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Las opiniones expresadas en las publicaciones de la Organización Internacional para las Migraciones (OIM) corresponden a los autores y no 
reflejan necesariamente las de la OIM. Las denominaciones empleadas en esta publicación y la forma en que aparecen presentados los datos 
que contiene no implican, juicio alguno por parte de la OIM sobre la condición jurídica de ningún país, territorio, ciudad o zona citados, o de sus 
autoridades, ni respecto del trazado de sus fronteras o límites.

La OIM está consagrada al principio de que la migración en forma ordenada y en condiciones humanas beneficia a los migrantes y a la sociedad. 
En su calidad de organismo intergubernamental, la OIM trabaja con sus asociados de la comunidad internacional para: ayudar a encarar los 
crecientes desafíos que plantea la gestión de la migración; fomentar la comprensión de las cuestiones migratorias; alentar el desarrollo social y 
económico a través de la migración; y velar por el respeto de la dignidad humana y el bienestar de los migrantes.

Autora: Gottero, Laura (2023), Argentina.

Esta publicación fue posible gracias al apoyo de IRCC Immigration, Refugees and Citizenship Canada, en los términos del proyecto "Strengthening 
Government Capacities on Migration Management and Supporting the Regularization of Venezuelan Refugees and Migrants in the Latin America and 
Caribbean Region". Ello no obstante, las opiniones expresadas en la misma no reflejan necesariamente las políticas oficiales del donante.

Esta publicación no ha sido aprobada por la Unidad de Publicaciones de la OIM (PUB) en cuanto a la observancia de las directrices de marca y 
las normas de estilo de la Organización

Quedan reservados todos los derechos. Para citar, parafrasear o, de alguna manera, reproducir la información presentada en este documento, 
debe ser citada la fuente: Organización Internacional para las Migraciones (OIM), 2023. En Común, Herramientas y Buenas Prácticas sobre 
Regularización Migratoria de Organizaciones de la Diáspora Venezolana.
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INTRODUCCIÓN

1	 Tal es el caso de ASOVEN, en Argentina, que fue creada en el año 2001, sólo por nombrar un ejemplo.
2	 OIM (2020) Organizaciones de personas migrantes y refugiadas venezolanas en Latinoamérica y Caribe. Estudio exploratorio. Panamá: Organización 
Internacional para las Migraciones (OIM), Oficina del Enviado Especial para la Respuesta a Venezuela.
3	 Alfonso, A. y Croci, J. (2021) Estudio sobre organizaciones de personas migrantes y refugiadas venezolanas en América Latina y el Caribe. En A. Gradin, V. 
Soto Pimentel y C. Ferrari Mango (Comps.) Manual de herramientas teóricas y buenas prácticas de gestión para organizaciones de personas migrantes y refugiadas 
venezolanas. Buenos Aires: OIM-FLACSO.
4	  Esta “Guía” forma parte del proyecto Strengthening Government Capacities on Migration Management and Supporting the Regularization of Venezuelan 
Refugees and Migrants in the Latin America and Caribbean Region financiado por la cooperación del gobierno de Canadá (IRCC Immigration, Refugees and 
Citizenship Canada).

Las llamadas “organizaciones de la diáspora venezolana” 
se formaron en su mayoría y en forma sistemática a partir 
de 2016, en toda la región de Latinoamérica y el Caribe, 
al paso del incremento de los flujos mixtos de personas 
venezolanas hacia la región. Estas instituciones son 
consideradas técnicamente organizaciones de la sociedad 
civil (en adelante, OSC), y se caracterizan por estar 
compuestas por venezolanos/as. Si bien el fenómeno masivo 
de las ONGs venezolanas es reciente, hay organizaciones 
que son anteriores a la migración masiva y acompañan las 
trayectorias de movilidad de personas venezolanas desde 
hace varias décadas1. 

Un estudio exploratorio de OIM (2020)2 describe cómo 
la formación de estas OSC contribuye a aminorar la 
sensación de aislamiento y soledad que subyace al proceso 
migratorio y al desarraigo. Además, constituye un espacio 
para intercambiar experiencias y elaborar una respuesta 
colectiva frente a situaciones de prejuicio que pueden 
emerger en las sociedades de recepción. En ese sentido, las 
OSC conformadas por migrantes “representan un espacio 
de pertenencia que genera seguridad al migrante, en ellas se 
siente valorado en su individualidad y no por el estereotipo 
que la sociedad asigna a su colectividad” (OIM, 2020: 14). 
En simultáneo, este tipo de entidades van afianzando su 
rol como enlaces entre la comunidad migrante y el Estado, 
en tanto manejan información de primera mano —lo que 
en términos metodológicos se pensaría como fuentes 
primarias de datos— sobre las características del fenómeno 
de movilidad territorial desde la República Bolivariana de 
Venezuela (en adelante, Venezuela), tienen un conocimiento 
dinámico y de alto valor empírico basado en su inserción en 
la sociedad y en su abordaje del territorio. 

Una mirada más de cerca hacia esas organizaciones 
permite advertir rasgos de formación muy particulares 
y que definen en buena medida su enfoque. Alfonso y 
Croci (2021) en un informe exploratorio sobre OSC 
migrantes venezolanas3, identificaron que el aumento del 
número de estas asociaciones se dio a partir del 2016, 
de manera coincidente con la etapa reciente de movilidad 
territorial desde Venezuela, y que por esa razón el 81% 

de las organizaciones relevadas tenían —para la fecha de 
publicación del artículo— menos de 4 años de existencia. 
En el conjunto de agrupaciones estudiadas, un dato muy 
relevante es que el 50% de los cargos directivos de estas 
OSC son ocupados por mujeres, y que en más de la mitad 
de estas entidades hay más mujeres que varones entre los 
socios/as. Otra característica sociodemográfica es que la 
nómina de asociados se integra predominantemente por 
personas en la franja de población económicamente activa 
y tienen entre 18 y 49 años.

Las OSC migrantes venezolanas pueden anticipar debates 
o alcanzar espacios a los que los Estados llegan con mayor 
dificultad o identifican con más lentitud, de allí su enorme 
valor como articuladoras de iniciativas entre las instituciones 
estatales y no estatales, el sector privado y la cooperación 
internacional. No obstante, tal como se señala en el trabajo 
de Alfonso y Croci (2021), el sostén financiero de estas 
OSC, en su mayor parte, proviene de donaciones. Un 
5% tiene como respaldo alguna línea de financiamiento 
estatal o institucional, de allí que una de las cuestiones 
más destacables de las historias organizacionales que 
compartimos en esta Guía4 es el desarrollo de estrategias 
para acceder a apoyos de cooperación internacional. La 
inserción de estas entidades en las dinámicas de redacción 
de proyectos para solicitar fondos, en la implementación de 
esas propuestas y su rendición de resultados y presupuesto 
constituye un entrenamiento específico que varias de las 
OSC relevadas en esta Guía empezaron a realizar, gracias 
a iniciativas de OIM entre otras formas de incentivo. Con 
estas capacitaciones y con la ayuda de la cooperación 
internacional, han logrado dar un salto cualitativo en su 
capacidad de acción y de incidencia. Por ello, el relato sobre 
esta manera de alimentar los objetivos institucionales es una 
parte muy importante de esta Guía.

Las iniciativas desarrolladas por las OSC de la diáspora 
venezolana son heterogéneas y abarcan actividades 
culturales, deportivas, gastronómicas, educativas, sociales, 
pero también se encargan de implementar líneas de acción 
muy concretas para la inserción socioeconómica de la 
población migrante en cada país: de manera particular, 
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relativas al apoyo psicosocial y para la regularización 
migratoria, así también la asistencia humanitaria y el 
acompañamiento intenso para paliar el impacto laboral 
y social ocasionado por la pandemia de COVID. Es en el 
marco de este abordaje multidimensional que las OSC 
migrantes venezolanas han construido y fortalecido un rol 
estratégico e imprescindible para el acompañamiento del 
proceso de movilidad territorial desde Venezuela hacia la 
región pues, como señalan Gradin, Soto Pimentel y Ferrari 
Mango (2022)5, “las organizaciones de la sociedad civil (OSC) 
han cumplido un rol central en los procesos de integración 
de las personas migrantes, no sólo para facilitar trámites de 
regularización de residencias y la integración socioeconómica, 
sino también para visibilizar problemáticas y demandas que 
afectan a la población migrante, y para mediar e incidir en 
los gobiernos nacionales y locales en favor del bienestar de 
aquella” (Gradin, Soto Pimentel y Ferrari Mango, 2022: 9). 
Nos parece central cerrar esta breve Introducción con esta 
observación, dado que la manera en que cada OSC encarnó 
esta función de enlace y mediación generó una serie de 
iniciativas innovadoras, transformadoras y de producción 
de conocimiento que merecen ser contadas. Por ello, esta 
Guía recupera esas acciones, producto de buenas ideas y 
de esfuerzos coordinados, y muestra cómo este tipo de 
iniciativas presenta lógicas y formas de organización que, 
más allá de los contextos, pueden ser de inspiración e 
insumo práctico para otras OSC más recientes en la región.

Historias organizacionales: buenas prácticas en 
primera persona

Cuando empezamos a conocer los relatos de las OSC 
migrantes venezolanas, descubrimos que podíamos armar 
listas de recomendaciones, decálogos de buenas prácticas, 
mapas con ejemplos y conceptos. Pero la historia de las 
buenas ideas siempre se escuchará mejor en la voz de 
quienes las llevaron adelante. Por eso, construimos la guía 
En Común con la premisa de dar lugar, tiempo y valor a lo 
que tenían para compartir referentes de OSC de migrantes 
de Venezuela en diversos países de la región. En ese “contar”, 
les invitamos a que compartan con otras organizaciones más 
recientes, o que están buscando inspiración, sus recursos, 
anécdotas, experiencias y consejos para acompañar la vida 
cotidiana de sus compatriotas en la diáspora venezolana, 
así también para fortalecer sus procesos de regularización 
e inserción socioeconómica. ¿El resultado? Este texto que 
describe iniciativas que son consideradas ejemplos y buenas 
prácticas, relatadas por quienes las llevaron adelante con su 
equipo. Estas “historias organizacionales” nos permitieron 
identificar, en la conversación, herramientas y decisiones 
acertadas que pueden ser aprovechadas en experiencias 
similares en la región. Por eso, las hemos compilado en esta 

5	 Gradin, A., Soto Pimentel, V. y Ferrari Mango, C. (2022) #LaMigracionSuma. Manual para la incidencia y la generación de estrategias de integración 
socioeconómicas en países de acogida. Buenos Aires: OIM-FLACSO.

Guía para que, a través de sus relatos, se presenten ideas 
e iniciativas que contribuyeron al crecimiento de cada OSC 
de migrantes venezolanos y, a la vez, a la concreción de 
objetivos importantes para la vida cotidiana de las personas 
migrantes en sus lugares de incidencia. 

Estas historias organizacionales se sitúan en República 
Dominicana, Panamá, Uruguay, Perú, Colombia, Chile 
y Argentina. Sus principales referentes han hablado en 
nombre de todo su equipo y han pensado en voz alta sobre 
su historia, su experiencia organizacional y las lecciones 
aprendidas que tuvieron en estos años de intenso trabajo. 
Esa reflexión, elaborada en el contexto de entrevistas que 
brindaron especialmente para esta Guía, se plasmó en sus 
relatos, pero también en los consejos y las recomendaciones 
que les proponen especialmente a todas las OSC que están 
empezando su camino, o bien que tienen tiempo de trabajo, 
pero se encuentran en una coyuntura donde hay que tomar 
decisiones importantes sobre cómo seguir. A continuación, 
presentamos sus historias, sus estrategias, y su creatividad 
puesta en acción, que serán de intensa inspiración para 
quienes están leyendo este documento.
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VENTANILLAS INFORMATIVAS
DE ORIENTACIÓN GRATUITAS
República Dominicana
UNA EXPERIENCIA CONSTRUIDA ENTRE PARES 

La experiencia de las “Ventanillas Informativas de Orientación Gratuitas” en República Dominicana 
empezó en el 2021 y, al día de hoy, constituye una iniciativa exitosa con muchos elementos posibles 
de aplicar y adaptar en otros desafíos de regularización migratoria. El desarrollo de esta gran idea 
generó una diferencia muy significativa en el acceso de las personas venezolanas migrantes al Proceso 
de Normalización de ciudadanos Venezolanos (PNV). Por ello, hemos convocado a Luis Meneses, 
presidente de la Cámara Domínico Venezolana (CADOVEN), que hace más de 20 años que vive en 
República Dominicana ejerciendo su actividad empresarial y formando su familia en el país, para que 
nos cuente respecto de esta buena práctica6.

6	  Entrevista realizada en octubre de 2022. La información vertida en este capítulo corresponde a esa fecha, por lo que posteriores cambios o 
modificaciones de datos, normativas o políticas obviamente no pudieron ser contemplados en este texto.

¿QUÉ ES EL PNV?

El Proceso de Normalización de ciudadanos venezolanos 
(PNV) permite el otorgamiento de permisos de residencia 
para población venezolana que ya se encuentra en el país 
y quienes entraron regularmente entre enero de 2014 y 
marzo de 2020.

En el marco del Proceso de Normalización de ciudadanos 
venezolanos (PNV, 2021), se realizó un registro previo de 
personas venezolanas, mediante el cual se puso a disposición 
un formulario web para el que hubo un mes de plazo 
para completarlo. La información suministrada a partir del 
formulario permitía que las autoridades evaluaran cada caso 
y comuniquen la decisión tomada. 

En este proceso, fue fundamental el rol de las organizaciones 
migrantes, que apoyaron el relevamiento, fueron mediadoras 
en la expresión de necesidades y demandas de la población 
migrante. Asesoraron y explicaron a quienes debían 
registrarse cómo era el procedimiento, sobre todo en lo 
que respecta a la accesibilidad para completar el formulario, 
como también pudieron desactivar miedos e inquietudes 
respecto de las implicancias de registrarse en situación 
irregular Esta ayuda se concretó a través de las “ventanillas 
informativas”, que eran atendidas directamente por 
migrantes venezolanos con la capacitación y la colaboración 
de funcionarios del gobierno dominicano.

EL APOYO DE LAS VENTANILLAS 
INFORMATIVAS EN EL DESARROLLO 
DEL PNV

En abril de 2021, como parte de la implementación del Plan de 
Normalización de los Venezolanos —en funcionamiento desde 
enero de dicho año—, se retomó una iniciativa promovida 
por la Organización Internacional para las Migraciones (OIM) 
sobre ventanillas informativas, haciendo que ese mismo apoyo 
fuera realizado por organizaciones de migrantes venezolanos. 

La premisa de este asesoramiento entre compatriotas tenía 
que ver con aprovechar un código común y una experiencia 
migratoria compartida para mejorar los resultados de la 
adhesión al programa de regularización. 

Las ventanillas informativas continúan activas y su apoyo 
incluye tanto la información sobre el proceso de regularización 
en sí como el acceso y asesoramiento tecnológico para 
registrarse. Esta iniciativa es implementada actualmente 
por ocho organizaciones de migrantes venezolanos en seis 
ciudades dominicanas: Santo Domingo, Boca Chica, San 
Cristóbal, Bávaro, La Romana, y Santiago de los Caballeros.

Gracias al Plan y a las Ventanillas informativas, se realizaron 
44 mil solicitudes, 38 mil aprobadas, 23 mil visas concedidas 
y 20 mil carnés de permanencia concedidos. 
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LA HISTORIA DE ESTA INICIATIVA

Tal como cuenta Luis Meneses, haber identificado que desde 
la sociedad civil era propicio acompañar la regularización 
de personas venezolanas fue uno de los primeros pasos 
para articular una relación con el Estado por este objetivo, 
sumando también el potencial de la alianza con entidades de 
la comunidad internacional como OIM:

Empezamos a elaborar un informe para presentarlo en las 
diferentes esferas del gobierno, para ver como podíamos ayudar 
con la regularización de venezolanos. En el 2020, etapa de 
campaña electoral, ya se habían hecho algunos contactos con 
el gobierno que iba a estar, y efectivamente en agosto de 2020, 
cuando entra el nuevo y actual gobierno, tres semanas después 
el Presidente de la República anunció que se iba a implementar 
un plan para normalizar y regularizar a los venezolanos por 
razones humanitarias. Inmediatamente, empezamos un trabajo 
muy intenso con OIM a la cabeza, que fue el ente catalizador. 
En el tema migratorio en el país hay una estructura donde 
existe un Consejo Nacional de Migración que dicta las políticas 
en esa área, hay un Instituto Nacional de Migración (INM), y 
en una reunión se decidieron tres puntos: a) la normalización 
de venezolanos; b) la revisión de la Ley de Migración; c) y la 
actualización de un plan de regularización de extranjeros.

Conocer y manejar saberes sobre estructuras de gobierno 
y normativas fue muy importante para la generación de 
acuerdos con el Estado porque, en principio, ayudó a que 
se pudieran identificar aquellos pedidos que eran viables y 
podían concretarse en el corto plazo:

El INM me integró a la Comisión que iba a trabajar en la 
regularización de venezolanos. Trabajamos un par de meses 
intensamente y debatimos sobre si, a los efectos de la 
normalización, había que pensar una ley, un decreto presidencial 
o una resolución interministerial. Una ley nos llevaría años; un 
decreto comprometía directamente al gobierno que estaba 
entrando; entonces, la resolución era lo más ágil y creaba 
compromisos entre los dos Ministerios, el de Relaciones Exteriores 
y el de Interior y Policía. Por eso, en el 2020 ambos Ministerios 
emiten una resolución creando el Plan de Normalización de 
Venezolanos (PNV).

La construcción del acuerdo también generó un 
posicionamiento estratégico de las OSC, que permitió 
visualizar que el punto de partida incluía varias demandas 
de las cuales algunas iban a transformarse por efecto de la 
negociación en una primera etapa, pero que daban cuenta 
de un trabajo conjunto que recién se iniciaba:

Nuestra propuesta era mucho más ambiciosa, pero el Gobierno 
la adaptó a su criterio y mejor entender. En principio, [la 
resolución de creación del PNV] estableció un periodo de llegada 
autorizado para las personas que querían adherir al Programa: 
podían incluirse solamente quienes llegaron entre enero de 
2014 y marzo de 2020, cuando se cerraron las fronteras por 
la pandemia. La premisa que aceptó el gobierno fue que se 
pudiera hacer el proceso con pasaportes vencidos, porque los 
venezolanos tenemos problemas hasta ahora para tener vigente 
nuestra documentación. Además, renovar el pasaporte cuesta 
320 dólares y una persona que ejerce labores en la economía 
informal —la mayoría— difícilmente pueda reunir esa cantidad. 
Muchas no podían salir porque no tenían pasaporte, porque 
tenían que pagar una multa porque estaban como turistas y 
hacia como 5 o 6 años que estaban en el país. Por ello, en 
la resolución se plasmó que la regularización se podía hacer 
con pasaporte vencido. Lo segundo es que, si bien los trámites 
habitualmente se inician en el consulado del país de origen, se 
logró que el proceso se pudiera iniciar el país. El tercer acuerdo 
es que se rebajaron los aranceles: antes eran 600 dólares y 
ahora están en la mitad.

Establecer una estructura clara y comprensible del 
proceso de regularización también fue parte de la línea 
de acción establecida: fácil de explicar, fácil de entender, 
fácil de recordar. Este esquema accesible para recorrer las 
diferentes postas de la regularización también dio cuenta 
de la voluntad implícita en este Programa por regularizar a 
más personas y no crear barreras de facto en el desarrollo 
de esta iniciativa.

Hicimos las ventanillas porque el plan se implementó en tres 
fases. Una era de registro donde quedaba como constancia de 
registro que tú actualizabas la estadía en el país; te ponías como 
turista en cero. Desde ese día de la constancia, te daban un 
plazo para que fueras a la segunda fase, donde podías cambiar 
la categoría de turista a trabajador temporero o estudiante, que 
son las únicas dos categorías que tiene el Plan. Como resultado 
del registro, se hizo una tarifa plana que era igual para el que 
entró en el 2014 que para el que entró en el 2020. El que entró 
en el 2014 debería haber pagado 40 mil pesos, pero todos 
pagaron 6800 pesos; eso resulta más o menos unos 130 dólares.

De esta primera parte del relato de Luis Meneses, podemos 
identificar pasos iniciales que empezaron a dar forma a estas 
buenas prácticas de OSC en relación con la regularización 
migratoria. Estos pasos pueden ser replicados por otras 
organizaciones, porque son maneras de actuar y de recabar 
información que se aplican a cualquier contexto.
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DECISIONES DE PUNTO DE PARTIDA

	y Estudiar en profundidad de la normativa y la política 
migratoria, para poder incidir estratégicamente 
conociendo las posibilidades concretas que brinda 
la ley y el contexto político para generar cambios 
positivos para las personas migrantes.

	y Visibilizar ante el Estado el potencial de las OSC 
para apoyar procesos de protección de las personas 
migrantes, identificando acciones específicas que 
pueden fortalecer las líneas desplegadas.

	y Reconocer factores prácticos de la vida cotidiana y de 
la subsistencia de las personas migrantes que podrían 
ser obstáculos para procesos de regularización, y 
plantearlos críticamente en los espacios pertinentes 
para que formen parte de la aplicación práctica de las 
iniciativas; por ejemplo, el costo de las tarifas y de las 
multas, la condición de los documentos que deben 
presentarse. etcétera.

© OIM / Zinnia M
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EL MOMENTO DE ARMAR EQUIPO

La puesta en práctica de los acuerdos que dieron lugar a la 
resolución, y la participación efectiva de la sociedad civil en 
articulación con el Estado, requerían de insumos concretos 
para poder desarrollarse. Esos apoyos terminaron de forjar 
la alianza intersectorial, a partir de la inclusión de la OIM 
como facilitadora de recursos para implementar la iniciativa 
de las Ventanillas Informativas.

La resolución [del PNV] se hizo en enero y el plan se activó 
en abril, pero ya en diciembre la OIM, que tenía contacto 
con ocho organizaciones de la sociedad civil venezolana en 
República Dominicana, las dotó del equipamiento necesario 
(laptops, impresoras) para que cuando comenzara el plan 
estuvieran listas para atender al público venezolano. Entre enero 
y abril empezamos a hacer gestiones con empresas privadas e 
iglesias para montar las ventanillas de información migratoria. 
Fue así como, por el lado de la Cámara Domínico Venezolana 
(CADOVEN), de las iglesias católicas y las evangélicas, el 
gobierno local, y en algunos casos de empresarios dominicanos, 
se brindaron instalaciones para el PNV. En seis ciudades del 
país, las más importantes, montamos las ventanillas el 12 de 
abril de 2021. El éxito del PNV fue esa integración. Primero, 
la disposición política del Gobierno para que se hiciera el 
Plan; segundo, la atención de ventanillas por venezolanos —
venezolanos atendiendo venezolanos—, y tres, el sector privado 
y la Iglesia, que se unieron para que esto se implementara. Fue 
el gran éxito.  

Luego de los acuerdos iniciales plasmados en la resolución del 
PNV, las OSC asumieron un rol concreto y estratégico poniendo 
en juego dos aspectos que los otros actores intervinientes 
(Estado, cooperación internacional, sector privado) no podrían 
cubrir: los saberes propios de “haber estado allí”, en el lugar 
de las personas migrantes que tenían que regularizarse, y el 
conocimiento de la diversidad de situaciones que podían afectar 
la participación en el programa de regularización. 

Generalmente, en las experiencias que conozco atiende el 
mismo gobierno por medio de sus oficinas de migración 
y, aunque es lo usual, no hay esa comunicación entre dos 
personas que puedan entenderse de la misma manera. Las 
Ventanillas se terminaron convirtiendo en un confesionario: 
los venezolanos dejaron sus preocupaciones, sus inquietudes, 
sus problemas. Eso fue importante porque las mismas 
organizaciones vinculadas con OIM que estaban para 
resolver problemas de desalojo, alimentación, medicina, ahí 
mismo captaban las necesidades de las personas y se las 
comunicaban a OIM. Eso no lo podría hacer yo si voy frente 
a un funcionario oficial, porque me diría “no tengo nada que 
ver”, pero nosotros como venezolanos entendíamos lo que 
estaban pasando. 

Las Ventanillas tuvieron también la función de crear 
accesibilidad en todo sentido: tanto comunicacional, de 
información, emocional en el sentido de la empatía, pero 
también en términos materiales, relativos a los recursos 
concretos de conectividad e insumos que se requerían para 
cumplir con los pasos de la regularización. Porque algo muy 
cotidiano para algunas personas puede ser algo muy difícil 
para otras.

Las ventanillas se abrieron para que las personas que no tenían 
dispositivos electrónicos o no podían manejarlos pudieran 
hacer todo el proceso ahí; incluso les sacaban las copias de los 
documentos que tenían que llevar. Les dábamos todo el apoyo 
para que estuvieran listas desde las ventanillas, se les facilitó 
todo para que se sienten frente a una persona con experiencia 
que les resuelva lo que les vayan a plantear.

En este proceso de regularización donde la premisa desde las 
OSC fue ponerse en el lugar de las personas que tenían que 
regularizar su estadía migratoria en República Dominicana, 
la acción empezó por casa. Porque los integrantes de las 
OSC que iban a estar en la primera línea de atención 
de las Ventanillas, en muchos casos, tampoco se habían 
regularizado. Entonces, fueron ellos quienes aprendieron 
el procedimiento completo a través de generar su propia 
experiencia como usuarios del sistema. Allí aprendieron no 
sólo cuáles y cómo eran las diferentes etapas, sino también 
cuáles podrían ser las preguntas, dudas e inquietudes de las 
personas que luego recurrirían a ellos.

En la forma de atención de las Ventanillas, está el coordinador y 
los promotores, que son los que realmente atienden al público. 
Estos promotores estaban irregularmente en el país; por ello, 
hicimos primero una etapa de inducción, de inmersión de 72 
horas donde nos concentramos con ellos, llevamos a la gente 
de la Dirección General de Migración (DGM), de Cancillería, y 
les dieron todas las instrucciones. Una vez que ellos repasaron, 
íbamos en la fase 1 a la DGM y ellos mismos hacían su proceso 
de regularización con las personas de la DGM ayudándolos. 
Cuando salían de ahí, además de la información tenían la 
práctica, se habían regularizado y en el mismo día se les podía 
hacer todo. Ya salían con su carnet.

COMPARTIR INFORMACIÓN CON 
EMPATÍA: EL FACTOR QUE HIZO LA 
DIFERENCIA

En el desarrollo de esta parte del relato, podemos decir 
que parte de la fortaleza de la iniciativa se situó en que las 
personas que participaron en las ventanillas informativas se 
pusieron en el lugar de la otra persona en, por lo menos, 
dos maneras principales: 
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1.	 Realizando de manera personal el trámite de 
regularización: así conocieron no sólo el procedimiento 
y los pasos administrativos donde su trabajo era esencial, 
sino también registraron las etapas del trámite donde 
podían surgir más dudas y preguntas. Al concretar su 
regularización como aprendizaje para recibir a sus 
compatriotas, también supieron cuáles instancias eran 
más necesarias de explicación y apoyo.

2.	 Comprendiendo “de primera mano” cuáles podían 
ser las barreras concretas para cumplir con etapas 
sencillas del trámite y ayudando a resolverlas: 
a veces la navegación web en un portal institucional, 
completar un formulario online, descargar en versión 
PDF una planilla, o enviar información solicitada a través 
de una plataforma o un correo no es tan sencillo. Por eso, 
además del componente de asesoramiento, colaborar 
con estas tareas imprescindibles para la regularización 
fue un hito exitoso que partió de la identificación de 
cuáles requisitos que parecen cotidianos, en realidad, 
pueden volverse un obstáculo.

EL ACCESO A LA REGULARIZACIÓN 
COMO VÍA PARA LA INTEGRACIÓN 
SOCIOECONÓMICA: BARRERAS Y 
DESAFÍOS

En todos los procesos de regularización migratoria, es difícil 
para las personas mostrarse ante el Estado como migrantes 
en condición irregular, puesto que los temores asociados 
con la cancelación de la residencia u otras consecuencias 
negativas para su estadía en el país siempre están presentes. 
Otro de los factores problemáticos para acceder a una 
iniciativa de regularización está asociada con los obstáculos 
económicos para afrontar los trámites necesarios, lo que 
puede implicar que el trámite quede inconcluso, no se inicie 
o sólo pueda ser cubierto por un integrante del grupo 
familiar migrante. Estas cuestiones fueron observadas por 
quienes pusieron en marcha las Ventanillas Informativas, 
y por ello se potenció la característica distintiva de estar 
frente a un par, a una persona que también migró del mismo 
país de origen y que también estuvo en condición irregular, 
como un modo de contrarrestar el temor de registrarse e 
iniciar su proceso de regularización.

El PNV se basó en cifras de la DGM, que en el inicio de 
implementación estableció que había 114050 venezolanos en 
el país, de los cuales 14050 estaban ya regulares, pero 100 
mil estaban irregulares. Cuando empezó el proceso, logramos 
que se registraran 44 mil personas, de las cuales se habilitaron 
para el Plan 36 mil. En ese primer lote, mucha gente pensaba 
que esto era un plan de armar un listado para deportarlos; eso 

estuvo en la mente de muchos. Después, cuando empezó el 
Plan, no tenían claros los montos a pagar, y los asociaban con los 
montos del proceso ordinario, y entonces no se metían. También 
había un problema comunicacional, porque aquí se enteraron los 
que estaban en las ciudades más importantes, aunque eso fue 
mejorando con el tiempo: se estableció un plan de comunicación, 
hay gente especializada que va informando, etc. 

Los obstáculos comunicacionales, económicos y territoriales 
fueron factores relevantes para tener en cuenta al momento 
de evaluar la llegada del PNV a la población venezolana 
migrante en todo el país. Pero también hubo que observar 
las estrategias familiares cuando el costo del trámite, incluso 
habiendo fijado una tarifa mínima general, no alcanzaba para 
todos los integrantes. Ese fue otro desafío: observar que 
las familias estaban seleccionando al integrante que tenía el 
trabajo más suficiente, el que cumplía el rol de proveedor 
económico, para que se regularizara, pero el resto quedara 
por fuera del PNV y no pudiera acceder a otros derechos 
esenciales garantizados mediante la regularización.

Antes sólo se metían los padres y no los hijos, porque “yo soy 
el que produzco, deja que me meta yo”, y así se fue quedando 
mucha gente afuera. Por eso, estamos viendo con la gente de 
la DGM si se puede abrir esa etapa de registro de nuevo; de 
hecho, en el Consejo Nacional de Migración el año pasado 
[2021] se aprobó que hubiera Fase 1 versión 2, pero no se 
implementó operativamente. Por eso, la gente pasa y dice “mira, 
¿yo tengo oportunidad? ¿Cuándo va a ser?”, y las ventanillas al 
día de hoy están habilitadas como el primer día.  

Además de los desafíos que se plantean para poder 
comunicar adecuadamente cómo incorporarse al PNV y 
cuáles son los pasos para seguir, existe otra instancia de 
difusión de información claramente estratégica: la que se 
orienta a las personas empleadoras que tomarán mano 
de obra venezolana. El PNV implica el otorgamiento de 
un permiso laboral que permite la contratación regular de 
la persona migrante y su inclusión en los mecanismos de 
seguridad social. Esto constituye un avance concreto contra 
la explotación laboral y la precarización, así como brinda 
tranquilidad a quienes emplean a trabajadores/as migrantes 
sobre su adecuación respecto de la ley migratoria.

Una vez que obtienes el visado, vas a una fase 3, donde la 
DNM otorga un carnet de permanencia en el país de trabajador 
temporero o estudiante. Sobre la marcha, se logró que ese 
número de carnet estuviera vinculado con la seguridad social. 
Una persona que antes no se podía emplear porque estaba 
irregular, con ese carnet se puede emplear, y el empleador 
puede incluirlo perfectamente en su empresa, y ya empieza 
a tener un trabajo de manera más digna. Esto permite que el 
empleador pueda incluir a una persona extranjera e incluirlo 
en la seguridad social, e incluso puede incluirlo en la descarga 
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de impuestos sobre la renta. Lo positivo, además de que ahora 
tiene que pagarle justamente, es que tiene la manera de 
formalizar desde todos los puntos de vista a una persona. En 
la fase 3, llegamos hasta la parte en que la persona tiene su 
carnet, que se renueva todos los años y nunca se cambia de 
categoría porque es un plan humanitario, un plan especial.

Por último, el acceso al PNV también permitió la 
accesibilidad a trámites que muchas veces son necesarios 
para desarrollar actividades laborales, como la apertura de 
una cuenta bancaria y la obtención o renovación de una 
licencia de conducir. La observación de que ciertos requisitos 
eran inviables de ser cumplidos por migrantes venezolanos/
as, y con ello se obstruían posibilidades de trabajo, fueron 
identificadas y trabajadas por las organizaciones en 
articulación con el Estado y el sector privado.

Los convenios de seguridad social y con bancos salieron sobre 
la marcha. Sobre todo, con la Superintendencia de bancos, 
para que los bancos aceptaran los documentos vencidos de las 
personas junto con su carnet del PNV. Porque se exige que 
tengas un documento de identidad vigente, y entonces con ese 
convenio los venezolanos podían abrir sus cuentas de ahorro, 
sus cuentas corrientes, con el documento vencido. Además, 
las licencias de conducir: los venezolanos empezaron a buscar 
cómo sustentarse, y muchos se fueron para el lado de las 
aplicaciones de transporte y envíos, pero no tenían documentos 
en ese momento, lo hacían dentro de su estatus regular. Aquí se 
usa mucho el servicio de motos, y entonces muchos venezolanos 
están haciendo eso; por eso, hubo que hacer un acuerdo para 
que las autoridades aceptaran los documentos vencidos para 
tramitar registros de conducir.

Una asignatura pendiente en materia de destrabar barreras 
de acceso al mercado de trabajo es la homologación de 
títulos universitarios, que permitiría la incorporación activa 
de migración calificada, sobre todo en ámbitos y rubros en 
los que hay demanda no cubierta de profesionales.

Se ha conversado con las autoridades universitarias para ver 
cómo se puede acelerar el tema de los títulos universitarios, una 
barrera grande que no se ha superado; es un proceso difícil con 
costos altos, que no se ha logrado. Tenemos déficit de personal 
en salud y en educación, y tenemos muchos venezolanos que 
podrían insertarse. ¿Cómo podemos valorar, darle un costo, un 

monto, a un profesional universitario que tiene 5 años de carrera 
y 15 años de experiencia? Si el gobierno dominicano pudiera 
atraer a estos profesionales ahorraría un costo importante, 
mientras sigue formando en sus universidades a los futuros 
egresados.

COMPRENDER EL IMPACTO 
MULTIDIMENSIONAL DE LA 
REGULARIZACIÓN Y ESTABLECER 
CONVERSACIONES MULTILATERALES

	y Esta idea parece ser el núcleo de las iniciativas que 
vincularon regularización migratoria e inserción 
socioeconómica a partir del desarrollo del PNV y de 
las Ventanillas Informativas.

	y El foco estuvo puesto no sólo en la iniciativa puntual 
de regularización sino en sus condiciones previas 
para hacerla viable (tasas, comunicación, inserción 
territorial, etc.) y en sus implicancias posteriores 
para la actividad laboral (permisos de trabajo, 
incorporación a la seguridad social, acceso a trámites 
básicos, etc.). Así, se pudo establecer una línea de 
acciones relacionadas que potenciaron los resultados 
de las Ventanillas Informativas y el PNV.

	y El programa de regularización y la experiencia de 
acompañamiento realizada a través de las Ventanillas 
tuvo siempre en la mira que regularizar la condición 
migratoria era un paso fundamental del acceso a 
derechos. Por ello, las organizaciones nunca perdieron 
de vista el debate sobre cómo generar condiciones 
más accesibles para llegar a la regularización, que 
permitieran extender la llegada a la mayor cantidad 
de personas posible.

Asimismo, para atender las implicancias de la regularización 
en la interacción social e institucional, se identificaron 
trámites y rutinas burocráticas en las que era estratégico 
incidir para facilitar la situación de personas migrantes 
en el país. Tal es el caso de los trámites bancarios y la 
renovación del permiso de conducir con documentación 
vencida pero que, de todas maneras, fuera útil para la 
acreditación de identidad.

Hasta aquí hemos abordado la experiencia de las Ventanillas Informativas y sus desafíos en materia de regularización 
para la inserción socioeconómica. Ahora pasaremos a otra iniciativa, localizada en Panamá, que también dará cuenta de 
la fuerza organizacional para articular con el Estado y el sector privado en pos de acompañar el proceso migratorio de 
venezolanos/as y atender a sus necesidades prioritarias para acceder a una residencia y a condiciones de vida adecuadas. 

 

12



OIM - EN COMÚN - Herramientas y Buenas Prácticas sobre Regularización Migratoria de Organizaciones de la Diáspora Venezolana

Fundación Activados
Panamá 

PROYECTOS LABORALES MOTORIZADOS CON LA ENERGÍA DE LO COLECTIVO

“Nadie le dice su valor a un migrante, a pesar de sus años de lucha; por eso, en nuestro proyecto, 
antes del contenido teórico lo primero que decimos es ‘¿tú estás consciente de la importancia que 
tienes en esta sociedad?’”. Quien cuenta esto es Adriana Rincón, presidenta de Activados Panamá y 
actual vicepresidenta de la Coalición por Venezuela, a quien convocamos para que pueda relatarnos 
la experiencia de dos iniciativas muy importantes para la integración socioeconómica de la población 
migrante venezolana en el contexto panameño, y de las cuales seguramente podrán aprovechar varios 
elementos e ideas que se puedan replicar en otros contextos7.

7	  Entrevista realizada en octubre de 2022. La información vertida en este capítulo corresponde a esa fecha, por lo que posteriores cambios o 
modificaciones de datos, normativas o políticas obviamente no pudieron ser contemplados en este texto.

¿DE QUÉ SE TRATA “MIGRANDO AL 
EMPRENDIMIENTO”?

Esta iniciativa se orientó a emprendedores migrantes de 
Venezuela que, al llegar a Pananá, necesitan potenciar esos 
quehaceres como forma de acceso al mercado laboral y 
de subsistencia económica. “Migrando al emprendimiento” 
es una propuesta orientada a quienes están empezando 
el diseño de un proyecto; por ello, la participación en 
este esquema de capacitaciones, charlas con empresarios 
migrantes venezolanos en el país y dinámicas colectivas 
de intercambio es muy relevante para que las personas 
identifiquen qué pueden y quieren hacer como 
emprendimiento, a la vez de elaborar una estrategia de 
inicio de actividades.

“Migrando...” tiene una iniciativa asociada, que es “Acelerando 
tu emprendimiento”, en la que algunas experiencias 
seleccionadas tienen la posibilidad de profundizar su 
formación y espacio de proyección a partir de una estrategia 
de negocios que se aplica a cada proyecto en particular.

Estas iniciativas consecutivas entre la OIM y la Fundación 
Activados, la primera ONG legalmente constituida en 
Panamá que trabaja con OIM desde hace muchos años. Una 
característica importante de ambas experiencias es que, a 
la par de consolidar emprendimientos y ofrecer recursos 
para idearlos y potenciarlos, en cada ciclo de capacitaciones 
se difundió información y se alentó particularmente a iniciar 
los trámites de regularización migratoria. Este aspecto 

destacado de las líneas de acción se orientó a visibilizar que 
es preciso regularizarse para acceder a derechos e insertarse 
en el mercado laboral de manera más estable y segura, pese 
a que subsisten barreras económicas y de accesibilidad para 
la regularización migratoria en Panamá.

LOS COMIENZOS DE LA 
ORGANIZACIÓN

Activados Panamá surgió como una respuesta organizada 
por parte de migrantes venezolanos que habían llegado 
al país mucho tiempo antes del inicio del proceso de 
movilidad humana desde Venezuela iniciado en el 2017. La 
identificación de necesidades urgentes de quienes estaban 
llegando en el marco de ese fenómeno migratorio reciente 
fue el puntapié para la formación de dicha OSC. Así lo 
cuenta Adriana Rincón:

En Activados como fundación, comenzamos un grupo de 
venezolanos profesionales establecidos en Panamá que tuvimos 
la necesidad de ayudar o intervenir en el abordaje de la 
situación humanitaria de personas que se encontraban en el 
país. Arrancamos en el 2018, de manera informal porque en 
Panamá hay un proceso largo para establecerse como ONG, 
pero comenzamos trabajando con capacitación en áreas de 
apoyo psicoemocional, legal y de cultura migratoria. 

Una de las premisas para organizar las primeras actividades 
fue reconocer en qué momentos era más difícil afrontar el 
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desarraigo, y la nostalgia se profundizaba entre las personas 
migrantes que estaban empezando a establecerse en 
Panamá. Por ello, las iniciativas se planificaban en los días de 
descanso, típicamente orientados a la vida familiar y social:

Los domingos hemos llegado a dar talleres para 2200 
personas, una cantidad de gente maravillosa, porque 
descubrimos que para el migrante el domingo es un día de no 
trabajar, pero también es un día de extrañar mucho la familia. 
Tal vez están con sus hijos y su esposa, pero extrañan a sus 
tíos o a sus padres. 

La masividad que fueron tomando las diferentes 
convocatorias llevó a la rápida conclusión de que era preciso 
formar un equipo estable multifacético para desarrollar y 
dar espacio a las necesidades de la población que pudieran 
ser abordadas por la organización. Así es como, luego 
del lapso de formalización de Activados Panamá, llegó el 
momento de construir las alianzas y de formar la estructura 
organizacional con sus diferentes posiciones.

Cuando “nos legalizamos” en octubre de 2019, empezamos a 
implementar proyectos con la cooperación. Nuestro personal, 
que era un voluntariado, empezó a requerir más personal 
técnico preparado en acceso a derechos, desarrollo sostenible, 
etc. Comenzamos a incorporar a personas gracias a estos 
proyectos, y ha sido un team que se ha fortalecido.  Lo que 
nosotros siempre decimos es que quien entra en la fundación no 
sale, porque realmente sí hemos crecido mucho, hasta tener la 
capacidad de implementar tres proyectos al mismo tiempo: eso 
requiere una capacidad organizativa y un personal adecuado. 

La conformación del equipo y las condiciones en las que 
deben involucrarse sus integrantes es una cuestión que 
más adelante contará Adriana con detalle. Por el momento, 
es interesante reparar en el perfil de quienes conducen la 
organización. Porque si bien nunca será condición tener 
estudios o experiencia profesional para poder pensar y 
desarrollar un proyecto organizacional, lo cierto es que, 
en este caso, como en el de Luis Meneses (Ventanillas 
Informativas, República Dominicana) y los que presentaremos 
luego, llevar a la práctica organizacional los conocimientos 
adquiridos en la formación laboral y académica constituyó, 
sin dudas, un diferencial para el plan de la organización.

Activados tiene una junta directiva y un cuerpo de voluntarios 
super dispuestos a trabajar, a colaborar. Cada directora tiene 
una función relacionada con su profesión. Yo soy comunicadora 
social con especialidad en mercadeo y comunicación corporativa, 
y también me especializo en programación neurolingüística. Mi 
vicepresidenta (Mariela Velásquez) es ingeniera y empresaria. Ailín 
Díaz (integrante de la junta directiva) es una profesional que migró 
por razones laborales, viene de vivir en Brasil 5 años, y 5 años en 
Costa Rica, y ya tiene 5 años en Panamá. Es administradora 

y experta en finanzas con especialidad en gestión ambiental. 
Actualmente en directora de un instituto superior venezolano 
que está en varias ciudades. Lucía Freites (integrante de la 
junta directiva) es experta en temas de responsabilidad social 
empresaria, es gerente de RSE en un banco muy importante de 
capital venezolano. Nosotras somos las directivas y contratamos a 
una directora ejecutiva, que es como la directora de orquesta de 
nuestros proyectos. Además, hemos conformado un voluntariado 
oficial multidisciplinario, que es una lección aprendida de nuestra 
labor. Yo sé que aquí no dejan ejercer médicos venezolanos, pero 
sirve para que aquí yo venga y diga “el voluntariado de activados 
está compuesto por estas disciplinas”, hacer una caracterización 
de nuestro voluntariado y ponerlo a disposición del país en temas 
de emergencia humanitaria.  

FUERTES PUNTOS DE PARTIDA, 
SÓLIDOS CAMINOS DE 
IMPLEMENTACIÓN

De estos primeros elementos que conforman la narrativa 
organizacional que le da lugar a esta experiencia, vamos 
a resaltar las primeras características que parecen ser un 
puntapié para los buenos resultados de los proyectos 
emprendidos:

	y Retomar la propia experiencia migratoria, más 
allá de la diversidad de situaciones socioeconómicas, 
para sentir empatía por las trayectorias de movilidad 
de quienes ahora tomaron la decisión de migrar. 
Imaginar qué necesitan, cuáles pueden ser sus miedos 
o principales obstáculos para la llegada y la estadía, 
y construir una interacción basada en la experiencia 
de haber migrado antes, crea un contexto más 
ameno para los/as migrantes que están pasando una 
situación difícil.

	y Generar una respuesta colectiva, aunque sean 
pocas personas las que reciban esos pedidos de 
ayuda; a la par de identificar urgencias y necesidades, 
construir una red de pares migrantes que también 
puedan involucrarse en la medida de sus posibilidades 
para desarrollar esta iniciativa.

	y Capitalizar la formación profesional y 
académica en pos de la construcción 
organizacional: la migración atraviesa el proyecto 
laboral, profesional y académico, a la vez que las 
herramientas obtenidas o forjadas en el estudio y en 
el trabajo son indispensables para brindar un apoyo 
más concreto y especializado desde la organización. 
Además, la puesta en juego de ese capital profesional 
y laboral también le brinda un perfil específico, 
distinto, a la misión organizacional.
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UNA RED DE PROYECTOS QUE 
ORIENTAN LA ACTIVIDAD 
ORGANIZACIONAL

La vida de una organización, en cierta medida, se puede 
apreciar a través de sus proyectos en curso. Pero “tener 
un proyecto” no es algo que se decide y sucede, sino que 
es el resultado de generar una trama de actores, saberes y 
coyunturas estratégicas que permiten la consolidación de una 
línea de trabajo. Para la mayor parte de las organizaciones, 
tanto Activados como las que presentaremos a continuación, 
obtener financiamiento para un proyecto requirió del 
entrenamiento en saberes y prácticas específicas que, 
por un lado, permitieran articular con oportunidades de 
cooperación internacional y, por el otro, se vinculen con 
cómo se piensa y se escribe un proyecto.

Nosotros hemos recibido [mucho] gracias a la cooperación. 
Siempre ha sido muy sanador esto que hemos hecho, porque 
nos hemos encontrado con un migrante, más allá de su 
orientación política o de cualquier politización, porque hemos 
sentido que sus derechos están más allá de eso. Hoy me digo 
que soy capaz de estar en un escenario con cualquier bando, 
algo que hubiera sido muy difícil hace años, y es por el trabajo 
que hemos hecho. Nosotros, en nuestra exigencia de derechos 
civiles, hemos manejado un discurso más integrador, gracias al 
apoyo de la cooperación, y a la visión que hemos adquirido en 
el trabajo con la migración. 

“Encontrarse con un migrante” es también encontrarse con 
los modos en que la experiencia migratoria en curso, en 
presente, incide en la situación psicoemocional de la persona 
recién llegada. Y profundizando en esta idea, también 
habilita la reflexión sobre cómo los vaivenes económicos 
en cuestiones esenciales pueden configurar una sensación 
de estar en permanente riesgo. Esa situación fue uno de los 
objetivos de abordaje de la organización.

Uno de nuestros proyectos en curso implica la asistencia 
de viviendas para la persona en riesgo de desalojo. En esos 
casos, mediamos la situación con el arrendatario, damos 
apoyo psicoemocional, hacemos un pago por dos meses para 
garantizar la sostenibilidad de la vivienda y, adicionalmente, le 
damos apoyo legal. Esa persona, por lo general, ha quedado 
irregular en sus papeles por falta de dinero, no tiene trabajo 
estable ni permiso de trabajo, está pasando por una situación 
emocional dura, fue despedido de forma irregular de un trabajo.  
Lo primero que se enferma es la mente, y el duelo migratorio 
puede llevar a enfermedades. La falta de recursos, el estrés 
emocional, lleva a una enfermedad. Entonces, por eso es que 
nuestra fundación tiene el ojo ahí. 

Por otro lado, construir un espacio estable para recibir a 
las personas migrantes desde un abordaje multidimensional, 
que combine la contención con la provisión de herramientas 
concretas para desarrollar proyectos, también es una clave 
en este tipo de organizaciones. Ofrecer infraestructura e 
insumos que pueden parecer cotidianos pero muchas veces 
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se vuelven inaccesibles resulta vital para quienes están en un 
nuevo destino migratorio y tratan de salir adelante con una 
iniciativa de subsistencia.

El otro proyecto que estamos manejando con OIM y la Agencia 
Sueca de Cooperación Internacional para el Desarrollo es el 
Centro de Integración Socioeconómica del Migrante (CISEM). 
para que los migrantes vengan a capacitarse, a certificar 
capacidades, y vamos a tener un pequeño espacio donde las 
personas tendrán una computadora, una impresora, para que 
puedan hacer su emprendimiento. Ailin Díaz es la directora del 
Centro y ve que nuestros proyectos son humanitarios, pero no 
desde la lástima o la revictimización, sino como un instrumento 
para un abordaje 360°: legal, psicológico, de asistencia a 
recursos, etc. El migrante es captado en el CISEM pero se lo 
convoca para el resto de los programas.

Finalmente, llegamos al proyecto “estrella” de Activados, que 
suele oficiar de estandarte cuando se desarrolla la narrativa 
organizacional de la fundación. Se trata de “Migrando el 
emprendimiento”, un propulsor del trabajo autogestionado 
migrante en contextos donde el acceso al trabajo está 
condicionado por la regularidad migratoria.

El proyecto “Migrando el emprendimiento” tiene cohortes 
formadas por personas con mucho potencial a las que les falta la 
formalización de su iniciativa. Por eso, “Migrando...” termina con un 
plan de negocios en la mano y con un capital semilla: la semillita 
que tú pones para que crezca el árbol. Es el capital que le das al 
migrante para que formalice su emprendimiento, para que compre 
esa máquina, para que se compre insumos: un capital semilla. Es 
un dinero correspondiente al 50% de lo que necesiten para su 
inversión, y les damos unas políticas: haber asistido al 90% de las 
clases, haber presentado el plan de negocios y tener un concepto 
validado. De los que tienen el capital semilla, escogemos un grupo 
y los metemos en un acelerador de negocios, y agarramos a un 
empresario de la misma rama, venezolano, se lo paramos al lado. 
A mí me gusta mucho la visualización, y que vean que sí es posible 
hasta dónde pueden llegar. Los hemos llevado a una planta 
procesadora de licores de una familia venezolana que arrancó 
con caña de azúcar en su patio, y ahora exportan ron a Francia, 
y tienen su fábrica en Panamá. Entonces, es “venga para acá y 
vea que esto arrancó chiquito, vea hasta dónde puede llegar”. 
Ese acelerador de negocios es “Acelerando tu emprendimiento” 
[proyecto consecutivo de “Migrando el emprendimiento”], porque 
en el mundo de los emprendimientos, nada más que el 20% de 
las empresas pasa al segundo año.

Finalmente, en los países de la región, es un requisito formal 
común que una persona migrante deba regularizar su 
situación documentaria para poder desarrollar una actividad 
laboral. La diferencia en cada contexto se halla en cómo 
está pautado el proceso de regularización migratoria y cuan 
viable es para las personas migrantes que no tienen una 

condición económica solvente o atraviesan otro tipo de 
vulnerabilidades que podrían incidir negativamente en sus 
posibilidades de regularidad. Para este grupo de personas, no 
obstante, trabajar como medio esencial de subsistencia sigue 
siendo algo irrenunciable, y por ello emerge con tanta fuera 
la figura del emprendimiento como respuesta a la necesidad 
de trabajar, combinada con las barreras de regularización 
propias de cada país. En el caso de Panamá, tal como cuenta 
Adriana Rincón, la capacidad de emprender ha permitido 
poner en práctica saberes profesionales y académicos que 
enfrentan graves dificultades de validación oficial. 

Seguir motivándolos [a los/as migrantes] en el camino del 
emprendimiento es una cosa bien importante, porque acá 
hay más de 60 profesiones restringidas para el extranjero. 
Arquitecto, ingeniero, cualquier profesional de la salud, un 
educador, no puede laborar en su profesión porque no hay 
sistema de homologación de títulos para esas profesiones. Un 
extranjero que viene con un posgrado en finanzas, sí puede 
acceder a una visa profesional que le da un status migratorio 
que te conduce a una residencia permanente, pero tú necesitas 
tener un trabajo que te apoye, que te cotice seguro social, tiene 
que estar amarrado a un trabajo. Dentro de nuestra comunidad 
migrante hay muchísimos emprendedores porque no pueden 
ejercer su profesión. Un emprendedor nuestro diseñó un sistema 
de atención de emergencias en casa. Es un migrante médico 
que afilia personas que, si llaman por teléfono porque un 
niño está con vómitos, va en una ambulancia con un médico 
panameño y lo atienden. Ese emprendedor está facturando, 
aunque no ejerza como médico. Eso es un ejemplo de profesión 
de alta gama que ha tenido que reinventarse en Panamá por 
la falta de protección de carreras. Mira esta otra circunstancia; 
nuestros hijos [migrantes] que se graduaron de bachilleres acá, 
que estudiaron medicina acá y egresaron, no pueden ejercer 
tampoco, es algo reservado para los ciudadanos.

LOS PROYECTOS COMO MARCO 
ORIENTADOR DE LA ACTIVIDAD 
ORGANIZACIONAL

Construir una estructura y una red de roles clara 
para la organización, donde cada quien puedan poner 
en juego sus recursos y saberes, es tan importante 
como hacer converger ese capital de inicio en una 
senda común que vaya más allá de la coincidencia de 
intereses y de enfoques. La coincidencia concreta que 
orienta el camino de una organización es, en Activados 
y como veremos más adelante, la sinergia en torno a la 
presentación de proyectos. Proyectos no como ideas 
sin formalización, sino como documentos escritos, que 
se presentan ante entidades u organismos que pueden 
dar apoyo técnico y financiero.
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	y Por lo tanto, adquirir habilidades y entrenarse en la 
elaboración, redacción y presentación de proyectos 
es un trabajo organizacional muy importante para 
que el equipo tenga un respaldo material a las 
acciones y pueda enmarcar su labor en tiempo, 
espacio y metas. 

	y Identificar las condiciones de inicio de un 
emprendedor: puede que sea una persona que 
desarrolló esta iniciativa en su lugar de origen o en 
un punto de tránsito migratorio, y quiere retomar 
este desarrollo en su espacio actual de residencia 
migratoria. Pero también puede ser una persona que 
por barreras al ejercicio de su profesión encuentra, a 
través del emprendimiento, una forma de subsistir y/o 
de poner en juego su capital profesional y académico 
con modalidades que sean formalmente aceptables 
de acuerdo con la normativa migratoria. Distinguir 
entre perfiles de emprendedores también ayudará 
a construir propuestas focalizadas y más eficientes 
para cada subgrupo.

	y Luego, en el contexto de un proyecto otorgado 
y financiado, mantenerse firme respecto de los 
objetivos que se pretenden conseguir, así también 
de las dinámicas que se pensaron para la iniciativa, 
también organiza el trabajo y permite conocer y 
exponer indicadores de resultado que consolidan 
la imagen organizacional y habilitan a nuevas 
presentaciones de proyectos.

	y Finalmente, con relación a la población beneficiaria, 
establecer reglas de juego claras que también 
estipulan una responsabilidad de participación y 
cumplimiento respecto de los aportes que puede 
hacer la organización, también es una forma de 
ayudar a una población en situación de necesidad, 
pero considerándola en todo su potencial de hacer.

TENER Y CREAR CONFIANZA: EL 
APRENDIZAJE PRINCIPAL

En las narrativas organizacionales, vemos que hay 
experiencias y ejemplos que nadie puede contar mejor 
que los/as referentes de las OSC; por eso, esta Guía les 
da voz directa. Y uno de los aspectos donde esa forma 

de transmitir se vuelve irremplazable es en las lecciones 
aprendidas y en las recomendaciones que estos/as líderes 
y lideresas pueden compartir con quienes están iniciando 
un camino similar. ¿Qué se puede recomendar desde la 
experiencia de Activados Panamá? Empezamos por lo que 
para Adriana Rincón parece ser el puntapié esencial.

Algo muy sencillo, pero no fácil de conseguir: lo primero que 
tiene que hacer una organización para que cumpla con su fin, y 
nosotros hemos tenido un 100% de cumplimiento, es creer en 
el migrante, en la capacidad dinamizadora de la economía, en la 
oportunidad que el país de acogida tiene si cree en el migrante. 
Para mí el migrante es un motor grandísimo fuera de borda que 
le montamos a un barco para que vaya más rápido, porque 
siempre dicen que les sacan el trabajo al nacional, pero es que 
nosotros en esta segunda oportunidad no podemos fallar. 

Pero, ¿cómo hacer emerger esa confianza tan necesaria 
para afrontar un proyecto migratorio, cuando las personas 
han pasado momentos tan difíciles en su lugar de origen y 
en el proceso mismo de movilidad territorial?

El truco ha sido mirar a los ojos a nuestros migrantes y verle 
esa capacidad, esa necesidad, y presentar los resultados 
de todo lo que hacemos de impacto positivo, como el 
privilegio que tienen los países de recibir a esta gente que 
es un recurso humano gratuito que los países no formaron, 
que si lo aprovechas vas a ganar. Todo el personal que se 
involucre, desde el chofer, el que te despacha la comida, el 
que te asiste, tiene que creer en el migrante y generar un 
espacio en el que el migrante, que la mayoría no se cree su 
potencial, salga diciendo “yo tengo potencial, vengo a hacer 
un bien, no vengo a molestar, vengo con humildad, con 
trabajo, con respeto, a integrarme a este país”. Se escucha 
muy romántico, pero pienso que ha sido el factor principal 
de haber llegado al fin [de nuestras metas]. Lo técnico del 
logo, de los informes, eso lo podemos discutir y hacer 
asesorías, pero esto es lo que nos mantiene de pie. Yo les 
invito a las organizaciones de la diáspora a que crean que 
estamos aportando a la respuesta de la crisis desde nuestra 
resiliencia como migrantes. Yo creo en mi gente, y lo pienso 
como migrante en general, porque en nuestras cohortes ya 
tenemos peruanos, nicaragüenses, colombianos. Han estado 
invisibilizados durante años, pero cuando se ven en la camisa 
el logo de OIM y ONU Migración dicen “wow, alguien ve el 
esfuerzo que hago todos los días”. Eso para ellos es mágico.

A veces una síntesis de aspectos o elementos centrales de las respuestas ayuda a sistematizar lo leído, pero, en este 
caso, tal vez sea mejor quedarse con el valor de estas últimas palabras y pasar a la siguiente historia organizacional. Para 
ello, nos cambiamos de locación, porque la siguiente OSC nos espera en Uruguay.
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Manos Veneguayas
Uruguay 
DEL ROPERO DE EMERGENCIA EN EL SILLÓN, 
AL ESPACIO SOLIDARIO DE COWORKING

La empatía con el largo trayecto migratorio que atravesaban sus compatriotas y el desconocimiento de 
las condiciones materiales de vida en el Uruguay que podían ser muy costosas o inaccesibles para gran 
parte de los/as migrantes venezolanos, fue lo que impulsó a Vanessa Sarmiento, fundadora de Manos 
Veneguayas, a pensar estrategias que, desde su lugar cotidiano, acompañaran la llegada de quienes 
integraron el proceso de movilidad desde Venezuela a partir del 2016/17 y eligieron a dicho país como 
lugar de destino. En cierta medida, la creación de la OSC fue un resultado de estas iniciativas personales, 
cotidianas, en las que construía el compromiso social por la situación de la migración venezolana en 
Uruguay, país de destino migratorio tanto para ella como para quienes arribaban en ese momento con 
tantas expectativas como riesgos8.

8	  Entrevista realizada en noviembre de 2022. La información vertida en este capítulo corresponde a esa fecha, por lo que posteriores cambios o 
modificaciones de datos, normativas o políticas obviamente no pudieron ser contemplados en este texto.

Manos Veneguayas surgió espontáneamente en el 2016, 
cuando algunas migrantes que ya estábamos establecidas 
acá, vimos la llegada inesperada de venezolanos, lo que no 
era habitual, porque cuando llegué en el 2000 no éramos 
más de 100. A partir del 2014, con la llegada de venezolanos, 
pensé “este es un país carísimo, ¿cómo van a hacer para 
sobrevivir?”. En ese momento, nos preocupamos por 
estas personas que, con lo difícil y caro que es insertarse 
en Uruguay, venían con recursos escasos. En el mejor de 
los casos, tenían 5 mil dólares, que aquí alcanza para dos 
meses. El venezolano acudió desde siempre a redes sociales 
para estar informado y saber cómo emigrar, cuáles son los 
requisitos para la residencia Mercosur, etc. Además, soy 
abogada de profesión y veía la inexactitud con la que se 
transmitía la información, y decía: “ay, es un país carísimo, le 
transmiten mal la información, con poca plata, es una receta 
para el fracaso”. Así creé una página de Facebook donde 
publicaba propuestas de trabajo, información, noticias, datos 
sobre Uruguay, para que supieran dónde estaban llegando. 
Es un país desconocido, algunos llegan de pueblos lejanos 
de Venezuela, no conocen Caracas, y terminan llegando 
a Montevideo de la nada. Por eso traté de compartir mi 
experiencia, porque si tienes la información puedes disfrutar 
las otras bondades de Uruguay, además de un documento 
que te da salud y educación gratuitas.

Ver de cerca a quienes estaban llegando al Uruguay 
implicó, también, conectar directamente con la situación de 
vulnerabilidad y con las necesidades más urgentes que se 

debían cubrir, sobre todo de una de las poblaciones que 
requieren especial protección durante el tránsito migratorio: 
personas gestantes, bebés y niños/as.

Empezaron a surgir necesidades parecidas: madres que estaban 
dando a luz y no tenían ni pañales, empezamos a buscar 
donaciones de ropa y pañales, empezaron a caer un montón 
de donaciones, mi auto era el que buscaba las donaciones por 
toda la ciudad, y “bueno, ahora una familia está en 18 de Julio 
y no tiene ropa”. Nacimos de la necesidad de buscar apoyo 
de ropa de invierno, y ropa y accesorios para madres y bebés 
recién nacidos. Se fue aumentando el número, mi living lleno de 
donaciones, hasta que a finales de 2016 una ONG se enteró 
de que no teníamos un lugar para guardar las donaciones y nos 
ofreció “¿por qué no las guardan en una casa que no estamos 
usando?”. Eso fue un préstamo de dos tardes por semana hasta 
el 2021.

Contar con un espacio particular, aunque no propio, 
implicó que la acción de Manos Veneguayas se ampliara 
exponencialmente. En ese momento, pudo planificarse una 
interacción más cotidiana con la población migrante, así como 
fue posible quedarse en un lugar específico a disposición de 
quienes llegaran con algún pedido o necesidad. 

Muchas asociaciones de venezolanos van resolviendo necesidades 
con donaciones de personas que tienen en su círculo, pero 
la diferencia radical fue contar con un espacio físico fijo para 
guardar donaciones y atender a la gente. Nosotros ya veníamos 

18



OIM - EN COMÚN - Herramientas y Buenas Prácticas sobre Regularización Migratoria de Organizaciones de la Diáspora Venezolana

atendiendo a las personas, pero a la primera jornada de abrigo 
en mayo de 2017, asistieron 440 personas, y era la primera vez 
que hacíamos algo público. Así es que pasamos de esas jornadas 
de 440 personas, y creo que en ese invierno atendimos a 2500 
personas. Desde el primer día, nunca pensé que iba a haber 440 
personas: salíamos todos a ver la cola y estábamos impactados. 
Ya habíamos abierto las páginas de Manos Veneguayas; de hecho, 
yo manejé las redes hasta hace poquito, fuimos difundiendo, pero 
nos dimos cuenta de que había más gente en necesidad de las 
que imaginábamos. Nosotros hacemos la selección de la ropa: se 
clasifica por talle, se cuelga tipo second hand [segunda mano], la 
gente podía entrar y probarse, y se llevaba un promedio de 15 
prendas por persona. Esas personas que venían en el mejor de 
los casos con 5 mil dólares, y comprar un abrigo para cada uno 
era un presupuesto importante. La gente estaba necesitada, y lo 
que hicimos una vez, luego fue una vez por mes, y luego una vez 
por semana. Ahí fue el otro aprendizaje que es importante que 
las organizaciones entiendan, que hay que focalizar esa ayuda, 
porque no es lo mismo que diga “vino una cuadra de personas” 
que te diga que vinieron 440 personas, cuántas mujeres, cuántos 
hombres, cuántos niños, y sabemos cuántas piezas se entregaron, 
porque fueron como 14 mil piezas de ropa. Nosotros mismos nos 
sorprendimos.

Llevar un registro pormenorizado de las personas asistidas y 
los insumos distribuidos fue una acción común en la dinámica 
de la organización, y al haberla desarrollado desde el inicio 
de las actividades, fue claro observar el crecimiento del 
volumen de población que era acompañada, de necesidades 
y de apoyos que se otorgaban desde la organización. 

La idea de la estadística fue de un voluntario que es contador, que 
se sentó al final de la fila y dijo voy a anotar. Luego entendemos 
que hay que hacer esto cuando trabajamos con organizaciones 
internacionales como OIM, pero en ese momento él tuvo la idea. 
Estadísticas, el registro, y por eso tenemos cifras desde el primer 
día. También hacemos registro para contactarles, para tener sus 
datos y poder mandarles información por mail o whatsapp.

REGISTRO Y ORGANIZACIÓN DE LA 
INFORMACIÓN SOBRE LAS ACCIONES 
REALIZADAS: MEJOR, DESDE EL 
PRINCIPIO

Este primer acercamiento a la acción de Manos Veneguayas 
nos permite identificar tres elementos clave que ordenaron 
y consolidaron la tarea de esta OSC y que pueden resultar 
orientadores para otras experiencias organizacionales.

1.	 Acceder a un espacio propio: “claro, como si fuera 
tan fácil” deben estar pensando, pero en este ítem nos 
enfocamos a identificar como meta la configuración de 
un lugar específico de la organización, aunque no pueda 
ser un propósito de cumplimiento inmediato. Tener en 
el horizonte esa idea —aunque sea difícil concretarla—, 
pensar alternativas para construir espacios comunes con 
otras organizaciones que afronten la misma necesidad; 
básicamente, no perder de vista esta posibilidad, es un 
primer paso para no sacar la idea de la “sede organizacional” 
del radar y orientar una parte de los esfuerzos hacia esa 
acción. Como veremos en breve, este enfoque fue clave 
para que Manos Veneguayas pudiera consolidar sus líneas 
de abordaje y su propuesta hacia la comunidad migrante.

2.	 Redes de comunicación: en la experiencia inicial 
de Manos Veneguayas, el armado de perfiles de redes 
sociales y de grupos de Whatsapp no se vinculaba con 
una intención de comunicar sobre la organización, sino 
de proveer información estratégica para la llegada de la 
población migrante y de conocer de manera individual 
a las personas beneficiarias con las que interactuaban 
en la distribución de ropa y otros apoyos brindados. La 
provisión constante de datos útiles sirvió, también, para 
que la consulta frecuente construyera la comunidad 
virtual que visitaba a diario esas páginas, a la vez de 
que fue posible identificar, enumerar y caracterizar las 
necesidades de los usuarios de las redes que requerían 
ayuda de Manos Veneguayas. 

3.	 Registro cuantitativo (estadístico): en muchas 
organizaciones, se aprecia de forma tardía la importancia 
de llevar un conteo de personas beneficiarias, de insumos, 
de acciones, u otros datos cuantitativos que permitan 
caracterizar el alcance de la organización y la magnitud 
de sus objetivos cumplidos. Y si bien nunca es tarde para 
sistematizar y organizar la labor, cuando empieza bastante 
tiempo después resulta difícil construir retroactivamente 
el desarrollo de la organización desde el plano estadístico. 
Entonces, se dificulta comparar el momento presente con 
el inicio, caracterizar la trayectoria de la organización y su 
impacto, y este aspecto suele ser un ítem solicitado en las 
convocatorias de financiación y en las solicitudes de apoyo 
a entidades que pueden brindar financiamiento.
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COMPRENDER A LA INSTANCIA DE 
ATENCIÓN COMO UN ABORDAJE 
MULTIDIMENSIONAL Y EMPÁTICO

Una de las primeras cuestiones que surgieron en el trabajo 
cotidiano con la población beneficiaria era que “ayudar” 
era un objetivo integral que no se limitaba a los recursos 
materiales que se pudieran facilitar. La escucha, la presencia, 
la comprensión por “haber estado allí”, eran aspectos 
fundamentales que quienes asistían a Manos Veneguayas 
también necesitaban poner en juego en la interacción. Y esas 
demandas requerían, otra vez, de información estratégica y 
de la transmisión de un saber hacer para poder insertarse 
en el mercado laboral.

En esa atención directa al público, uno hablaba y te decían “tengo 
problemas con la cédula, con mi hijo, necesito conseguir trabajo, 
tengo problemas de salud”, y ahí fuimos detectando que la gente 
precisaba otra información. Dijimos “vamos a ayudarlos”, que es 
lo que yo hacía con los clasificados veneguayos. A mí me gusta 
mucho apoyar con la inserción laboral; yo era la encargada de 
revisar el CV, y para ese entonces me había leído los CV de todos 
los venezolanos que habían llegado a Uruguay desde el 2019, 
entonces fuimos viendo las necesidades que tenía la población. 
Empleo, educación, información sobre derechos laborales, cómo 
es una relación laboral en Uruguay, si necesitan inscribir a los 
hijos, o recibir apoyo y contención emocional con un grupo de 
voluntarios que recibía los casos y los acompañaba cuando eran 
más difíciles. Ellos decían que era lo único que encontraban 
como familiar: ir a Manos Veneguayas, porque escuchaban el 
acento, podían explicar la situación, y hay cosas que ni se tienen 
que explicar como venezolanos [que somos].

En ese sentido, y tal como vimos en las anteriores narrativas 
organizacionales, la dimensión de la empatía fue fundamental 
para comprender en toda su complejidad la situación de 
quienes llegaban a pedir ayuda. En ese sentido, fortalecer la 
idea del asesoramiento y la contención entre compatriotas 
hizo que, del lado de la comunidad, el número de asistidos 
fue creciendo pero, también, fue aumentando la cantidad de 
integrantes del equipo de la organización porque muchas 
personas que recibieron apoyo crucial en un momento de 
emergencia luego quiso quedarse ayudando a otros/as.

Todos los voluntarios son venezolanos y los propios asistidos se 
volvieron voluntarios porque se sintieron atendidos y quisieron 
hacer eso mismo con otros. Ahí construimos nuestro grupo de 
voluntarios. El grupo inicial que éramos 6 u 8, que estábamos 
dedicados de manera permanente, se amplió y llegamos 
a conformar 25 personas. Fuimos organizando más, esas 
atenciones dos veces a la semana, que siempre se hacían con 
público y las jornadas de entregar abrigo eran una maratón 
porque había que armar y desarmar la sala. Como el espacio no 

era nuestro, había que recoger todo. Contar con espacio ayuda 
bastante; si es propio mejor, pero no lo tuvimos propio hasta 
hace un año.

Identificar aquellas coyunturas de la vida cotidiana donde 
pesan más la nostalgia por la migración y la percepción 
de desarraigo también fue muy relevante para organizar 
las acciones y para generar iniciativas que aumentaran la 
cohesión de la comunidad migrante que forma parte del 
marco de referencia de Manos Veneguayas.

Fuimos tratando de mantener nuestras tradiciones, también 
para acoger a esas personas, a estos grupos familiares, que no 
se sintieran solos, sobre todo en Navidad. Desde 2017, todos los 
años hacemos nuestra gran fiesta de Navidad infantil, que venía 
un Papá Noel a entregar un juguete a los niños. Las familias nos 
decían “este año no tengo como comprarle un regalo a mi hijo”, 
y eso para una familia venezolana es terrible. Estás fuera de 
tu país, no tienes a nadie y no tienes cómo darle un regalo, es 
durísimo. Ahí hacíamos colectas y comprábamos o recibíamos 
juguetes, o comprábamos lo mismo para todos. A medida que 
fueron aumentando los niños tuvimos que reducir el regalo 
porque era imposible asumirlo por donaciones. La primera fiesta 
de Navidad infantil de 250 personas, algo de 100 niños, en esa 
fiesta va todo el mundo.

Claro que gestionar estas iniciativas no es algo sencillo y 
requiere de un planteo estratégico para hacerlo viable, sobre 
todo en el plano del financiamiento. Aunque los modos y 
tácticas para que la organización pueda sostenerse con 
apoyo económico constante serán tratados en el apartado 
que sigue, la resolución “casera” de los recursos para pasar 
la Navidad también será una anécdota con la que muchas 
organizaciones se identificarán.

Hemos tenido algunos apoyos. Una empresa privada nos 
donaba 1000 dólares y con eso hacíamos casi todo, hacíamos 
rifas, siempre hemos contado con apoyo, para la comida todo 
el mundo hace donación y un donante nos dona los refrescos. 
Siempre sale bien, aunque es una carrera hasta el último día, 
“no tenemos plata para el flete del hielo”, siempre estamos 
tratando de solucionar. Este año va a ser más grande y estamos 
estimando 400 niños, muchísimos, entonces es un reto a ver 
si lo podemos lograr. Por eso no habrá regalos sino una bolsa 
de sorpresitas con caramelos y el Papá Noel que eso ya sólo 
les emociona. La entrega dura como dos horas, porque todos 
los niños se quieren sacar una foto. De hecho, el año pasado 
pusimos dos Papá Noel por la cantidad de niños que había.
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CONSTRUIR UN ABORDAJE HUMANO 
DE LA PROVISIÓN DE RECURSOS

Brindar asistencia siempre es mucho más que proveer 
de insumos necesarios para la subsistencia; la experiencia 
cotidiana de las organizaciones muestra que la ayuda es un 
concepto multidimensional que aborda aspectos materiales 
y simbólicos, donde el acompañamiento emocional y la 
contención tienen efectos tan concretos como un abrigo 
o la posibilidad de imprimir un CV para presentarse a una 
convocatoria laboral. En el quehacer de Manos Veneguayas, 
la posibilidad de estar cerca y de poder constituirse como 
un entorno donde compartir las dificultades y dudas de 
estar recién llegados/as, fue también un factor diferencial 
del apoyo en varios planos brindado por la organización.

En esa atención directa al público, uno hablaba y te decían 
“tengo problemas con la cédula, con mi hijo, necesito conseguir 
trabajo, tengo problemas de salud”, y ahí fuimos detectando que 
la gente precisaba otra información. Dijimos “vamos a ayudarlos”, 
que es lo que yo hacía con los clasificados veneguayos, a mí me 
gusta mucho apoyar con la inserción laboral, yo era la encargada 
de revisar el CV; para ese entonces me había leído los CV de 
todos los venezolanos que habían llegado a Uruguay desde 
el 2019, entonces fuimos viendo las necesidades que tenía 
la población. Necesita empleo, educación, información sobre 
derechos laborales, cómo es una relación laboral en Uruguay, 
necesita inscribir a los hijos, apoyo y contención emocional con 
un grupo de voluntarios que recibía los casos y los acompañaba 
cuando eran más difíciles. El los decían que era lo único que 
encontraban como familiar: ir a Manos Veneguayas porque 
escuchaban el acento, explicar la situación, y hay cosas que ni 
se tienen que explicar cómo venezolanos.

Hasta este momento, el equipo de Manos Veneguayas 
veía como se iban ampliando los alcances de la llegada, la 
magnitud de las iniciativas y la demanda de la comunidad 
migrante. Pero, ¿cómo darle un marco más estable y 
ordenado a la acción cotidiana? ¿Por dónde empezar? Así es 
como formalizar la existencia de la organización para abrir 
otras posibilidades se volvió un objetivo claro.

La personería jurídica es muy importante, porque yo dije que si 
no la tenemos nadie nos va a tomar en serio. Tramitamos nuestra 
personería jurídica en el 2017 y, en el 2019, la obtuvimos, y 
eso es lo que te permite recibir esa donación. En noviembre 
de 2020 nos quedamos sin sede porque la ONG nos dijo “no 
puedo prestarles más el lugar”; ahí nos quedamos damnificados, 
los voluntarios lloraban, una tragedia. Como estábamos en 
pandemia, no recibíamos a la gente salvo para entregar las 
canastas, todos enmascarados. Hicimos atención en modo 
todo virtual y en septiembre había aparecido la InterAmerican 
Foundation (IAF) diciendo que estaban apoyando a fundaciones 

de venezolanos y querían apoyarnos. Fue la primera vez que nos 
enfrentamos a la posibilidad de hacer un proyecto.

Formalizar la organización y formalizar el respaldo financiero 
para llevar a cabo las actividades. Eso parecía requerir de un 
saber técnico cuyo desarrollo también expresa el crecimiento 
de una entidad, pero hay que poder aprenderlo y entrenarlo. 

Esta nueva etapa que tenemos es gracias a un proyecto que 
presentamos a la IAF. En ese camino que fuimos haciendo las 
cosas a pulmón, la IAF nos contactó a nosotros: “nosotros los 
invitamos a postular”. Esto es importante porque una asociación 
civil no está preparada para hacer proyectos, porque eso 
necesita un conocimiento técnico y eso no lo tenemos. Yo soy 
abogada y me las ingeniaba, puedo redactar muy bien, pero no 
sé de metodología. Eso no lo tienes y aparte de necesitar un 
lugar, necesitas personal técnico, sino no pasas a ese nivel.  

Las ideas y las necesidades son muchas cuando hay que 
pensar cómo activar y concretar metas de una organización. 
Pero acotar esa imaginación a líneas de acción concretas 
que se tranformen en proyectos es muy difícil: ¿qué es lo 
más importante? ¿Qué es lo que realmente se podrá hacer? 
¿Cómo presentarlo como prioridad? ¿Cómo dimensionar 
los recursos? Esas preguntas que constituyen el inicio de una 
decisión de proyecto también son aspectos para entrenar 
a la hora de presentar una propuesta, sobre todo cuando 
quien financia establece un requisito claro.

[La IAF informó que] “no apoyamos proyectos para asistencia, 
no les vamos a dar dinero para que den cosas, sino que 
apoyamos a asociaciones para que sean sostenibles, porque si 
no les damos una plata y se perdió”. Ahí nos dimos cuenta 
de que, si no cambiábamos el formato, íbamos a desaparecer 
algún día porque era hasta que se pasara el sufrimiento de 
quienes buscan donaciones, o hasta quedarse sin sede. Ahí 
fue que dijimos: “¿cómo hacemos para generar ingresos si 
nunca hemos generado ni un peso?”, y veníamos de trabajar 
con OIM la posibilidad de que ellos pudieran apoyarnos con un 
espacio, pero en ese momento habíamos visto una casa con 
muchos espacios y que estaba habilitada para guardar las cajas 
de comida, y tener un espacio para brindar a la comunidad 
venezolana. 

En este momento se observa un elemento central para la 
construcción progresiva de la OSC, que antes aceptamos que 
podía parecer utópico pero no lo era en absoluto: mantener 
en el horizonte de acción la posibilidad de contar con un 
espacio propio, e ir desarrollando estrategias y tácticas que 
permitieran ir acercándose al objetivo. En este caso, contar 
con personería jurídica y armar el proyecto cuya presentación 
proponía la IAF, fueron las dos cuestiones que armaron el 
puente hacia la nueva sede de Manos Veneguayas.
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Cuando apareció la IAF, buscamos un espacio que fuera nuestra 
sede y cuente con salas para que la población la pueda utilizar 
y colabore en modo co-working. Esa fue la única forma que nos 
soluciona a nosotros pagar los gastos, tener ingresos propios y 
les soluciona a ellos reservar horas sin estar atados a un alquiler. 
Nos genera ingresos y a ellos también, porque pueden cobrarles 
a sus alumnos. Entonces lo convertimos en la Casa Veneguaya, 
un lugar totalmente equipado con sala de reunión con pantalla 
plana, sala de conferencia, sala de video, sala de café, baños, 
totalmente equipado, no es el super co-work pero la gente no 
se imagina que en el subsuelo de la iglesia puede haber algo tan 
arreglado y equipado. Clases, presentaciones, taller, hay clases 
de salsa por las noches, hasta conferencias, una sala grande u 
dos salas individuales con silla tipo sala de reuniones, y una sala 
de actividades físicas que vamos a inaugurar ahora. La gente 
reserva por hora y paga esa colaboración que les soluciona a 
ellos y a nosotros. Aquí se guarda la comida y las donaciones, y 
los profesores de todo lo que hay pueden dar clases acá. Ahora 
estamos generando ingresos, aunque a la población le está 
costando entender que ahora hacemos más que asistencia, y no 
terminan de entender cómo funciona la casa. El proyecto de la 
IAF incluyó el equipamiento de la sede de la Casa Veneguaya, un 
eje de fortalecimiento, y un eje de emprendimiento, de inserción 
laboral e integración.

Antes de continuar con el relato de Vanessa Sarmiento, que 
nos llevará a cómo la existencia de una sede organizacional 
promovió rápidamente la creación de nuevas iniciativas 
sustentables y con una previsión alta de éxito, vamos a 
retomar algunas ideas que se encuentran presentes en esta 
parte de la historia. Estas ideas son recursos de acción y 
gestión que pueden adaptarse a otros contextos, por eso 
es mejor leerlas con atención.

EJES PARA ESTRUCTURAR LA ACCIÓN

	y Construir una mirada integral de la atención: es 
más fácil ponerlo en práctica que imaginarlo desde 
la teoría, pero el apoyo de las OSC a la comunidad 
migrante tiene contornos flexibles, y a veces la 
instancia de la asistencia puede ser una ocasión 
para el compartir. Si bien siempre hay marcos de 
interacción y límites orientadores que se ponen 
a las formas de la ayuda, dentro del ámbito del 
acompañamiento se puede establecer un propósito 
claro de asistencia pero tener en cuenta que en 
la dinámica pueden emerger otras necesidades. 
La irrupción de inquietudes, de evocaciones, de 
intenciones de diálogo, se harán presentes, porque 
en cada insumo ofrecido lo que se pone en juego es 
la dimensión del cuidado hacia el otro, y eso muchas 
veces genera otras formas de comunicación.

	y Incorporar la idea de proyecto como eje 
ordenador de las acciones: se tenga la posibilidad 
concreta de un financiamiento o no, contar con una 
planificación sistematizada de acciones en torno 
a un objetivo, y escribirla como un documento 
programático, permite plasmar, al alcance de todas 
las personas que componen la organización, que 
es lo que se espera y mediante cuáles acciones 
se pretende lograrlo. Además, promueve la 
profesionalización de la organización mediante la 
obtención y el entrenamiento en saberes específicos 
(metodología, presupuesto, planificación) que son 
necesarios para pensar e implementar un proyecto.

EL ESPACIO PROPIO COMO MOTOR 
DE PROYECTOS: EXPANSIÓN DE LA 
COMUNICACIÓN INSTITUCIONAL Y 
EL ÉXITO DE UN GRAN CLUB

La experiencia de Manos Veneguayas en relación con la 
elaboración de una planificación es importante porque hubo 
una selección estratégica de objetivos de financiamiento, 
cuya concreción permitiría ampliar exponencialmente 
los alcances de la organización. Por ello, hacer un repaso 
por estas metas es de excelente inspiración para las 
organizaciones que están tratando de afianzar su posición 
a través del desarrollo de proyectos. La dimensión de 
fortalecimiento institucional, por consiguiente, se identifica 
como muy relevante para la consolidación del equipo y de 
la comunicación organizacional.

El eje de fortalecimiento de la institución, [está relacionado con] 
todo lo que es redes sociales, contratar un personal mínimo, otra 
necesidad, tener un personal contratado dedicado, porque no 
puede funcionar sobre la base del voluntariado. El voluntariado 
es el tiempo que te sobra y no a todo el mundo le sobra tiempo, 
menos si tus voluntarios son inmigrantes. Este presupuesto 
nos dio la posibilidad de contratar por medio tiempo una 
coordinadora operativa de la sede, un asistente administrativo, un 
contador, un coordinador para el área de comunicación interna 
y externa, y un community manager. La idea es profesionalizar 
nuestras redes sociales, nuestra comunicación interna, nuestros 
equipos, tuvimos un experto en desarrollo organizacional, 
todas nuestras áreas están en formalización. La primera fue 
la contable, en el resto estamos armando equipos, mientras 
el resto de los voluntarios entienden que tienen que dedicar el 
tiempo igual que un trabajo, aunque no cobren porque, si no, no 
funciona. Identificar a quién contratar es difícil también porque 
el grupo de quien puede en verdad es más limitado y se requiere 
compromiso real. 
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En el eje de emprendimiento del proyecto con la IAF, Manos 
Veneguayas desarrolló una iniciativa de relevancia que puede 
ser una práctica recomendable para la región. Se trata del 
Club de Emprendedores, una experiencia de formación 
profesional y transmisión de conocimientos forjada desde 
la perspectiva de la autonomía y la autogestión, con la 
transversalización de la mirada migratoria como diferencial.

El Club de Emprendedores para migrantes y refugiados/as es el 
primero del Uruguay, creo que también de los países de América 
Latina, con esta idea y esta visión. Porque justamente en el proceso 
de armar la propuesta se pensaba que los emprendedores 
estaban en Venezuela y eran eso, emprendedores. Pero aquí, 
antes de ser emprendedores son migrantes, y entonces los 
tenemos que entender como migrantes; entender esa visión 
porque es un migrante que quiere emprender, fortalecerlo 
para que se sienta bien, darle habilidades para que tenga un 
sustento para vivir y además aportar al Uruguay. Incluyó una 
capacitación en habilidades para emprender que duró dos 
meses. A la voluntaria que coordino la pudimos contratar, fue 
la coach y facilitadora del programa, el día de la graduación 
hicieron una presentación de sus proyectos frente a mentores 
uruguayos del sector emprendedor, y luego ese mismo día se 
declaró formalmente fundado el Club de Emprendedores. A 
partir de ese momento, los 20 egresados son los fundadores 
del programa y tienen que dirigir al Club, no se encarga Manos 
Veneguayas. Nosotros los apoyamos con que tengan un lugar 
para reunirse, porque luego del evento de graduación hicimos la 
primera reunión de ellos como fundadores, donde ellos mismos 
deciden qué día se van a reunir.

¿Cómo alimentar estos encuentros trascendiendo la 
experiencia de los 20 fundadores? ¿Cómo seguir aprendiendo 
de manera permanente luego de la instancia específica de 
capacitación? En este caso, el intercambio es el elemento 
clave para continuar profundizando los conocimientos y las 
prácticas relativas al emprendimiento. 

[Los 20 fundadores] Tienen el compromiso de una reunión 
mensual y de elegir a un empresario inspirador, un empresario 
migrante emprendedor al que tienen que elegir e invitar para 

que les cuente su camino y mostrarle su experiencia. También 
pueden organizar charlas para emprendedores, de los que hay 
muchos de gastronomía y otros que son asesores en marketing 
digital e imagen. Ellos designan quiénes van a ser los encargados 
de las próximas seis reuniones, y ya saben que un sábado al mes 
se reúnen en la Casa Veneguaya.

Cerrando el relato de Vanessa Sarmiento y su historia con 
Manos Veneguayas, compartimos algunos aspectos de 
balance sobre esta experiencia que, con seguridad, serán 
muy útiles para otras gestiones de OSC migrantes en la 
región.

	y Pensar líneas de acción que trasciendan la actividad 
de provisión puntual de insumos (ropa, alimentos, 
materias primas, etc.). Si bien esta dimensión muchas 
veces es urgente y siempre es importante, pensar otros 
abordajes —aunque se mantenga el de la asistencia— 
da mayor aliento a la organización y le permite evitar 
algunos cuellos de botella en los que puede quedar por 
falta de recursos o mercadería.

	y Apostar por brindar bienes intangibles: información, 
conocimiento, habilidades interpersonales, capacidades 
de comunicación y gestión, son saberes de alta utilidad 
estratégica que sirven tanto a la organización como a 
quienes necesitan de su respaldo para iniciar un nuevo 
cambio laboral o profesional. 

	y Construir entornos y pensarse como facilitadores: 
a veces no es tan importante crear la actividad o la 
iniciativa en sí, como habilitar el espacio y promover que 
esas iniciativas o prácticas sean retomadas por quienes 
están interactuando con la organización y demandan 
acompañamiento. En la Casa Veneguaya, no se planificó 
un cronograma de clases o actividades que tendría que 
cubrirse con oferta de profesores y grupos de cursantes. 
Se puso a disposición el espacio de manera rentada, 
para favorecer el sostenimiento de la sede y de la OSC, 
pero se dejó amplia capacidad de inventiva, creatividad 
e iniciativa para que cada migrante trajera su idea y su 
experiencia para conformar la oferta del espacio.

Finalizamos aquí el relato de Manos Veneguayas, y de Uruguay nos vamos al Perú, donde nos espera un nuevo relato 
organizacional con más ejemplos y buenas prácticas para replicar. 
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Veneactiva
Perú 
LA PRODUCCIÓN DE INFORMACIÓN 
COMO BASE DEL ACCESO A DERECHOS

Este cuarto capítulo de la Guía para OSC enfoca aspectos de experiencia organizacional que aún no 
hemos abordado en profundidad, pero que sí se han presentado como desafíos en las entrevistas 
precedentes. La historia de VeneActiva, en Perú, nos permite recorrer tres líneas de acción que se 
suman a las recomendaciones y observaciones que emergieron de los testimonios anteriores. Esas líneas 
de acción son: a) el abordaje tecnológico del relevamiento de información; b) la formación de alianzas 
con el sector privado y los gremios del mundo del trabajo; c) el trabajo estratégico entre OSC con 
miras al cumplimiento de objetivos. El relato de Nancy Arellano Suárez, socia y presidenta fundadora de 
VeneActiva, permitirá ir recorriendo esos tópicos a la vez de darle un sentido práctico. Nancy tiene una 
formación en Estudios Liberales (una mezcla de política, filosofía, economía e historia) con diplomado en 
Política Internacional, Especialización en Finanzas Internacionales, un Máster y una Maestría en Gestión 
Pública y Gobierno para América Latina, formación que le permitió caracterizar y analizar los desafíos 
que se presentaban para acompañar a la población venezolana en situación de movilidad en el Perú y 
cotejar los problemas públicos con las políticas desarrolladas por el Estado receptor. En ese sentido, 
trató de elaborar un abordaje macro que, por un lado, ofreciera transformaciones duraderas en las 
interacciones en ámbitos estratégicos como el trabajo y, por el otro, construyera alternativas creativas 
para dar respuesta a situaciones de coyuntura que requerían apoyo urgente9. 

9	  Entrevista realizada en diciembre de 2022. La información vertida en este capítulo corresponde a esa fecha, por lo que posteriores cambios o 
modificaciones de datos, normativas o políticas obviamente no pudieron ser contemplados en este texto.

RETOMANDO LOS INICIOS DE 
VENEACTIVA

Veneactiva surge naturalmente de una inquietud. Yo trabajaba 
en consultoría en políticas públicas y análisis político en Perú, 
para organizaciones, instituciones y gobiernos locales y, llegado 
2017, por el hecho de ser originaria de Venezuela, mi rol como 
analista en los medios de comunicación, empezó a reconducirse 
hacia el tema Venezuela y migración. Yo iba normalmente a 
ser entrevistada sobre políticas públicas, comunicación política o 
análisis internacional, pero revienta el tema Venezuela en el 2017, 
agarra una importancia en la vida cotidiana de la comunidad, 
y me empiezan a llamar en los medios ya expresamente por 
eso. Y, de hecho, yo termino más bien “encasillada” en el tema. 
En principio empiezan a consultarme sobre qué hacer con 
los venezolanos, si son o no un problema, si venían a quitar 
chamba [trabajo]. La posición mediática en ese momento era 
más bien solidaria, muy de “hay que aprovechar el talento, el 
impacto puede ser positivo”; los venezolanos son preparados, 

educados y víctimas de una situación que les superó, etc. En 
aquel momento, recuerdo, yo dije que el punto era tanto sobre 
el control migratorio de ingreso como las políticas de integración. 
“Una cosa es abrir la puerta, otra qué va a pasar una vez los 
extranjeros estén dentro”.  En enero del 2018, ya era necesario 
que se tomase la decisión de construir una ruta de políticas 
públicas que permitieran aprovechar internamente el capital 
productivo y generar rutas de integración efectiva. Confieso 
que parte de mis razonamientos tenían mucho que ver con lo 
observado en la Venezuela de inmigración. 

Aquí podemos ver que mientras los medios y la opinión 
pública ponen en circulación ideas y conceptos que 
solemos encontrar en todos los contextos donde se 
observa un fenómeno migratorio de alto dinamismo, 
la preocupación de Nancy era que ese tipo de debates 
ayudara a enfocar otros desafíos respecto de la recepción 
de migrantes; en especial, cómo pasar de un enfoque de 
seguridad a uno que comprenda la necesidad de generar 
mecanismos de inclusión de la población migrante. En ese 
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sentido, la experiencia de Nancy en su país de origen, 
y en el seno de su familia, llevaba también a destacar 
la necesidad de integrar a la población en situación de 
movilidad asumiendo que la migración como tal es un acto 
inherente de la práctica humana.

No me es ajeno el tema migratorio porque mi madre es canaria, 
española inmigrada a Venezuela en el 59, mi padre es andino, 
venezolano, y se conocieron en Caracas. Hay una historia 
cercana de migración. Y claro, un país que recibió a millones 
durante muchos años, entonces de alguna manera el tema 
migratorio era absoluta y cotidianamente natural, tanto que no 
era un tema. Yo la verdad no sentía que mi mama era extranjera 
en Venezuela; era como “tu papá es italiano, el papá de la otra 
era portugués, otro gallego, la mía canaria y la de al lado de 
Barlovento”; algo normal, irrelevante. Así que, en 2013, éramos 
menos de 5 mil venezolanos en Perú, y me preguntaban más 
bien “¿por qué venirte a Perú?” sobre todo cuando conocían que 
también era española y que tenía estudios hasta de postgrado. 
La pregunta se fue desvaneciendo a medida que aumentó 
el número de venezolanos, cuando el significante de nuestra 
nacionalidad pasó de “turista” o “inversionista” a “migrante 
vulnerable” o “refugiado”; sin embargo, cuando dices que estás 
desde el 2013 te vuelven a mirar distinto.  “Ah tú eres de los 
primeros”, como una suerte de caracterización.

La experiencia migratoria suele ser un punto de partida 
para activar experiencias de organización o de acción 
colectiva que tal vez fueron una inquietud antes de migrar, 
pero que luego se vuelven metas casi imprescindibles. Algo 
de eso pasó en la historia de Nancy, que había decidido 
migrar años antes de la etapa de movilidad humana masiva 
desde Venezuela (2017-2018), pero que ahora se sentía 
convocada a acompañar en algún sentido las trayectorias de 
quienes estaban llegando.

Fui voluntaria un tiempo en una organización de venezolanos. 
Pero pensar en dirigir una ONG sentía que era cargarme del 
tema administrativo, de diseñar programas e implementarlos, 
de velar la gestión de proyectos, y yo la verdad pensé “no, no 
me voy a meter en eso”, pero a la vez, era ver todo lo que 
estaba fallando, sentir que la perspectiva humanitaria iba a 
mantenernos en el ciclo de pauperización. Paralelamente, nos 
juntamos un grupo de venezolanos con muchos años en Perú, 
quienes nos plantearon ayudarnos a montar una ONG. Ese 
grupo de personas formadas, migrantes, ubicadas en el Perú, 
integradas ya de forma definitiva, quienes además no están en 
la condición vulnerable, humanitaria ni refugiada, con conciencia 
de privilegio, que dicen “por qué no hacemos esto”, y bueno, al 

10	 “Valiosos” es un programa basado en una plataforma de registro de empleo, profesiones y talentos que funciona como un banco de postulaciones de trabajadores/
as migrantes de Venezuela y de las comunidades de acogida para empleadores en busca de perfiles laborales específicos.  El sitio web es https://valiosos.org/
11	 Venemprende es un proyecto orientado a “fortalecer las capacidades emprendedoras de los venezolanos y venezolanas, y también miembros de la 
comunidad de acogida, con ideas de negocio, para que logren formalizar y poner en marcha sus proyectos, promoviendo su integración positiva a la economía 
local formal” (https://veneactiva.org/venemprende-3/)

final nos terminamos juntando, me convencieron, además en 
un escenario muy retador por todo lo que estaba ocurriendo 
alrededor, y me metí en esta historia.  

Uno de los aspectos que sobresale de la experiencia 
de VeneActiva es la confluencia de tres actitudes 
organizacionales: la influencia de la experiencia migratoria, 
la capacidad para construir alianzas estratégicas, y el empleo 
de aprendizajes y conocimientos técnicos aplicadas a la 
innovación. La incidencia de la experiencia migratoria fue 
referida recién y en breve abordaremos la perspectiva de 
innovación orientada a la producción de información. Pero 
en el inicio de la organización, la conformación de redes con 
otras organizaciones con mayor trayectoria fue un factor 
clave para la consolidación de la misión de la OSC. Por eso, 
estas decisiones de arranque pueden ser útiles de analizar 
para otros equipos que estén empezando su labor.

Por ahí arranca Veneactiva; en un principio, la decisión clave fue 
“tenemos que generar proyectos de índole socio-productivo” nos 
apoyó otra asociación, peruana, que es Hijos de Padre Pío, en 
julio de 2019 cuando empezamos «Valiosos”, una plataforma 
de empleo creada hace ya casi cuatro años. Con VeneActiva 
empezamos “como sociedad de hecho” mientras salían los 
papeles [de la personería jurídica de la OSC]. Por eso, con Hijo de 
Padre Pío empezamos [el proyecto] “Valiosos”10 con buena parte 
de voluntarios y un presupuesto de 10 mil dólares. Para hacer el 
evento de presentación, nos apoyó la Embajada, la Cámara de 
Comercio de Lima y CEDRO, una organización peruana, de más 
de 30 años de vida institucional, que empezó a recibir venezolanos 
que llamaban a su línea de atención psicológica porque estaban 
deprimidos. En julio de 2019, CEDRO me dice que está “a la 
orden”, que nos quieren apoyar, y a la vez la otra socia fundadora 
de VeneActiva, María Elisa Silva, me dice que hay una oferta para 
hacer un proyecto de emprendimientos con una fundación de 
Alemania. Así empezamos con el proyecto VenEmprende11. 

En este relato sobre los inicios de la organización, podemos 
identificar dos aspectos relevantes para resaltar y replicar:

a.	 Revalorizar estratégicamente la perspectiva 
migrante: sólo las organizaciones integradas por 
personas migrantes pueden aportar el componente 
subjetivo y territorial de la experiencia migratoria; el 
reconocimiento de códigos propios del país de origen 
y de las interpretaciones de éstos en el país de acogida. 
Ese componente es sumamente valioso para el Estado 
y para las agencias de cooperación, así también para 
el sector privado, porque implica un “haber estado 
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ahí” que es irremplazable; aunque haya igualmente un 
sinfín de perspectivas en la complejidad de un grupo 
humano tan diverso como un país mismo. No es el 
único ingrediente para que un proyecto funcione, claro 
está, pero su presencia es esencial porque constituye 
una perspectiva de análisis irremplazable. Por eso, la 
recomendación es reflexionar y clarificar bien en qué 
consiste esa experiencia subjetiva y territorial para 
la organización, cómo puede ayudar en el desarrollo 
de una iniciativa, y aprovechar esos aprendizajes para 
evaluar si una propuesta será viable cuando interactúe o 
interpele a la población migrante en su diversidad.

b.	 Hacer sinergia entre organizaciones con 
diferentes tiempos y trayectorias: encontrarse 
en diferentes momentos del despliegue organizacional 
puede favorecer el que cada equipo aporte elementos 
estratégicos propios de su instancia de desarrollo. Las 
organizaciones que recién empiezan tienen la energía 
y disponibilidad para activar proyectos “desde cero” y, 
como están armando sus equipos, pueden adecuar el 
perfil del grupo al desafío que se presente o partir con 
una identidad que le defina estructuralmente. Otras OSC 
con mayor trayectoria pueden estar más estructuradas 
y con proyectos en curso, por lo que motorizar algunas 
iniciativas pueden hacerlas desviar de sus líneas de 
acción principales y por eso llegan a decidir no realizarlas 
o trasladan abordajes no pertinentes por efectos de 
“usos y costumbres”, incluso en la interpretación de las 
necesidades de lo que, hasta el momento, haya sido 
comprendido como comunidad “vulnerable” que puede 
tener matices importantes diferenciadores respecto de 
esta nueva comunidad vulnerable. No obstante, pueden 
elementos concretos que respalden el desarrollo de 
esas metas (personería jurídica, saber técnico específico, 
historial financiero, saberes sobre gestión de permisos, 
etc.) que sí pueden concretar agrupaciones más jóvenes, 
si son administrativa y técnicamente respaldadas.

PROYECTOS-BANDERA, ALIANZAS Y 
HERRAMIENTAS: CONSTRUYENDO EL 
TIPO DE ABORDAJE

Tal como vamos encontrando en los diferentes testimonios, 
la evolución de una OSC migrante va acompasada del 
desarrollo de un proyecto o iniciativa que es considerada un 
símbolo de esa labor organizacional. Identificar cuál será ese 
proyecto con el cual mostrar la tarea de la OSC parece ser 
un elemento central para la ampliación y consolidación de 
la perspectiva de los equipos. Focalizando en la experiencia 
de VeneActiva, aquí también podemos observar que las 
primeras actividades se asociaron con proyectos que dieron 
orientación y consolidaron el perfil del grupo.

En el desarrollo de Venemprende (1era edición), CEDRO nos 
apoyó con el local y nosotros empezamos a formular los talleres 
que serían gratuitos. Se juntaron además los amigos de Lima 
Emprende, dos venezolanos más que venían trabajando como 
mentores de emprendedores peruanos, y recibimos el apoyo de 
un consultor que nos asignó la Fundación Alemana de Cajas 
Municipales. Arrancamos el curso con 100 emprendedores 
migrantes. De estos 100, quedaron 73 que pasaron a la 
fase final, asistieron dos meses los sábados a CEDRO para 
las clases, para armar un plan de negocios y prepararse para 
un pitch. De los mejores proyectos quedó en aquel momento 
Tequecheese, que hoy en día es proveedor de una cadena 
de supermercados y tienen repartición de los tequeños 
congelados; ellos luego aprovecharon otros programas para 
seguir obteniendo herramientas. También quedó una docente 
de artes plásticas quien estuvo de voluntaria con nosotros 
yendo incluso a zonas muy empobrecidas del país para ayudar 
a peruanos vulnerables. Ella hacía juguetes educativos. Terminó 
regresándose a Venezuela con el tiempo por temas familiares. 
Quedó otro proyecto que tenía un juguete, tipo slime quien tuvo 
después problemas para conseguir los permisos de licencias por 
SENASA, y terminó yéndose a España.  De Venemprende 1 
entendimos tres importantes lecciones: 1) el apalancamiento 
financiero y acceso a productos es fundamental para viabilizar 
realmente las oportunidades; 2) el acompañamiento técnico 
especializado en rubros es medular para garantizar el avance; y 
3) generar networking con el mercado local debe ser parte de la 
estrategia de cualquier programa. Otra de las emprendedoras, 
Adriana Guerrero, está trabajando en vajillas pintadas a mano, 
hasta hoy día y ha seguido creciendo. VenEmprende I llega 
hasta diciembre del 2019; luego vino II en 2020-2021, III en 
2021-2022 y ahora estamos preparando el IV cohorte. 

En 2019-2020 seguimos con “Valiosos” e hicimos acuerdos con 
diversas empresas para inserción laboral, entre ellas se destaca 
el que hicimos con Acceso Crediticio, como primera experiencia 
de inclusión financiera, para créditos para taxistas venezolanos 
que ya estaban regularizados con el PTP, para acceder a créditos 
para comprar un auto. En vez de pagar 70 soles por alquiler, 
pagaban 45 soles un auto propio. Y arrancamos ahí con una 
muy buena experiencia con “Acceso...”.

El inicio de dichas iniciativas también motivó la toma de 
decisiones respecto del posicionamiento de la organización; 
esto es, cómo iba a ser entendido el acompañamiento del 
flujo de migración venezolana y desde cuáles premisas se 
organizaría la asistencia. Entender el “acompañamiento en 
el camino”; la perspectiva de círculo de soporte para la 
reinvención del proyecto vital.

Pensamos en que VeneActiva no tuviera la visión pasiva, 
lastimera de la migración, sino que queríamos mostrar eso que 
se decía; que dentro de la migración hay un “valor” entonces 
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queríamos mostrar que éramos agentes activos del cambio, por 
eso el nombre: Vene-Activa. De hecho, el slogan es “avancemos 
juntos”; que lograr que la migración se integrase no tenía 
que ser un “costo” para la comunidad de acogida, sino que 
podíamos entrar a construir comunidad. La pandemia fue muy 
dura, pero al tiempo que estuvimos atravesando la emergencia, 
decidimos retomar el tema de cómo podíamos armar un plan, 
una perspectiva que guiara hasta dónde, por qué, cómo y, sobre 
todo, para qué íbamos a hacer lo que hacíamos. Surge entonces 
el Heptágono Migratorio, el cual parte de la premisa de que 
debemos tener un enfoque en soluciones duraderas (sostenibles), 
algo que está en el manual OIM [se refiere al esquema de 
Indicadores de Gobernanza de la Migración - IGM].  Desde la 
organización entendemos que los Estados son soberanos, nadie 
está mellando aquí la soberanía, pero sí pedimos que, en el 
marco de lo razonable, no nos centremos en el enfoque de 
securitización que termine por vulnerar los Derechos Humanos 
por acción u omisión. Como subcontinente además, tenemos 
que tener políticas que sean consistentes con nuestro proceso 
de desarrollo histórico regional. En pleno siglo XXI, la migración 
no debe ser vista simplemente como una amenaza; porque para 
empezar no es un “plan colectivo” sino una “reacción colectiva” 
como sumatoria de las más humanas reacciones individuales 
frente al mismo fenómeno: la necesidad de supervivencia.

De manera paralela a la formulación e implementación de un 
proyecto-bandera, vemos aquí algo particular que no ha sido 
referido en las entrevistas anteriores, que es la elaboración 
de una herramienta de análisis. El Heptágono Migratorio es 
un encuadre para analizar casos que demandan un abordaje 
de la migración, pero el modo en que este esquema propone 
caracterizar y valorar cada situación o requerimiento logra 
un tratamiento estandarizado más allá de cuál persona del 
equipo aplica la herramienta. Este desarrollo es interesante y 
estratégico, además de que puede motorizar ideas para otras 
organizaciones que están pensando formas de intervención.

[En relación con el heptágono] El ciclo migratorio se da por 
concluido con el retorno o la nacionalización. Ok, pero ¿Cómo 
hacemos para generar ese arraigo? ¿Cómo puede el migrante 
retomar la idea de un plan de vida? Diseñamos siete ejes con 
tres enfoques transversales. Primero, la documentación (1): la 
regularización migratoria debe ser prioridad, pero no cualquier 
regularización migratoria, sino una conducente a la solución 
duradera, y ahí empezamos la incidencia. Porque los instrumentos 
temporales, si bien son un punto de partida, generan un limbo 
y suelen ser instrumentos precarios que hacen que la gente 
no pueda tener una ruta de arraigo certera; incluso pueden 
someter al migrante a mayores grados de incertidumbre (o 
riesgos de desregularización). Entonces, primero la regularización 
migratoria con miras a soluciones duraderas como “la llave”. 
Luego, que los instrumentos de regularización deben dar acceso 
a los sistemas de protección (2) para atender las situaciones 

específicas de riesgo: víctimas de VBG, trata, enfermos 
crónicos, mujeres embarazadas, niños, niñas y adolescentes 
etc. nuevamente con enfoque a soluciones sostenibles y no 
revictimizantes. Lo siguiente es que haya reconocimiento de la 
identidad formativa (3), capacidades técnicas/profesionales de 
estas personas o bien acceso al sistema educativo y contemplar 
como prioridad la oportunidad de cobertura o reducción de 
brechas en la comunidad de acogida Después, medios de 
vida (4): que puedan dedicarse productivamente a algo que 
sea lícito, ahí viene el tema del emprendimiento y el empleo, 
y cómo ello puede ir en relación directa con el sostenimiento 
tanto de la regularización migratoria como del reconocimiento (y 
actualización) de competencias. También, la integración cultural 
(5): que se generen procesos de interculturalidad, y no se 
desvanezcan las identidades propias, ni se confronten o entren 
en tensión con los procesos de relocalización en sociedades de 
acogida, sin asimilarse, ni mimetizarse sino enriqueciendo la 
oferta de la “economía del arte y cultura” local. Luego viene el 
tema de la participación cívica (6): cómo hacemos que la gente 
participe en la dinámica ciudadana, en la toma de decisiones, 
en los “dolores y analgésicos” de su nueva comunidad, que la 
población migrante ejerza sus derechos civiles y políticos y sus 
compromisos vecinales, en el marco de las normas vigentes; 
porque los extranjeros a los dos años podemos participar en 
la vida municipal, elegir y ser elegidos. Tenemos una suerte de 
“ciudadanía cosmopolita” en la legislación peruana, al menos 
en lo referido al ámbito municipal. Finalmente, la inclusión 
financiera (7): acceder no sólo a servicios financieros cuando 
se tiene el documento; sino el acceso paulatino y progresivo a 
productos financieros más complejos, el “cómo te vuelves sujeto 
de crédito”. Eso es el heptágono migratorio, y sus enfoques 
transversales: 1) vulnerabilidad (determinar grupos de especial 
protección o impactos en: niños, adolescentes, adultos mayores 
o personas con discapacidad etc.); 2) género (comprender las 
vivencias propias y riesgos desde la perspectiva de género); y 
3) seguridad multidimensional, contemplando los factores que 
operan en el hecho estructural y coyuntural para propiciar 
comportamientos de riesgo o ser parte de un grupo susceptible 
de fortalecer a otros grupos de riesgo: por ejemplo el caso de 
caminantes (migrantes sin posibilidades de pasos seguros por 
ausencia de documentos), coyotes (traficantes de migrantes) y 
redes de crimen organizado. 

En esta parte del relato podemos identificar tres 
recomendaciones implícitas muy útiles para replicar en 
otras organizaciones, vamos a repasarlas:

c.	 Formular ese plan o proyecto que será la “cara” 
de la organización, por lo menos en el inicio: tal 
vez no sea sencillo saber eso en el comienzo de una 
iniciativa, pero sí es importante generar una acción 
que se vuelva una referencia por la que la OSC se 
haga conocer en los ámbitos donde participe. En 
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VeneActiva, Valiosos y Venemprende cumplieron 
ese rol, pero en las otras experiencias de esta Guía 
también hay acciones que se vuelven casi la tarjeta de 
presentación de las organizaciones o entidades.

d.	 Establecer relación con socios del sector 
privado en relación con objetivos específicos: 
no sólo es la alianza particular con una entidad, sino 
también el para qué, viable, concreto y muy específico. 
En este caso, fue acordar con una empresa crediticia 
el otorgamiento de préstamos para la compra de 
taxis cuyo pago en cuotas fuera inferior al alquiler 
diario de una unidad. Ello también implicó reconocer 
cuáles eran las opciones prioritarias de inserción 
laboral de la población venezolana que llegaba al país, 
y a partir de esa información se genera la estrategia 
y la asociación.

e.	 No perder de vista la importancia de generar 
una herramienta o modelo de abordaje: este 
elemento implica un entrenamiento de análisis de 
situaciones concretas que, muchas veces, requiere 
de un saber técnico específico. No es sencillo 
desarrollar una propuesta así; pero para eso es 
importante interactuar con otras organizaciones, 
recurrir a especialistas que puedan ayudar en 
el tema y también —sobre todo— aprovechar 
los aprendizajes previos del equipo. En capítulos 
anteriores hemos visto cómo la experiencia de un 
contador llevó a sistematizar y registrar la estadística 
de alcance de Manos Veneguayas. En la experiencia 
de VeneActiva vemos cómo los conocimientos 
sobre políticas públicas y gestión contribuyeron a 
la elaboración del heptágono migratorio como un 
esquema de análisis de casos que orienta la acción.

LOS DESAFÍOS PROPIOS DE LA 
PANDEMIA

En apartados anteriores se ha referido esta situación como 
parte de los desafíos de atención a la población venezolana en 
situación de movilidad, pero en esta Guía faltaba una sección 
focalizada que desarrolle estrategias de abordaje configuradas 
a partir de la emergencia por COVID. Justamente, el relato 
de VeneActiva da esa posibilidad de observar estrategias 
y alianzas innovadoras que surgieron de improviso por las 
medidas de control y prevención de la pandemia, pero 
cuya efectividad puede trascender ese tipo de escenarios y 
situaciones y ser útiles para otras formas de apoyo.

Cuando comienza la pandemia, el tema de los créditos [para 
la compra de taxis] se paralizó porque no se podía ni circular, 
y ahí empezamos a ver que los venezolanos que apoyaban 

a VeneActiva [Fundación Colibrí] dijeron “vamos a ver cómo 
ayudar”. Entonces, llamé a la gente de Acceso Crediticio y les 
digo “¿qué vamos a hacer?”, y me dicen que van a paralizar 
los cobros y me ponen a la orden una van en comodato toda 
la pandemia. Paralelamente, con un grupo de venezolanos de 
mejor posición económica e integrados, y de la mano con otros 
actores clave comprometidos con la comunidad, además de 
que ya estábamos trabajando el tema de armar el Consejo de 
Residentes, desde febrero del 2020, pues teníamos un punto de 
partida para la activación de una respuesta intracomunitaria. 
Con la pandemia los Consejos se activan con una fuerza 
inimaginable, CEDRO nos apoya con los certificados de donación, 
un grupo se dedicó a buscar apoyo con las empresas privadas, 
y conseguimos donaciones de alimentos e incluso de insulinas 
con Novo Nordisk —con quienes tenemos hoy un programa de 
3 años, que se llama Viviendo con Diabetes—. Entonces, en 
aquel momento, la empresa donaba a CEDRO, quien daba el 
certificado, y desde Veneactiva, junto a más de 100 voluntarios 
que se dedicaron a clasificar las urgencias de los beneficiarios, 
con la camioneta buscábamos las donaciones y las repartíamos 
a través de los Consejos de Residentes y algunas iglesias. 

Aquí se observa esta sinergia proveniente de la capacidad 
de trabajo de organizaciones con diferentes tiempos y 
trayectorias, porque CEDRO puede respaldar jurídicamente 
el proceso de donación, a la vez que VeneActiva tiene 
posibilidades concretas de realizar la distribución y articular 
con estos organismos nuevos, creados por la OSC, que eran 
los Consejos de Residentes. No obstante, queda un escollo 
por sortear, que es cómo llegar a las zonas más alejadas del 
Perú con los insumos de apoyo que se pretenden repartir; 
especialmente, los alimentos, que además son de carácter 
perecedero y no pueden viajar tanto tiempo en una van. 
Sumado a ello, las limitaciones para la movilidad territorial 
generadas por las medidas de control del COVID, presentaba 
un desafío para gestionar esta ayuda en espacios más lejanos.

Se hizo un comité con el grupo de venezolanos de importante 
trayectoria y se logró un acuerdo con Supermercados Peruanos 
(del grupo Intercorp) porque no había forma de salir a repartir 
toda la comida que hacía falta. Por eso, como Supermercados 
Peruanos está en todo el territorio, decidimos comprarles vales 
de mercado y distribuirlos en Lima, y Supermercados Peruanos 
duplicó el aporte que recaudamos nosotros, además los tickets 
en regiones se imprimían directo allá, lo que simplificó la logística 
inmediata. Se repartieron ticketeras a nombre de VeneActiva, y así 
tuvimos la posibilidad de apoyar a +13 mil familias. También del 
Grupos Delossi nos dieron productos de consumo inmediato que 
iban a expirar por el cierre de las cadenas de comida (Starbucks, 
Burger King etc) así también con el Banco de Alimentos 
pudimos coordinar algunas ayudas.  Las personas se pasaban la 
información por whatsapp; en un punto, ya no había que difundir 
nada más porque las personas se sumaban a cada minuto, y 

28



OIM - EN COMÚN - Herramientas y Buenas Prácticas sobre Regularización Migratoria de Organizaciones de la Diáspora Venezolana

más bien teníamos que filtrar con más criterios de urgencia 
cada vez, porque ya era absurda y dolorosa la demanda. Así, 
VeneActiva tomó relevancia porque es el nombre que aparecía 
en los tickets. Las donaciones de las empresas las manejábamos 
con los Consejos de Residentes: había todo un procedimiento de 
entrega, de recolección de firmas de a quién se estaba ayudando, 
el voluntariado digital que priorizaba casos, y muchos de ellos hoy, 
en gran parte son integrantes de VeneActiva.

La masividad de esta medida de apoyo y el aumento de los 
pedidos de ayuda llevó a reflexionar sobre la viabilidad de 
gestionar tantas solicitudes, y cómo desarrollar un mecanismo 
eficiente para registrar la demanda, chequear la veracidad de 
la información y hacer llegar los insumos necesarios a quien 
más los necesitara. En este punto, emerge otra decisión 
estratégica apoyada en una alianza entre organizaciones, 
que permitirá ordenar el volumen de los requerimientos 
y, otra vez, desarrollar una herramienta que trasciende la 
emergencia y puede servir para otras etapas y contextos. A 
continuación, Nancy Arellano relata esta coyuntura que se 
volvió oportunidad.

La Organización de Colaboradores para la Asistencia de 
Inmigrantes Venezolanos (OCASIVEN) nos propone sacar 
un censo de vulnerabilidad cuando revienta la pandemia y el 
lockdown. Cuando arranca este censo, se empieza a correr la 
voz y en la base de datos se incluyen 30 mil, 40 mil, 70, 80, 
100, 120 mil personas a completar el formulario, toda gente 
pidiendo ayuda. Al punto que Google se tranca y teníamos 
que vaciar el formulario para que se pudiera seguir, y no había 
forma de procesarlo. La Agencia de Cooperación Alemana para 
el Desarrollo (GIZ) con el apoyo de la Cooperación Alemana y 
la Unión Europea, nos informa que van a traer kits de alimentos, 
con lo que pudimos complementar otro grupo y hacer entregas 
directas; así también con Alicorp y otro lote de apoyo por parte 
de la Municipalidad de Surquillo con alimentos por vencer de 
Qali Warma (el programa estatal de alimentación escolar). 
Así, con las donaciones de empresas, el voluntariado digital 
que se encargaba de revisar listas, pedir documentación de 
reporte de situación de vulnerabilidad y hablar con las personas; 
terminamos el censo con 300 mil personas registradas en 
menos de 3 meses. 

Pueden observar aquí que incluso en etapas exploratorias, 
la respuesta social a un relevamiento puede ser tan intensa 
que la base de datos llega a parecerse a una encuesta o 
sondeo realizado por una agencia del Estado, o por una 
entidad con mucha mayor estructura que una OSC tratando 
de dar apoyo a un fenómeno migratorio de alta incidencia. 
La sorpresa, entonces, dio paso a la estrategia.

Era inmanejable la cifra de 300 mil registros. Cada vez que 
me pedían una lista empezaba el filtrado: me iba a tomar un 
café, esperaba que reaccionara el Excel, etc. La gente empezó 

a escribir por todos: mamá, papá, todos con el mismo teléfono. 
Le pedíamos la autocalificación de su situación: “urgente” 
o “importante pero no urgente” —esto es, si estaban en 
una situación de preocupación, pero había personas que lo 
necesitaban más. Fue interesante que “urgente” declaró nada 
más que el 30%, y un 40% decía que sabía que había personas 
que estaban en peor situación, y que ellos todavía podían 
resolver. Eso nos permitió ir filtrando, y después pedíamos los 
soportes. Los voluntarios llamaban para pedir los sustentos: 
“usted me está declarando que tiene un niño menor de dos 
años, necesito partida de nacimiento o DNI”, y generamos ahí 
un sistema que era otro formulario interno, el SIRAV (Sistema 
Interno de Registro de Alta Vulnerabilidad). 

La necesidad de dar cabida a una demanda que superó en 
tiempo y magnitud lo que se esperaba redundó en una línea 
de acción que es importante para todas las organizaciones, y 
que ya hemos visto en el caso de Manos Veneguayas. Se trata 
de la sistematización de la información y la elaboración de un 
registro de solicitantes y solicitudes, que permita caracterizar 
la demanda y despejar los casos más urgentes de los que son 
importantes pero no de alto riesgo. 

Antes de recorrer las dos formas de organización de 
la información que son logros de VeneActiva y que 
proponemos como meta para otras organizaciones, 
hagamos un punteo rápido de buenas ideas que han 
sido puestas en juego en esta parte del relato.

	y Conformar una alianza con el sector privado 
donde la organización es quien expresa con 
claridad qué es lo que necesita, y cómo se 
debe implementar: la idea de los vales con 
Supermercados Peruanos fue una estrategia de la 
OSC comunicada con claridad a la empresa que, al 
ver la solidez del planteo, decide apoyar y duplicar el 
aporte monetario efectuado.

	y Organizar la distribución de ayudas de manera 
personalizada, a través de un registro de solicitudes 
que acompaña todo el desarrollo de ese mecanismo 
de asistencia o apoyo: la planificación del registro no 
se dio de manera posterior a la concreción de la ayuda 
(distribución de alimentos) sino que fue parte esencial 
de cómo se organizó esta campaña. Ese relevamiento 
de información a través de las solicitudes permitió 
caracterizar a la población que pedía ser incluida en el 
abordaje, a la vez que permitió distinguir la gravedad 
de los casos y chequear la veracidad de la información 
comunicada, evitando aportes duplicados. Todas esas 
actividades que aumentan la eficacia de la respuesta 
sólo pueden lograrse con una buena gestión de la 
información desde el inicio de la iniciativa.
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GESTIÓN DE LA INFORMACIÓN: 
INICIATIVAS DE INNOVACIÓN PARA 
REPLICAR

A partir de la última buena práctica identificada en el apartado 
anterior, vamos a enfocarnos ahora en las dos iniciativas de 
organización de datos implementadas por la OSC, porque 
constituyen ejemplos de innovación aplicada a la gestión 
organizacional que, además, pueden ser de inspiración para 
otras experiencias en la región. En la sección anterior, vimos 
cómo el desarrollo de un censo de vulnerabilidad permitió 
reunir 300 mil registros de personas migrantes venezolanas 
afectadas por la pandemia que necesitaban ayuda, una cifra 
masiva difícil de gestionar entre pocas organizaciones. De la 
inquietud por esta afluencia y cómo ofrecer una respuesta 
adecuada, surgió el SIRAV.

El SIRAV era un sistema de priorización de casos aprovechando 
herramientas digitales gratuitas. Te inscribías en el censo 
general, llamaban los voluntarios, subían la información al SIRAV, 
y se filtraban las listas. También dimos acceso con código a los 
Consejos de Residentes para que fueran presentando los casos 
de su comunidad con la priorización ya que ellos podían obtener 
más rápidamente la información de los casos de urgencia. 
Se armaban las listas, se entregaban al Consejo que era el 
responsable de repartir las donaciones, tomar fotos, recabar 
las firmas y a la siguiente entrega nos devolvían los listados 
firmados de lo que entregaban. Aun así, era inmanejable la 
data, y las necesidades no cesaban, y pensamos “cómo filtramos 
los pedidos, cómo podemos llevar el control más claro, cómo 
caracterizamos y centramos todo lo que hacemos: ¿será que 
hay una herramienta?”. Hablo con un amigo que es científico 
de datos para pedirle “quiero revisar bien esta base de datos, 
quiero poder estructurarla”, y nace VenMetrik.

VenMetrik representa un esfuerzo estadístico avanzado que 
no responde a ninguna emergencia en particular, sino que es 
un relevamiento continuo que permite conformar un banco 
de datos creciente sobre la población venezolana en Perú 
y su situación en un sentido multidimensional: migratoria, 
laboral, familiar, social, sanitaria, etcétera.

VenMetrik arrancó como una idea en agosto de 2020, y 
empezamos a probarlo en febrero de 2021. En la base ahora 
hay más de 219 mil registros, y es un proyecto que no lo financia 
nadie, es nuestra apuesta porque no queremos que ninguna 
agencia sea dueña de VenMetrik por la importancia que reviste. Y 
además se generó aquí todo el sueño: identificación, localización, 
vulnerabilidad, contactos de emergencia —porque si a la 
persona la atropella un auto, a quién le avisamos—, dirección 
en Perú, ayudas internas, familiares en Perú, movimientos 
migratorios, entradas con qué documentos, si tuvo PTP, si tuvo 
tarjeta andina migratoria, cuando entró, nivel de escolaridad, la 

información sobre su proceso migratorio, el apoyo que le damos 
y los comentarios sobre cada uno. También si tiene factores 
de riesgo, si tiene niños estudiando, o si tiene que cambiar su 
estatus migratorio, porque eso lo seguimos con el ID de cada 
registro. Los datos pueden modificarse, actualizarse o borrarse 
por intervención de las personas con nosotros. Eres dueño de 
tus datos, si te quieres borrar te borro y punto, pero que las 
personas no modifiquen sus datos por su cuenta porque pueden 
afectarse otros registros. Ahorita estamos en un proyecto con 
el Instituto de Tecnología de Massachussets (MIT) trabajando 
el tema de big data para la generación de indicadores que nos 
permitan ver cómo las intervenciones mejoran la calidad de vida 
de las personas. Por ahora, tenemos nuestro propio generador 
de formularios para temas específicos. Todo esto, además con 
la alianza con CEDRO en propuestas de proyectos, nos permitió 
implementar a otra escala. Cabe destacar el apoyo integral de 
la Unión Europea, Cooperación Alemana y GIZ desde el inicio, 
una apuesta que tenemos que resaltar porque nos ayudaron a 
tener las condiciones materiales para aprovechar el talento del 
equipo; y luego de PADF/PRM, UNICEF y OIM.

En este punto del relato, sería redundante decir que este 
sistema estadístico y de producción de información es en 
sí una buena práctica, por ello establecer ítems señalando 
esto sería obvio. Pero sí es importante indicar que la 
construcción de esta base de datos generó un diferencial 
desde VeneActiva que seguramente posicionó a la ONG en 
un rol más fuerte para articular esfuerzos con el Estado y las 
grandes corporaciones del mercado laboral. La combinación 
de saber técnico, experiencia migrante y abordaje territorial 
y virtual fue, sin dudas, una base de legitimación para 
proponer e involucrarse en iniciativas de acceso a derechos 
de migrantes con un capital extra. Por eso creemos que 
visibilizar este recorrido es de suma utilidad para otras 
organizaciones que están estableciendo su hoja de ruta.

En diciembre de 2020, iniciamos el call center para migrantes, la 
Asistencia Psicoemocional (SMAPS) dirigido por nuestra colega 
Nurys Morín Cabrera, psicóloga con especialidad en clínica, que 
se ha extendido al trabajo con la Municipalidad de Surquillo en 
materia de salud mental para los vecinos y colegios del distrito. 
De esta manera, logramos atender una demanda no satisfecha 
anteriormente por falta de profesionales y de presupuesto. 
Además, junto a CEDRO, se logró el programa de regularización 
con GIZ y (la Superintendencia Nacional de) Migraciones para el 
paso del PTP a la Calidad Especial Residente, para la obtención 
del carné de extranjería, lo que nos permitió procesar más de 13 
mil casos en regularización hasta febrero de 2022. Hicimos un 
informe con la experiencia de los casos, barreras y potenciales 
mejores, con la medida de regularización, y lo presentamos 
en el Congreso Regional que montó OIM en abril de 2022 en 
Perú. La alianza CEDRO-Veneactiva nos ha permitido combinar 
directamente los 36 años de experiencia de una ONG peruana 
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respetada con una OSC de Migrantes profesionales quienes 
aportamos esa perspectiva y conexión con la comunidad 
para efectivizar el trabajo complementándonos, aprendiendo 
mutuamente: sobre todo de los mismos beneficiarios. Ha sido 
crucial además la incorporación de peruanos y colaboradores 
de otras nacionalidades al equipo: hoy somos 60% venezolanos 
y el resto peruanos, alemanes y portugueses que han venido 
como voluntarios. Eso nos permitió construir un equipo que hoy 
alcanza las 71 personas. 

La interpelación integral de la persona solicitante fue la 
manera de tejer una trama con los distintos proyectos 
y recursos en funcionamiento, de tal manera que una 
persona migrante en situación de vulnerabilidad no pierda 
oportunidad de ser respaldado por acciones o estrategias 
provenientes de diversas iniciativas en curso.

Muchas veces, las personas entran por Valiosos, con ello 
verificamos su situación migratoria o si uno de sus familiares 
necesita cambiar su situación migratoria. El criterio de 
vulnerabilidad atraviesa todo el relevamiento. Enviamos el 
newsletter con programas disponibles, redes sociales, generamos 
un bot en whatsapp business acompañado por el call center de 
cobro revertido, gratis para el beneficiario. Vamos sistematizando 
la experiencia en los distintos programas y vamos informando 
cómo acceder a programas o cómo son las solicitudes de refugio.

¿Cómo se dio la articulación entre la OSC y el Estado? A 
través de una iniciativa de incidencia social que promueve 
la llegada de las personas migrantes a la agencia estatal de 
migraciones pero, también, se extiende territorialmente 
para hacerse accesible en los puntos de tránsito cotidiano 
donde los gobiernos locales cumplieron un rol medular.

En 2021 empezamos, por un lado, las Jornadas Comunitarias 
con ACNUR (más de 20) y, por el otro, el trabajo directo con 
los distritos como Surquillo, donde firmamos un convenio por 4 
años. Se mostraron resultados y hubo voluntad política por parte 
del alcalde Giancarlo Cassasa y, en en el 2022, nuevamente 
en un gesto indiscutible de voluntad política por parte de la 
Entidad más importante en migración, y con más de 13 mil 
casos que nos dieron la experiencia probada, firmamos convenio 
formal con Migraciones e iniciamos los Mega Activatones. Los 
Mega Activatones fueron la escalada de los Activatones, que 
ya eran jornadas articuladas con los gobiernos locales (Lima 
Metropolitana con los Migratones y Surquillo con Activatones). 
Un domingo al mes se abrió Migraciones en Carabaya y toda la 
organización, de la mano de CEDRO, se traslada a acercar los 
programas a la comunidad, mediante una estrategia comunitaria 
ayuda a Migraciones con la tarea de llamar a aquellos ciudadanos 
que tienen carnets no retirados o trámites pendientes. También 
ayuda a las personas a solventar los trámites necesarios con 
servicios conexos como la Clínica Jurídica de Migrantes “Juan 
Germán Roscio” (programa que inauguramos en 2022) o los 
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servicios de asistencia en Regularización con CEDRO/UNICEF.  
Así hemos procesado entre 1500 y 1800 solicitudes en un día, 
en 8 horas. De allí surgió por parte del equipo, con la SNM, 
CEDRO y USAID, la idea de los MigraCentros. Los MigraCentros 
replican la experiencia de los Activatones pero se realizarán 
en los Centros Comerciales Real Plaza y REX, con 6 módulos 
que estarían a cargo de Migraciones y 4 a cargo de CEDRO y 
sus aliados para brindar una asesoría integral al migrante. Esta 
idea surge de un convenio entre CEDRO, la Superintendencia 
de Migraciones e Intercorp, que son los dueños de los centros 
comerciales. Además, MigraCentros implicó co-crear con la 
Dirección de Política Migratoria de la SNM, CEDRO y el equipo 
de Veneactiva, la Ruta de Arraigo. Enfocándonos en el tema 
laboral, abordando de frente la lógica de condición, oficio, 
profesión o filiación para generar “rutas de arraigo”: ¿cómo 
llegar a ser un residente permanente o nacional? Pero en el 
caso de inserción laboral, eso significó tener por un lado el 
fortalecimiento de Valiosos con la UE, Cooperación Alemana 
y GIZ, Woccu/USAID y también el relacionamiento con los 
sindicatos, razón por la que, gracias a OIT, hemos sido parte 
de un convenio para la actualización del Plan Intersindical de 
Migración Laboral con la Coordinadora de Centrales Sindicales 
del Perú. No sólo pensando en la comunidad de extranjeros en 
territorio, sino de peruanos con intención de emigrar y peruanos 
retornados: es decir, todos, porque todos, un día, hemos sido o 
podemos ser migrantes. 

Finalmente, como cierre de la narrativa organizacional 
que tiene como centro a VeneActiva pero quiere mostrar 
recursos, herramientas, buenas ideas y estrategias útiles 
para otras OSC de personas migrantes venezolanas en la 
región, es importante indicar que esta organización trata 
actualmente de incidir en el entramado de la fuerza laboral 
organizada, a través de la visibilización de las necesidades 
y desafíos particulares de trabajadores/as migrantes de 
Venezuela en el Perú sin dejar de considerar el rol y las 
necesidades del tejido interno del país de acogida. La 
particularidad de esta inserción es no posicionarse desde la 
especificidad migrante sino desde lo que todos los colectivos 
sindicales tienen en común: ser fuerza de trabajo, mano de 
obra para el modelo productivo nacional.

Hemos formado convenio con la Central Autónoma de 
Trabajadores de Perú (CATP), la Central Unitaria de 
Trabajadores de Perú (CUT), y el 7 de diciembre de 2022 

firmamos con las cuatro centrales sindicales del Perú, con 
presencia de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), 
la actualización del Plan Intersindical de Migración Laboral. 
CEDRO y VeneActiva, junto con Solidarity Center, somos los 
asesores técnicos para inclusión económica.  Por su parte, 
CEDRO está viendo el tema de Empresas Integradoras, con 
la Confederación de Gremios Empresariales (CONFIEP) junto 
a PADF y ACNUR, logrando incluir dentro de los 7 grupos 
de interés, a uno de migrantes y refugiados, pero con una 
comprensión transversal. El 31/1/23 se lanzó la iniciativa, con 
apoyo además del Ministerio de Desarrollo e Inclusión Social 
(MIDIS); que tiene a bien sistematizar las buenas prácticas en 
materia de inclusión y apoyar a las PyMes a generar ambientes 
amigables. Desde Veneactiva hemos apoyado con información 
relevante de perfiles y poniendo a disposición la articulación 
que ya tenemos desde Valiosos, con CEDRO, para responder 
a la demanda que se genere. Así mismo, hemos apoyado un 
acuerdo con Interpol gracias a la Unión Europea, Cooperación 
Alemana y GIZ para el fortalecimiento con equipos de cómputo 
para la identificación de antecedentes. CEDRO más VeneActiva 
son los primeros en apoyar técnicamente, con miras al cambio 
de calidad migratoria de CPP a la calidad correspondiente, 
previendo la demanda en aumento para 2023. Hemos venido 
construyendo todo un ecosistema: el tema de actores clave, la 
sistematización de experiencias, tener en la mira la generación 
de un enfoque migratorio de políticas públicas y no de más 
políticas en torno a la migración. Así como pasó en su momento 
con Acceso Crediticio y ha pasado con los Sindicatos, si Dios 
quiere vamos a apoyar a inscribir formalmente el primer 
Sindicato de Conductores Profesionales Migrantes, se trata de 
formar parte de la lógica del país destino. La idea es que se va 
a incorporar en la Central Autónoma de Trabajadores del Perú 
(CATP), van a formar parte de la Federación donde están los 
otros sindicatos peruanos y entran en la lógica nacional, no es 
una cosa separada. Porque “hacer la cancha aparte” resulta 
profundamente perjudicial para los procesos de integración. 
Desde nuestra alianza continua con CEDRO, el resto de las 
organizaciones, con la Mesa Pansocial de Migrantes, Refugiados 
y Retornados, el Consejo Nacional de Residentes, pasando por 
la articulación con Gobierno Nacional, Local o las Centrales 
Sindicales, siempre hemos dicho, “más enfoque migratorio en 
la convivencia y menos políticas meramente migratorias”, en 
la comprensión de la interacción que tenemos que lograr con 
el tejido social de nuestro nuevo hogar. Al final todos somos 
vecinos hoy, en un mismo espacio.

Damos cierre a la experiencia de Veneactiva en Perú, para pasar al quinto capítulo de la guía, donde visibilizaremos 
otro tipo de línea estratégica en la que también se puede sostener el trabajo de una OSC migrante. Se trata de 
la participación progresiva y constante para ejercer incidencia en espacios de la comunidad internacional. Para 
identificar el potencial de este abordaje, vamos a conocer la misión y visión de una organización de la diáspora con 
mucha actividad en Colombia.

32



OIM - EN COMÚN - Herramientas y Buenas Prácticas sobre Regularización Migratoria de Organizaciones de la Diáspora Venezolana

Venezolanos en Barranquilla
Colombia
ESTRATEGIAS DE PARTICIPACIÓN E INCIDENCIA 
DESDE LA COMUNIDAD INTERNACIONAL

“Que el mensaje no sea que vinimos aquí a buscar ayuda, sino que buscamos ser parte de las soluciones”: 
eso expresa Juan Carlos Viloria, vicepresidente de Venezolanos en Barranquilla, cuya historia familiar está 
construida sobre la base de la movilidad territorial. Venezolano hijo de padres colombianos emigrados 
a Venezuela, siendo adulto migró a Colombia y se estableció como médico en su comunidad12. Su 
dedicación a la labor organizacional por los derechos de personas migrantes venezolanas en la región, 
y en relación con el acceso a derechos de migrantes en general, hubiera sido impensable para aquel 
estudiante de preparatoria que soñaba con ser dermatólogo, pero ahora es una dimensión de su vida 
imprescindible en lo cotidiano, tal como él mismo señala: 

12	  Entrevista realizada en febrero de 2023. La información vertida en este capítulo corresponde a esa fecha, por lo que posteriores cambios o 
modificaciones de datos, normativas o políticas obviamente no pudieron ser contemplados en este texto.

Desde que comencé esta labor con Venezolanos en Barranquilla, 
yo no ejerzo mi profesión con bata en un consultorio, sino que 
siento que la ejerzo en la calle, o incidiendo por la salud pública 
de la gente. Soy médico, pero no estoy atendiendo personas en 
un consultorio, pero sí siento que impacto en la vida de la gente 
desde la calle. Y de alguna manera tal vez yo hace algunos años 
en mi carrera no me veía haciendo esto de tiempo completo, 
porque de adolescente cuando decidí estudiar medicina siempre 
me llamó la atención la dermatología. No me vi en Venezuela 
ejerciendo un liderazgo político y social porque me veía siempre 
en mi carrera, y una vez que me fui a Barranquilla, tampoco 
aspiraba a eso, aunque el camino me fue llevando.

¿Cómo empezó a tomar forma Venezolanos en 
Barranquilla? Al igual que los otros casos presentados en 
esta Guía, la visibilización social de la situación fue tomada 
a cargo por la generación migratoria previa al 2016 que, 
en este caso, se encontraba en Colombia. Observar la 
llegada de compatriotas en una situación de alto riesgo fue 
conmovedor para quienes ya se habían instalado en el país 
y conocían tanto las ventajas como las dificultades de ese 
destino migratorio.

Con el pasar del tiempo vimos cómo crecía la cantidad de 
personas que venían a Colombia sin un peso, en situación 
de vulnerabilidad. Empezamos a hacer jornadas de salud, de 
entrega de alimentos y de incidencia ante las autoridades locales, 
regionales y nacionales. Por la misma red que ya teníamos de 
OSC en Barranquilla y en otros países donde nos enterábamos 

de las actividades que se hacían en Venezuela y afuera, fuimos 
referenciándonos unos a otros, fuimos tomando conocimiento 
de los trabajos que hacíamos dentro de Colombia y también en 
Venezuela y en otros países.  

Desde sus inicios, el perfil de la organización se fue 
enmarcando en una línea de acción que nos interesa resaltar 
aquí, porque es la faceta que nos faltaba completar luego de 
que en los otros casos trabajados en la Guía se destacaran 
otras formas de incidir y de pensar la acción colectiva. 
Elegir a Venezolanos en Barranquilla como un ejemplo de 
buena práctica de OSC migrantes venezolanas se asocia 
con su misión organizacional directamente vinculada con 
la participación en espacios de la comunidad internacional, 
para realizar incidencia y expresión pública de urgencias 
relativas a la migración venezolana en los organismos 
regionales y en los sistemas de protección.

En 2018, en un desayuno que tuvimos con la directora del 
Departamento de Inclusión Social de la OEA, ella nos dice 
“tienen que elevar la voz, y el mejor espacio es la Asamblea 
General de la OEA que se realizará el año próximo, en 2019, 
en Medellín, Colombia”. Nosotros, desde Barranquilla, fuimos 
tocando la puerta de otras organizaciones diciendo “mira, hay 
que organizarse, y la mejor manera de hacerlo es incidir ante 
los organismos de la comunidad internacional”, y así fuimos 
completando todos los procesos de registro y conformando una 
coalición de organizaciones, que es la figura que nos pedía la 
Asamblea para participar. Allí estuvimos 31 organizaciones de 
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diferentes países lideradas por Venezolanos en Barranquilla, que 
actualmente ostenta la coordinación de la organización ante 
la OEA. Hoy en día, se ha formalizado esa coalición fuera de 
la OEA como una federación de organizaciones que cuenta 
con más de 80 miembros en más de 22 países, de la que fui 
coordinador general y presidente hasta octubre del 2022.

La estructura de Venezolanos en Barranquilla propicia 
mucho el abordaje territorial, con un organigrama 
extendido en diferentes comunidades donde hay equipos 
conformados por referentes y sus equipos de intervención. 
Este tipo de organigrama de organización permite el 
relevamiento de información de primera fuente, construida 
con la perspectiva de quienes conocen bien ese espacio y 
a las personas que lo habitan, y de esta manera son datos 
valiosos para la conformación de registros y para la toma 
de decisiones.

Somos una organización de 12 empleados y más de 200 
voluntarios. Nuestra organización tiene más de 20 líderes; cada 
líder tiene un equipo de 5 ó 6 personas de la misma comunidad, 
y esto refleja esa labor de servicio que tenemos hacia la 
comunidad. Todos somos profesionales, bachilleres, técnicos 
universitarios, pero lo que nos distingue es nuestra vocación de 
servicio que nos ha permitido unirnos para generar un cambio 
y no quedarnos de brazos cruzados. Siento que hice muy buen 
equipo con las personas que me acompañan. Pili León es una 
figura pública, es la presidenta de Venezolanos en Barranquilla, 
fue Miss Mundo en el año 1981 y su nombre tiene mucho 
peso tanto en lo social cotidiano del ser venezolano como en 
lo político. Eso ella lo ha utilizado como una herramienta para 
movilizar gente, movilizar voluntades, en muy buen aspecto y 
eso nos ha abierto mucho las puertas. 

De esta presentación general que nos hace Juan 
Carlos Viloria, tomamos dos elementos definitorios 
del perfil de organización que, sabemos, pueden 
demorar tiempo de construcción, pero que son 
interesantes en términos de dinámica de equipos. Por 
eso, pueden ser tomados como un norte para seguir, 
aunque las entidades más jóvenes no puedan ahora 
mismo darles curso:

1.	 Planificación territorial del armado de la 
organización: sea en un barrio o en una localidad 
de mayor extensión, identificar los alcances 
concretos de la intervención y hasta dónde pueden 
llegar las convocatorias, servirá para distribuir el 
equipo con el que cuente la entidad de tal manera 
que no se descuiden espacios donde hay personas 
que necesitan interactuar con la OSC.

2.	 Conocimiento preliminar de espacios y 
organismos de la comunidad internacional 
que pueden ser propicias para visibilizar 
objetivos y demandas de la organización: 
el primer paso de la incidencia es conocer los 
puntos clave de la estructura donde se pretende 
generar una participación. Tener información 
sobre agencias, dinámicas, instancias periódicas 
de diálogo con la sociedad civil y cómo participar 
en ellas, es vital para volverse interlocutores 
legitimados ante estos ámbitos que pueden brindar 
mucho respaldo y difusión a una OSC. Además, 
planificar con tiempo la participación haciendo un 
relevamiento de lo que se necesita para integrarse 
a esas actividades, resulta prioritario para llegar en 
tiempo y forma a una convocatoria.

Estos elementos pueden requerir un tiempo de 
construcción y una mirada estratégica que también 
se refuerza de manera paulatina, pero hay algo que se 
puede hacer desde el minuto cero:

3.	 Generar sinergia entre organizaciones: 
observar el panorama y ver que hay otras OSC 
migrantes en la misma búsqueda ayudará a 
sumar fuerzas y mejorar las tácticas de visibilidad, 
difusión y elaboración de pedidos ante espacios 
de gobierno y supranacionales. En ese sentido, 
generar una estrategia conjunta de trabajo 
compartido permitirá acompañarse mutuamente 
en coyunturas más inestables o con mayores 
dificultades.

LA PARTICIPACIÓN CONSTANTE 
COMO LEMA

El relato de Juan Carlos Viloria está traspasado de una 
sensación de movimiento incesante, orientado a la 
participación y a la conformación de lazos, de acuerdos. 
Todo lo que cuenta implica una visión dinámica de la 
organización y la actitud de nunca quedarse a la espera:

Llegamos a la OIM en el 2019, gracias a la referencia de las 
organizaciones de la red. Una de ellas, en Uruguay, me dice 
“Juan, hay una oficina que yo considero que tú debes tocar las 
puertas en nombre de todos nosotros y buscar apoyo” [hace 
referencia a la Oficina del Enviado Especial para la Respuesta 
Regional a la Situación en Venezuela, localizada en Panamá], y 
así llegué. Hoy en día, Venezolanos en Barranquilla es miembro 
de la Plataforma R4V, miembro del Grupo Interagencial de Flujos 
Mixtos Migratorios en Colombia, hemos incidido ante el Proceso 
de Quito, hemos participado en la Cumbre de las Américas 
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en el 2022 en Los Ángeles (EE. UU.), y somos parte de una 
mesa de trabajo para la implementación de la Declaración de 
Los Ángeles por una migración segura y ordenada. Actualmente, 
desde noviembre del 2022 nos dieron un asiento en el 
Consejo de Organizaciones lideradas por personas apátridas y 
desplazadas ante el ACNUR. Hemos participado en todos los 
eventos de más alto nivel en Naciones Unidas y en la Unión 
Europea. Hemos peleado tanto los espacios que ahora nos 
sobran las invitaciones.

Las narrativas organizacionales también sirven para 
reelaborar la experiencia construida y observar cuáles son 
los puntos fuertes del equipo, ésos que se ponen en juego 
en cada abordaje o actividad, y que también constituyen 
una carta de presentación para otras entidades y para 
interlocutores en los diferentes espacios:

Han sido más de 10 años de trabajo que muchas personas no 
comprenden cómo hemos llegado tan lejos, y cómo ha rendido 
frutos no sólo para nosotros sino para otras organizaciones. 
Nos caracteriza mucho la solidaridad, la honestidad, el trabajo 
en equipo, y eso nos ha permitido siempre compartir, no nos 
quedamos solos de manos cruzadas, sino que hemos buscado 
siempre como dar y llevar lo poco que recibamos a tantas 
personas como podamos. Yo soy de los que escribe por 
WhatsApp: “voy para Bogotá, ¿tenemos chance de desayunar? 
Me gustaría contarte qué estamos haciendo”. O por correo: 
“tengo pensado ir allá, ¿cuándo nos podemos reunir?”. Los 
etiqueto por redes sociales y digo: “Acabamos de atender 100 
personas en pediatría, esto demuestra que estamos haciendo las 
cosas como son y que podemos hacer mucho más si recibimos 
apoyo”. Entonces, ataco por todos los frentes. Estos son los 
resultados, éstas son las intenciones nuestras, y de alguna 
manera con quienes ya estamos trabajando les digo “esto es 
lo que tenemos hasta el momento, se nos está acabando el 
proyecto, nos gustaría extender lo que necesitamos” Llegar a 
la gente también ha sido por referencia: hay quienes me dicen 
“yo creo que tu deberías conocer a esta persona, te voy a 
conectar”, y quedamos por WhatsApp o por correo. También 
yo busco esas referencias: “mira, no pude llegar a esta oficina, 
¿será que tú tienes contacto de alguien ahí?”, entonces ahí 
mismo me hacen el enlace. Otra es en los eventos; muchas 
veces me han invitado de panelista en eventos internacionales 
o nacionales y, a veces, el evento no es lo que sucede en la 
tarima sino lo que sucede en los pasillos. Ahí es cuando uno 
aprovecha para intercambiar tarjetas, saludar, y eso es lo que 
la presencialidad tiene y no tiene la virtualidad. 

Siguiendo lo anterior, re-conocerse en el nuevo rol de 
actividad que propone ser parte de una organización, 
constituirse en un referente, también es algo que transforma 
la subjetividad de quienes integran los equipos. La propia 
percepción de Viloria es un ejemplo al respecto:

Ahora he descubierto esta pasión, ahora lo que quiero es 
fortalecerla y de alguna manera articularla con otras actividades 
que yo he identificado y la gente ha identificado en mí. También 
es mi pasión por insistir y persistir, y de alguna manera hacerlo 
de forma estratégica, asertiva, teniendo en cuenta a la gente 
que me rodea para no ir solo en el camino. Yo creo que eso 
ha sido algo positivo que nos ha permitido llegar a Naciones 
Unidas, OIM, ACNUR y la OEA.

El dinamismo que parece ser un elemento definitorio para 
el perfil de Venezolanos en Barranquilla también es una 
variable para observar el fenómeno de movilidad de sus 
compatriotas, desde la perspectiva de Juan Carlos. Desde 
su lugar como protagonista y referente organizacional de 
este proceso migratorio, en la forma de interactuar que 
considera propiamente venezolana encuentra pistas para 
comprender el modo en que las personas migrantes de 
Venezuela se hacen escuchar en las comunidades de acogida.

Ha sido interesante porque en todo este proceso nos hemos 
dado cuenta de que otras crisis no están tan organizadas 
como la nuestra. Los venezolanos estamos en cualquier rincón, 
siempre hay presencia de venezolanos y la misma situación 
política del país ha llevado a que nos integremos, a pesar de 
que muchas personas no quieren verse involucradas en temas 
políticos o humanitarios. Cada cosa que pasaba en Venezuela 
nos fue juntando. Hoy en día hay muchos motivos por los que 
juntarnos, sociales, culturales, y nos fuimos organizando; tal vez 
no hay organizaciones formalmente constituidas, pero sí en 
procesos organizativos que se han identificado en todos lados. 
Si me preguntan qué nos llevó a participar en esto, mira: es la 
hora. Y si me dices, no sé dónde estaré en dos o tres años, pero 
sí sé que esto no lo voy a abandonar. 

No es justo ni suficiente sostener sólo en la pasión la 
concreción de la misión organizacional de una OSC, que 
requiere de toda una planificación técnica y política para 
hacerse viable. Sin embargo, nos parece importante destacar 
cómo, en el relato de Juan Carlos, emerge todo el tiempo esta 
transformación de las metas personales, el reposicionamiento 
de su rol profesional y comunitario en relación con ser 
referente de Venezolanos en Barranquilla, y el hallazgo de una 
motivación que estructura su accionar y le permite pensar 
en el largo plazo. Este aspecto individual que repercute en lo 
colectivo aparece como imprescindible para desarrollar este 
tipo de iniciativas. Sobre las formas de sostener las acciones 
en términos prácticos se trata el siguiente apartado.
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SOSTENIBILIDAD Y ENTRENAMIENTO 
EN PROYECTOS: LOS DESAFÍOS DE 
CRECIMIENTO ORGANIZACIONAL

Conocimiento de las redes regionales e internacionales 
para hacer incidencia, facilidad para entablar conversaciones 
y tejer acuerdos con otras OSC de migrantes, ¿cómo se 
plasma el resultado de esas articulaciones en proyectos 
concretos de la organización? ¿Cuáles son las formas de 
que esos diálogos y conocimientos mutuos decantan en 
una planificación concreta que permita una previsión de 
mediano o largo plazo?

Nuestro mayor reto es darle sostenibilidad a la organización para 
desarrollar los proyectos. En nuestra experiencia profesional es 
casi nulo hacer proyectos: médico, publicista, comunicadores, 
nadie conocía de administración de fondos internacionales o 
manejo de organizaciones sociales. Nos fuimos empapando de 
qué es una asociación, qué es una organización, que es una 
corporación, cómo se maneja una entidad sin ánimo de lucro, 
cómo se conforma, qué actividades le pueden dar sostenibilidad. 

Una parte del relato de todas las OSC que da cuenta de un 
momento de madurez organizacional —o así es percibido 
por sus referentes— es cuando el financiamiento para las 
actividades deja de ser personal, individual, y es parte de 
un respaldo dado por una institución externa (cooperación 
internacional, gobiernos, sector privado, etc.). Ese indicador 
de crecimiento también es narrado en la experiencia de 
Venezolanos en Barranquilla:

Desde nuestros inicios siempre los recursos fueron de bolsillo, 
como yo le digo, y de nuestro bolsillo sacábamos plata para 
movilizarnos a las reuniones, pagar los refrigerios, los cafés, 
las llamadas, todo salía de nuestro bolsillo. Hasta que llegó la 
necesidad de que, si queríamos hacer algo mucho más grande 
teníamos que contar con el apoyo directo o de un socio. Así 
fuimos tocando la puerta de empresas, de personas naturales, 
de organizaciones, que nos fueron dando donaciones en especie 
para poder hacer nuestras actividades. Luego fuimos haciendo 
un tótem de fondos con una alcancía para poder costear 
algunas cosas que nos permitieron movernos en 2014 a Bogotá 
para hacer incidencia, comprar alimentos, útiles escolares y 
otras cosas que entregábamos en Barranquilla, hasta juguetes 
en Navidad. Con o sin recursos, trabajamos en incidencia, 
derechos humanos, asistencia humanitaria, en la medida de 
nuestras posibilidades, a veces con nuestro bolsillo, a veces 
con quienes nos apoyan. En este momento nos encontramos 
trabajando para darle nombre y apellido a los programas y es 
algo que nos toca potenciar como organización. De momento, 
tenemos comedor comunitario, tenemos nuestras actividades 
de incidencia diarias, pero no les hemos puesto un nombre, 
tenemos proyectos como tales. Además, en cada jornada que 

hacemos desde Venezolanos en Barranquilla, siempre invitamos 
a gente de la Secretaría de Salud, de Educación, de Gestión 
Social, Defensoría del Pueblo, entre otras.

Darse visibilidad en el conjunto de OSC migrantes 
venezolanas, pero a la vez construir una especificidad de 
abordaje derivada del perfil de organización y del lugar 
donde realizan sus actividades, también fue una estrategia 
de diferenciación que permitió intervenir de manera más 
precisa con necesidades propias del territorio donde se 
implementa la acción:

Cuando nos fuimos dando a conocer con organismos 
internacionales, lo que logramos es darle visibilidad a la crisis 
en el caribe colombiano. Poco se hablaba de este lugar donde 
hay muchos venezolanos y población con doble nacionalidad 
que históricamente migró hace 30 ó 40 años. De alguna 
manera, a estas organizaciones [del sistema de protección y de 
la comunidad internacional] que fueron llegando a Barranquilla 
les fuimos presentando nuestras ideas y ellos nos fueron 
fortaleciendo con talleres: cómo sostener una organización, 
cómo mantenerla, cómo darle cuerpo, fuerza, y fuimos 
buscando entre los voluntarios esos perfiles que nos permitieran 
darle fuerza a la organización. Un community manager, una 
psicóloga, un médico, esos tipos de perfiles que además de 
ejercer su carrera nos demostraran algo de esa vocación de 
servicio y de interés voluntario, porque en el inicio no teníamos 
cómo pagar salarios. Una vez que fuimos mejorando nuestra 
presencia en esos talleres y mejorando los conocimientos, fuimos 
siendo apoyados por estos organismos que nos fueron dando el 
inicio: mesas, sillas, toldos, computadoras, para nuestro trabajo 
y el de los líderes. 

Sistematizar y exhibir resultados periódicamente, en ámbitos 
sociales e institucionales, también constituye una estrategia 
eficiente para encontrarse con más aliados que puedan 
sostener las actividades de la organización. Cuantos más 
resultados visibles, mayores chances de acceder a respaldos: 

Luego también organizaciones internacionales que vieron nuestra 
capacidad de gestión y de permanencia —que no éramos algo 
accidental u ocasional, sino que perdurábamos en el tiempo— 
nos ofrecieron participar en subvenciones junto a ellos y ahí 
fue cuando comenzamos a dar un salto entre 2019, al año de 
habernos formalizado, y el 2020 con la pandemia. Aumentaron 
las ayudas, en el sentido de que la gente consideró que nuestra 
organización era buena, robusta, “está haciendo bien, vamos a 
apoyarla”, y así fue como conseguimos donaciones en especie, 
en mayor medida. 

Otra de las cuestiones que aparecen en la experiencia de 
Venezolanos… y ya fueron referidas en el caso de Veneactiva 
es la necesidad de que desde espacios institucionales 
(gobierno, principalmente) se otorgue valor y se apoyen 
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las iniciativas de relevamiento y producción de información. 
Porque los datos de primera mano que pueden ser 
construidos desde una OSC con abordaje territorial son 
sumamente estratégicos y, a la vez de imitar o superar una 
encuesta estatal, tienen el valor agregado de conocer en 
profundidad la perspectiva del grupo migrante. Por eso, 
Juan Carlos Viloria aboga por que se apoye y se valore 
concretamente de mejor manera la tarea de los equipos 
que recaban y sistematizan información muy importante 
para la toma de decisiones:

Nuestro mayor reto es que el impulso de la localización de fondos 
de la cooperación internacional se oriente a las organizaciones de 
base como la nuestra. A nosotros nos terminan tercerizando las 
bases de datos, el acceso a las comunidades, información muy 
valiosa que no en todos los casos es retribuida monetariamente 
en relación con el esfuerzo de los líderes y de las personas que 
trabajan voluntariamente. Eso lo hemos peleado y de alguna 
manera se nos ha reconocido en algunos casos. Por eso, en un 
proyecto con la OIM se documentó esta necesidad y de alguna 
manera eso permitió que la Oficina Regional de la OIM abriera 
un curso de capacitación para organizaciones sobre formulación 
de proyectos y, por otro lado, abrir la oportunidad de que 
organizaciones con buenas prácticas pudieran optar por fondos 
directos de la OIM. Apoyarnos como federación en la realización 
de las últimas dos asambleas ha sido una de las muestras de 
apoyo que puedo citar específicamente.   

¿Cuáles son las metas de protección para personas 
venezolanas en situación de movilidad, que se encuentran 
en Colombia, que son prioritarias desde esta OSC? En 
esta pregunta que orienta la planificación hacia la acción 

y la incidencia en espacios regionales, encontrarán muchos 
puntos de confluencia con las OSC anteriores, lo que nos 
permite pensar en problemáticas compartidas y urgentes 
respecto de movilidad humana desde Venezuela por 
América Latina y el Caribe.

En términos de abordaje, resulta urgente regularizar a la 
población para que pueda acceder a derechos: afiliarse al 
sistema de salud, matrícula escolar para todos los niveles, 
acceso a la vivienda y al trabajo. Segundo, a través de apoyos 
a emprendimientos, que la gente pueda ejercer su carrera o 
que se puedan certificar habilidades para que la gente pueda 
de alguna manera insertarse. En tercer lugar, la reunificación 
familiar: que las personas puedan, con su documentación 
familiar que tengan, movilizarse por el territorio para 
reunificarse con su familia o reasentarse. A pesar de estas 
tres prioridades yo siempre coloco en transversal el acceso 
a la información y a la comunicación. Considero que 
muchas de las normativas, decretos, resoluciones y etc. se 
quedan en anuncios: la gente escucha que se va a hacer una 
regularización, que se van a abrir fronteras, que se van a 
poder abrir cuentas bancarias, que se van a poder acceder 
a recursos, pero esa información no termina llegando al 
ciudadano de a pie porque no es socializada adecuadamente 
entre los niveles de gobierno. Los funcionarios públicos, por 
no comprender bien la información, terminan vulnerando el 
acceso a derechos de esta población [migrante venezolana], 
y ahí nos toca a nosotros a través de redes sociales, del 
whatsapp, de la comunidad, informarle a la gente sobre 
los beneficios de estar regularizada y cómo acceder a esos 
derechos.

La experiencia de Venezolanos en Barranquilla retoma cuestiones que otras OSC de la región han señalado: 
desafíos respecto de la regularización y el acceso a la educación superior y al trabajo, la centralidad de la 
producción de información, así como la necesidad de construir un entramado estable a mediano y largo plazo 
que garantice el cumplimiento de objetivos. Pero en este caso podemos ver un elemento estratégico agregado, 
que es el conocimiento adquirido sobre cómo incidir en espacios estratégicos de la comunidad internacional y de 
las agencias de cooperación. Por eso, complementar el entrenamiento que hemos visto en capítulos previos con 
este aprendizaje resulta un plus que las OSC pueden aprovechar en sus respectivos contextos y desafíos.
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Asociación de Médicos 
Venezolanos en la Argentina
COLEGAS EN LA MIGRACIÓN Y EN EL TRABAJO

Albert Contreras es un médico venezolano que forma parte de la Junta Directiva de la Asociación de 
Médicos Venezolanos que funciona en la Argentina13. La creación de esta organización fue la respuesta 
a un requerimiento estatal para poder articular esfuerzos en torno a una cuestión crucial para el acceso 
al trabajo de este grupo: la convalidación de títulos universitarios en medicina. Así lo cuenta Albert: 

13	  Entrevista realizada en febrero de 2023. La información vertida en este capítulo corresponde a esa fecha, por lo que posteriores cambios o 
modificaciones de datos, normativas o políticas obviamente no pudieron ser contemplados en este texto.

Asociación de Médicos Venezolanos en Argentina nació en 
2018; inicialmente fue un requisito del Estado para iniciar 
una conversación por validación de títulos. Ese fue nuestro 
primer objetivo y nuestro primer proyecto, que fue bastante 
apoyado por el gobierno de turno en ese momento y fluyó muy 
rápido. Eso hizo que rápidamente hubiera muchas personas 
que convalidaran títulos y se aumentaran las acciones de 
los proyectos que realizamos.  Porque nosotros queremos 
involucrarnos en toda la vida del médico venezolano desde 
que llega, y eso implica involucrarnos en su cotidianeidad. 
Entonces intentamos lograr beneficios para que pertenezcan 
a la asociación y puedan después compartir su experiencia y 
sientan algo de un valor retributivo, que están ayudando a otras 
personas, que pueden contar con la adquisición de viviendas, 
de un auto, a un precio más económico o con un beneficio, por 
pequeño que sea, para estimularlos a mantenerse. Esto es lo 
más dificil en una organización social que ya pasa una cantidad 
de personas; en la actualidad somos 2100 médicos, un montón. 

UNA RED DE ACCIÓN BASADA EN 
PROYECTOS 

En la actualidad, la Asociación tiene seis proyectos activos:

1.	 Información esencial: para aumentar la comprensión de 
todos los procesos migratorios del médico desde que 
llega hasta que ya puede ejercer la medicina. 

2.	 Un curso para el examen de la prueba de convalidación: 
tratando de que puedan hacerlo mucho más práctico y 
no solamente leer información para luego volcarla en un 
examen.  

3.	 Premio a la investigación: queremos expandir nuestras 
áreas, queremos hacer un congreso anual donde se 
presenten programas novedosos de investigación científica. 

4.	 Jornadas de salud: tenemos 7 en el año, orientadas a la 
realidad argentina y no tanto a las necesidades de migrantes 
venezolanos. Por ejemplo, tener en cuenta que en invierno 
tenemos que atender cierto tipo de cuestiones que en 
Venezuela no aparecían. Al ser médicos, y por esta causa 
social que nos mueve, empezamos a atender personas 
en jornadas de salud que eran muy rudimentarias, pero le 
fuimos agregando mayor complejidad y tipo de atención. 
Organizamos entre 6 y 7 jornadas por año y atendemos 
a 1000, 1200 personas. Queremos que se abarque más y 
poder atender a muchos, pero por ahora vamos haciéndolo 
bien, estamos creciendo como organización, y cuando 
tengamos un lugar específico para hacer jornadas de salud 
y voluntarios, se va a poder sumar muchísimo.  

5.	 Un programa en construcción todavía, muy amplio, que 
se llama “migración organizada”, donde acompañamos 
a los médicos que se están graduando como médicos 
generales en Venezuela, para que entiendan cómo es 
el proceso de migración en Argentina, y acompañarlos 
desde que se gradúan, para saber qué documentos 
necesitan sacar, cómo conseguir un pasaje, qué se 
necesita para entrar a la Argentina. 

6.	 Por último, nuestro proyecto más grande y que 
creemos que va a ser nuestra diferencia a futuro, un 
proyecto de sede física que esperamos puedan ser unos 
policonsultorios autosustentables de la organización, que 
no dependan de las organizaciones internacionales o de 
la empresa privada. Y también queremos exportarlos a 
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todos los países donde estamos haciendo la Federación 
de médicos. Está escrito el proyecto, pero es muy costoso. 

7.	 El inicio de la Asociación, en el 2018, tuvo un nuevo 
respaldo un año después, con la formación de la Coalición 
por Venezuela, ya citada en los anteriores capítulos, 
puesto que esta red fortaleció lazos y dio sostenibilidad 
a los esfuerzos que cada OSC estaba desarrollando de 
manera particular.

  
Desde el 2019 se creó una federación llamada Coalición 
por Venezuela, que nos ha permitido enlazarnos a través 
de esa red a muchas organizaciones civiles, y nos inspiró 
un poco para este año formalizar proyectos en conjunto 
que espero que mejoren la calidad de atención. Tenemos 
muy fresco el compartir con otras organizaciones lo que 
estamos haciendo y estamos intentando generar distintas 
OSC en la región: en Uruguay, Colombia, Chile, Brasil, 
República Dominicana y Ecuador.   

La estructura de la Asociación de Médicos Venezolanos 
está construida para dar lugar a una de las principales 
recomendaciones de Albert Contreras para cualquier 
organización: dar formalidad y un armado estable desde el 
inicio para la agrupación que se está construyendo.  

Nosotros tenemos una junta directiva formada por 10 personas 
y, dentro de la asociación, coordinaciones generales para 
diferentes trabajos. La toma de decisiones se hace por votación 
o en la junta directiva, y esa junta directiva se conforma por 
voto cada dos años. También tenemos una junta contralora 
para dividir los poderes y que tenga algo de poder, por si acaso 
a alguna junta directiva se le va la mano. La verdad es que 
tenemos una muy buena relación, porque trabajamos de la 
mano tanto tiempo, que terminamos siendo amigos. 

Pero más allá de las cuestiones formales, la creación de 
la Asociación también se vincula con la identificación de 
dinámicas sociales propias de la migración venezolana, 
así también de lógicas de encuentro de los/as médicos/as 
migrantes, que parecen ser el puntapié para que una OSC 
así diera sus primeros pasos: 

Los venezolanos somos muy familiares y nos gusta juntarnos 
entre nosotros. Si bien tenemos lazos con argentinos, la mayoría 
de nuestras relaciones personales son con venezolanos. Y el 
gremio médico es muy cerrado, así que también suelen tener 
siempre muchos amigos dentro del gremio. Allá por el 2018, 
a muchos médicos que habían estudiado en conjunto se les 
ocurrió esta idea, y tenían un grupo de whatsapp donde se 
comentaban diferentes cosas. Ese grupo se hizo cada vez más 
popular, y se inició con 200 personas esta asociación, y luego 
se fueron sumando muchísimos rápidamente, hasta ahora que 
somos 2100 personas. Aquí vinimos a vivir, a quedarnos, a 

formar una nueva vida, y eso entra en conflicto con lo que 
piensa la mayoría de las instituciones, que el extranjero viene 
a tomar lo que pueda e irse, pero nosotros queremos darle un 
valor agregado a la sociedad y se lo hacemos saber.  

Una de las preguntas que suele concitar interés para los 
análisis de OSC y de sus referentes, es saber si quienes 
integran e impulsan estas agrupaciones tenían experiencia 
previa en este campo, o si su intención y su interés 
emergieron a la par de su decisión de migrar. En el caso 
de Albert Contreras, ambas opciones se manifestaron de 
manera articulada:

Yo soy la tercera generación de junta directiva. La primera fue 
con Juan Villalobo, que sí tenía algo de gestión y liderazgo social, 
había participado en los centros de estudiantes en Venezuela, 
lo que le dio este impulso para poder formar la asociación con 
las personas que lo acompañaron. En mi experiencia particular, 
sí tenía experiencia en gestión, trabajé en un equipo de futbol 
en Venezuela durante muchos años, ayudaba en las tareas de 
gestión de médicos, y adicionalmente siempre me gustó mucho 
el liderazgo. Fui jefe de residentes en Venezuela, digamos que 
el gremio médico te obliga a tener también algo de manejo 
de personal porque eres el líder del equipo de salud. Eso hace 
que te den ciertas herramientas que, a medida que uno las 
va desarrollando, te van formando. También fui auditor médico 
en Venezuela, y eso te ayuda a comprender los procesos 
administrativos de los cuales estamos un poco abstraídos; el 
médico suele atender al paciente y no saber nada de su historia, 
de qué pasa con el dinero. Me enfrenté a todo este tipo de cosas, 
y cuando comencé la asociación, pude entender que la salud no 
es sólo el apto médico, sino que incluye todas estas cosas. Sin 
embargo, debo recalcar que gerenciar una organización social 
es diferente a gerenciar una empresa: todos los protocolos son 
diferentes, y sobre todo cuando quieres hacer bien las cosas, 
estructurar bien un proyecto, un programa.  

¿Qué saberes o entrenamientos fueron más útiles en 
este aprendizaje organizacional de nuestro entrevistado? 
Al parecer, una combinación de la identificación de 
oportunidades y de una labor autogestiva de conocimiento 
fueron la estrategia:

Inicialmente aproveché uno de los cursos que hacen en conjunto 
OIM con USAID sobre liderazgo en organizaciones sociales, pero 
al buscar mucho más de fondo, todo ha sido más autodidacta: 
tomar libros y leer, leer, leer. Leí sobre organizaciones sociales, 
historia, finanzas y, luego en lo que más me he enfocado, la 
gerencia y creación de proyectos. Esto es muy frecuente en 
Estados Unidos, que es donde más se encuentra este tipo de 
OSC. De hecho, son los que más dinero generan para este 
tipo de funciones. Gracias a eso, leí muchísimo y logré hacer 
cursos gratis para poder aprender a redactar, a estructurar la 
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manera de redactar los proyectos, qué necesitan, qué cosas son 
atractivas para los donantes, qué cosas no son atractivas para 
los donantes, y fomentar la transparencia en la organización 
para hacerte confiable y poder hacer proyectos cada vez más 
largos. Es la carrera que más trabajo me ha dado, de 24 horas 
todos los días, de ir por la calle y decir “uy, le encontré la solución 
a esto”, y lo escribes porque si no se te olvida. 

CONVALIDACIÓN DE TÍTULOS DE 
MEDICINA: EL DESAFÍO QUE DIO 
FORMA A LA ASOCIACIÓN

Una de las razones por las que esta Asociación se encuentra 
incluida en la Guía es porque se aboca a un subsector de 
la migración venezolana de la que se ha hablado mucho 
en los anteriores capítulos pero que en éste se puede 
observar con especificidad lo que sucede. En efecto, una 
mirada de cerca a lo que pasa con el acceso al trabajo de 
médicos venezolanos, en relación con el reconocimiento de 
sus títulos académicos, se relaciona con las observaciones 
que se han dado en República Dominicana y en Panamá 
respecto de las barreras para ejercer esta profesión a pesar 
de las vacancias para cubrir puestos de atención de salud. 
Este desafío, como ha sido anticipado, fue el punto de 
partida de la Asociación en la Argentina:

Para dar una idea, en el 2018 cuando se comienza con la 
convalidación, se tardaba 18 meses en convalidarse un título de 
médico, y en ese momento ni siquiera existía la convalidación. 
Se hacían reválidas a través de universidades privadas, y eso era 
sumamente lento y costoso. Luego de las conversaciones con el 
Ministerio de Educación, notamos que ya había una legislación 
que favorece la convalidación del título para refugiados. En ese 
momento, [el mecanismo] ya estaba bien aceitado con Siria por 
toda la historia de cooperación, y se incluyó a Venezuela entre los 
países que podían obtener la convalidación.  La convalidación es 
un proceso como la reválida, pero es directamente un convenio, 
lo que facilita mucho el proceso y adicionalmente simplifica la 
revisión de los documentos necesarios. Inicialmente empezamos 
con 18 meses de espera y ahora estamos entre 6 y 7 meses 
para la convalidación. Incluso hay personas que han logrado 
convalidar en 4 meses. Esto se logra por tener este tipo de 
organizaciones gremiales y porque creemos que se puede lograr 
mucho. Desde ese momento, empezaron a fluir mucho más las 
cosas, y eso nos ha permitido influir en las políticas que se han 
generado de apoyo a los venezolanos: desde el área de la salud 
por la convalidación, desde la inserción laboral desde las becas 
de radicación, hasta procesos migratorios más aceitados en la 
actualidad, que nos sirven para mejorar nuestra calidad de vida 

La convalidación se fue desarrollando a la par de nuevas 
estrategias de movilidad de los/as médicos/as, que fueron 

interactuando con diversas instituciones de todo el país 
para integrar equipos de trabajo:

Cuando intentamos convalidar o conversar sobre convalidaciones, 
[dijimos] “hay mucha necesidad, vamos a poner parte y parte 
para que este proceso sea más rápido, y vamos a poner de 
nuestra parte”, gracias a Dios fue así como sucedió. Así que 
inicialmente fue el primer foco de médicos venezolanos; hay 
muchísimos que fueron a Rio Negro, a Santa Cruz, yo fui a San 
Luis, y esto fue común en las provincias argentinas. A medida 
que estos médicos fueron ejerciendo y querían formarse en 
otras especialidades médicas, vuelven a Buenos Aires a tratar 
de formarse en los hospitales de acá. Pero digamos que esa 
inserción laboral fue más sencilla de lo que pensaba, porque si 
bien la teoría es la misma, no hay verdades absolutas. Argentina 
está muy ligada a Europa y a las teorías españolas, mientras 
que nosotros estamos muy americanizados, y solemos usar 
mucha bibliografía de los Estados Unidos. Eso hace que haya 
mucha diferencia en las prácticas, y yo tuve una excelente 
experiencia con médicos argentinos, prácticamente terminé de 
formarme con los médicos en San Luis, me recibieron como a 
un hijo, y estando en Buenos Aires, me siento como parte del 
servicio. Obviamente esto depende de la personalidad de cada 
centro y de cada persona, pero en particular no siento que haya 
xenofobia en cada país.  

En la Argentina, como en otros países de la región, el sistema 
de salud se divide en subsectores: público, privado y de obras 
sociales. Cada uno tiene criterios específicos para la incorporación 
de personal migrante, y para el caso del subsistema público de 
salud argentino, la exigencia de DNI implica que una persona 
migrante con formación en medicina no puede postularse 
inmediatamente a un cargo en el sector, sino que debe aguardar 
el curso de sus trámites migratorios para poder presentarse. 
Frente a esta situación, la Asociación en articulación con el 
Estado identificaron estrategias temporarias para mejorar este 
escenario:

Estamos más abocados a la parte del sector público, ya había 
algo aceitado con respecto a los extranjeros que venían a hacer 
sus posgrados. Para ellos había algo que se llamaba “beca de 
radicación”: a través de este sistema, las personas que venían 
a hacer posgrados cobraban lo mismo que un residente. Este 
programa se mejoró, aunque la beca de radicación no da 
continuidad en el tiempo, y siempre voy a estar en mi primer 
año de trabajo hasta que pueda nacionalizarme y optar por un 
cargo público. Como le digo a todos, yo le veo pros y contras 
a este problema: las contras son los derechos laborales que no 
podemos obtener, y los pros, la beca de radicación no tributa 
porque se paga a través de sistemas adicionales que no le 
permiten al estado tributar por ello. Es un dinerito extra que te 
permite asentarse, pero estamos luchando para que eso cambie, 
y homologar esa ley de radicación con la ley de profesionales 
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de la medicina, tradicionalmente estamos buscando que los 
médicos venezolanos que ya tienen tiempo en el país comiencen 
a nacionalizarse. Entendemos la maquinaria que se encuentra 
detrás de lidiar con una migración tan grande como la nuestra, 
que nunca había existido y que esos procesos ya estaban, son 
preexistentes. 

En relación con esto, la pregunta que corresponde hacerse 
es si los procesos de regularización migratoria enfrentan 
más obstáculos que los de convalidación y, por ello, el 
acceso al mercado laboral formal del sector salud aumenta 
sus obstáculos:

Para poder empezar el proceso de convalidación se necesita 
estar regularizado en materia migratoria; esto es, con DNI, para 
proseguir. Tienes que tener el DNI; si no, puedes empezar el 
trámite, pero se bloquea cuando te piden el DNI. Así que eso 
más o menos tarda entre uno y tes meses, y después de esos 
tres meses se inicia el proceso de convalidación. Yo creo que los 
médicos venezolanos no deben ejercer sin haber completado 
su proceso de regularización, porque ahí es donde se presta a 
la precarización, al tener con qué chantajear, no pagar lo más 
adecuado, no tienen con qué reclamar. Así existe el ejercicio 
ilegal, y eso es inevitable. Con la medicina, particularmente, es 

peligroso porque hay que validar que sos médico, porque mucha 
gente puede decir que es médico y no lo es. Sin convalidación, 
empiezan a presionar mucho sobre los derechos laborales, 
que no les exijan, tratar de hacer todo lo más “negro” posible. 
Aunque siempre hay personas diferentes. He conseguido jefes 
de servicios, de seccionales, con quienes he tenido una relación 
de amistad, y jefes de servicio con los que sí se nota la diferencia 
entre venezolano y argentino, hay cierto nivel de xenofobia y de 
sentir que tenemos más derechos que ellos. Todo depende de la 
personalidad, pero no veo una gran diferencia. 

DESPUÉS DE LA REGULARIDAD Y LA 
CONVALIDACIÓN, ¿QUÉ SUCEDE CON 
LA INSERCIÓN SOCIOECONÓMICA?

¿Cuáles son las opciones que tienen los/as médicos/as de 
Venezuela una vez que regularizaron su documentación 
migratoria y académica, y qué tipo de escenario de situación 
se observa desde la organización?

Más allá del proceso de convalidación, empezamos a discutir 
nuestra inserción laboral, sobre todo en las zonas rurales del país 

© OIM 
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donde hubiera mayor necesidad del servicio. Adicionalmente 
tenemos una bolsa de trabajo más organizada y tratamos de 
centralizar la fuerza de trabajo en la organización; tenemos 
más de 160 bolsas de trabajo activas. Esto realmente te da 
opciones, que es lo que queremos: que cada médico elija donde 
le parezca mejor. Si alguien quiere estar en Capital Federal, gana 
un poco menos de dinero, pero tiene todo cerca. Si alguien 
quiere estar en el Chaco y ganar más dinero, también tiene que 
sacrificarse.  Es mucho más difícil iniciar en el privado, sobre 
todo en las grandes clínicas, porque en el sector privado se 
encuentra una estructura formada. Las personas que ejercen 
en las clínicas ejercen durante mucho tiempo y cada vez cuesta 
más el acceso. Puedes empezar con una clínica sencilla, un 
consultorio, pero no ir más allá. Evidentemente esto cambia si 
te vas al interior del país y no te quedas en Ciudad de Buenos 
Aires, pero la Ciudad de Buenos Aires y la Provincia de Buenos 
Aires tienen una gran población de médicos, tienen una gran 
cantidad de personas trabajando en la medicina, y bueno, por 
eso creo que es complicado. Ahora, los médicos venezolanos 
encontraron una oportunidad en los trabajos que la mayoría no 
quiere hacer, como los servicios de emergencia que están llenos 
de médicos venezolanos y las guardias de las clínicas privadas. 
Yo siento que nos recibieron bien, siempre y cuando se inicie la 
convalidación del título de manera adecuada.

La formación de los/as egresados/as en medicina de 
Venezuela se profundiza en la Argentina y, a la vez, en la 
relación médico-paciente aparecen rasgos de la interacción 
que son propios del entrenamiento profesional en el lugar 
de origen, y de la importancia histórica que el perfil del 
médico de familia tiene en varios países de la región, entre 
ellos, Venezuela. Ello también aporta un plus diferencial a la 
inserción laboral de este grupo profesional. 

Las características del médico venezolano en general tienen que 
ver con nuestra formación social: te obligan a tener un año de 
formación rural, donde estás en contacto con 100, 200 familias, 
creas un vínculo con la comunidad. Más que graduarnos como 
médicos, nos graduamos como médicos familiares porque ya 
tenemos el rapport con las personas de manera obligatoria. 
Cuando trasladamos esto a la Argentina, esto es muy bien 
recibido, porque las personas están muy conformes con el 
servicio que prestamos. Sinceramente, yo no creo que haya una 
diferencia entre lo que sabemos; sí siento que hay una diferencia 
en el rapport con el paciente y en la sensibilidad social.  

LA DINÁMICA COTIDIANA DE LA 
ORGANIZACIÓN Y LA AMPLIACIÓN 
DE SUS HORIZONTES

Ahora que el mecanismo de convalidación parece un 
proceso conocido que hay que monitorear, pero no diseñar 
desde cero, ¿cuáles son los desafíos que complementan esta 
acción organizacional? Ampliar los alcances de la incidencia 
de la organización, en relación con la calidad de vida del 
grupo de médicos/as de Venezuela, es el paso en curso para 
la Asociación.

Cuando empezamos, el objetivo era solamente convalidar, pero 
ahora va mucho más allá: queremos abarcar toda la vida del 
médico, prácticamente desde que llega al país en su proceso 
migratorio. Conseguir establecerse en el país, vivienda, convalidar 
título, encontrar trabajo, integrarse a la sociedad. Lo que sí te 
puedo decir es que, a través del tiempo, a medida que nos 
fuimos involucrando con organizaciones internacionales, pudimos 
saber cómo plantear un proyecto, cómo son los procesos, fuimos 
profesionalizando nuestro accionar. Incluimos la parte laboral 
de responsabilidad social e inevitablemente empezamos a 
hacer acciones de salud, y aumentamos las herramientas para 
lo laborar y para mejorar la calidad de vida en Argentina. En 
este momento, siento que tenemos una organización bastante 
sólida, que crea proyectos de un nivel muy grande y que vamos 
sumando la cantidad de recursos y acciones que podamos 
aplicar a la sociedad civil.   

¿Cómo son las modalidades de encuentro y de difusión de 
la información? Teniendo en cuenta el estilo de trabajo y las 
secuencias de horarios de quienes son médicos/as, el criterio 
de la Asociación fue adaptar las opciones de interacción a 
las posibilidades concretas de sus integrantes. 

Trabajamos de manera asincrónica porque los médicos tienen 
horarios muy complicados. Nos manejamos por Internet y por 
correo electrónico, hacemos reuniones mensuales donde las 
personas pueden estar para que sepan cuál es la actualidad de 
la asociación, y también vamos pasando resúmenes para que 
las personas puedan estar informadas. Los grupos interactúan 
bastante: en la medida que más te integres, las personas que 
no han convalidado el titulo aun suelen entrar al grupo para 
hacer preguntas no solo sobre la convalidación sino sobre la vida 
cotidiana. Eso hace que haya dinamismo y mucha interacción.

La misma creación de la Asociación fue un ejemplo de buena 
práctica en relación con la incidencia en materia de políticas 
públicas. La entidad se formalizó porque era un requisito 
para convertirse en interlocutor legítimo ante el Estado, 
para plantear las demandas sobre convalidación. Desde esa 
premisa, ¿cómo es la articulación de la Asociación con los 
actores que pueden colaborar o acompañar sus proyectos?  
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Tratamos de trabajar con los tres actores, los organismos 
internacionales, el Estado y la empresa privada, y quizás 
podamos sumar otras organizaciones sociales. Con el 
Estado siempre vamos con objetivos específicos, solicitando 
reuniones o discutiendo con Ministerios, y últimamente se ha 
formado un enlace directo para situaciones muy puntuales: 
con el encargado de convalidaciones, con el encargado de 
la oficina de la Universidad del Nordeste que es por la que 
la mayoría de nosotros convalidamos, el Ministerio de Salud, 
de Educación. Es muy importante, porque se está logrando 
que la mayoría de las personas vaya por un ritmo regular, 
pero siempre hay personas que se escapan de la regla y esos 
casos los discutimos directamente con los organismos. 

Con respecto a los organismos internacionales, siempre tuvimos 
una muy buena comunicación. De hecho, OIM y ACNUR 
participaron en la formación de la asociación allá por el 2018 
y desde allí quedó el contacto. Parte de nuestra evolución fue 
ir lanzando proyectos cada vez más grandes, que siento que 
tenemos una comunicación y que ahorita tenemos una muy 
buena relación, sobre todo con la OIM, con la que tenemos 
preparadas para este año casi 6 jornadas completas. Hasta 
ahora hemos hecho 3 desde diciembre del año pasado a hoy, 
y tenemos presentados nuevos proyectos para discutir o para 
paliar lo que nosotros creemos que es el problema principal en 
el país, que es la información.  

Aparte de eso, discutimos proyectos, nos ofrecen sus ideas, 
les damos las nuestras, tenemos en este momento con los 
organismos internacionales una relación muy sana. Con la 
empresa privada esto es nuevo, y nos ha costado implementarlo, 
porque Argentina no ha normalizado donar para recibir 
beneficios fiscales, aparte de que en Argentina son muy pocos. 
Nos ha costado la interacción con las empresas privadas, pero 
se está logrando. Nosotros queremos hacer contacto con las 
farmacéuticas, las empresas de salud y otras en general que 
pueden aportar beneficios para la población.  

RECOMENDACIONES PARA LAS OSC, 
EN PRIMERA PERSONA

Quienes lean esta Guía habrán notado que no interrumpimos 
el relato recapitulando recomendaciones o estrategias 
que nos interesara resaltar. Lo que sucede es que tanto 
en este relato como en el que sigue, localizado en Chile, 
hemos preguntado directamente a sus referentes cuáles 
son sus recomendaciones para las organizaciones que están 
comenzando o que enfrentan una disyuntiva en relación 
con su misión o visión. Por eso, Albert Contreras comparte 
las dos ideas que le permitieron seguir a buen paso en el 
camino, que se suman a las decisiones y tácticas que contó 
durante todo su relato. 

1. “Inicien con una base sólida”

Es un error comenzar por comenzar y cambiar en 
el camino, es mejor iniciar con una base legal sólida 
que permita aplicar lo que se necesite. No iniciar un 
proyecto en soledad; siempre es mejor sumarse a una 
organización preformada que ya tenga una estructura, 
antes de iniciar una carrera solitaria solamente por 
ser líder de una organización social. Me parece que 
es mejor sumar esfuerzos que iniciar algo de cero. 
Igualmente, para las organizaciones que quieren 
hacer algo novedoso, esto no es posible, pero para 
aquellas que vean y consigan que sus objetivos sean 
compartidos con otras personas, es mejor compartir 
su liderazgo.  

2. “Estudien y desarrollen habilidades técnicas, 
porque así se sientan en la mesa y saben de qué 
están conversando” 

Tenemos una red de comunicación de venezolanos; 
eso ofrece muchísimas herramientas, pero tienes que 
entenderlas, y para eso tienes que saber de qué están 
hablando para poder hacer uso de todas ellas. No se 
queden con una sola fuente de financiamiento y no 
se asusten por tener un financiamiento; simplemente 
háganlo de manera transparente, utilicen los recursos 
de manera adecuada, y lleven una contaduría 
muy buena para poder crecer más cada vez. Las 
donaciones para organizaciones sociales aumentan 
de manera paulatina: no pueden pretender hacer un 
edificio para que vivan dos mil venezolanos sin antes 
haber dado abrigo a los venezolanos. Hay que hacerlo 
de manera progresiva, y después aumentando. Si 
quieren formarse, acepten todos los cursos que les 
ofrece OIM que son un montón, y que les permite 
entender de manera inicial todas estas cosas, y 
hacer los contactos para que continúes creciendo y 
que busquen abiertamente la literatura en Internet, 
que hay un montón, pues estamos en la era de la 
información. 
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Migrantes por el Maule 
Chile
REGULARIDAD MIGRATORIA, ENFOQUE DE NIÑEZ Y 
MEDIACIÓN ANTE EL ESTADO 

Jacqueline Perdomo tiene, como la mayoría de las personas entrevistadas para esta Guía, varias vidas 
transcurridas en una sola, y la suposición de que ese movimiento seguirá dándose a cada paso que dé 
en su experiencia migratoria14. Periodista y locutora venezolana, la emigración le impuso el desafío de 
empezar desde cero en Chile, recomponiendo sus planes y la configuración de su familia, que por un 
tiempo fue transnacional. A continuación, ella misma lo cuenta:

14	  Entrevista realizada en febrero de 2023. La información vertida en este capítulo corresponde a esa fecha, por lo que posteriores cambios o 
modificaciones de datos, normativas o políticas obviamente no pudieron ser contemplados en este texto.

Yo soy migrante venezolana, ya con 5 años y unos meses en 
Chile. Llegué como muchos migrantes entre los años 2016 y 
2017, que fue la primera oleada [del fenómeno masivo de 
movilidad desde Venezuela en el periodo reciente]. Yo llegué en 
2017 con una maleta, dejando mi vida completa. Llegué con 
mi pareja, bajo una circunstancia compleja que estaba viviendo 
Venezuela en ese momento, que me afectó directamente en 
materia de seguridad, por eso debía salir y sacar a mi familia. 
Gracias a Dios lo logré, saqué a toda mi familia del país, y 
cuando te encuentras en otro país te das cuenta de que 
debes empezar de cero, de nada. Porque yo soy periodista, soy 
magíster, locutora profesional, con un currículum inmenso en 
mi país y, cuando llegas, llegas a cero. Me tocó limpiar autos, 
me tocó trabajar en casa de familia, complejo, bien complejo. 
Pero, aun así, todo lo que íbamos aprendiendo día a día, desde 
el inicio tuvimos la intención de transmitírselo a los que venían 
detrás de nosotros. Nosotros pasamos mucha necesidad, mucho 
trabajo y comenzamos vendiendo empanadas venezolanas en 
la calle. A medida que llegaron mis hijos, comenzamos todos 
a vender empanadas venezolanas. Yo las hacía, mi marido me 
ayudaba a freírlas y salían mis dos hijos en moto y bicicleta a 
venderlas. Ahí fuimos buscando un localcito, luego pudimos ir 
a otro más grande, y así nos fuimos expandiendo hacia otras 
áreas un poco más, y nosotros destinamos de nuestra empresa 
dinero para la ONG.

La intención de transmitir las vivencias que se presentaban 
en el desarrollo del proyecto migratorio llevó a considerar 
la posibilidad de formar una organización que, además, 
permitiera tener una voz en la escena pública y ante el Estado. 
Así es como se forma la agrupación que es antecesora de 
Migrantes por el Maule:

Cuando ingresamos y empezamos a “llevar golpes”, de 
enfrentarte a la realidad de la migración en otro país, que nadie 
te conozca, entendimos que teníamos que alertar o enseñar a 
los que venían detrás de nosotros. En ese momento, nosotros 
no teníamos organización; nos hacíamos llamar “Peregrinos 
de éxito”, porque siempre estamos enfocados en que cuando 
te mueves tienes que tratar de ser exitoso donde estés, 
independientemente de la circunstancia que te toque vivir. 
Incluso nos prestaban un local como para irnos reuniendo, a 
través de las redes convocábamos a las personas que venían 
llegando, y a veces ni nosotros teníamos el dinero para irnos en 
transporte. Teníamos que caminar 2 kilómetros y, a veces, no 
teníamos ni la comida, no habíamos comido, pero íbamos con 
amor. Para nosotros era necesario explicarle al que venía detrás, 
especialmente a la comunidad venezolana y haitiana, que en 
el caso específico de Chile no es como cuando vas al hospital 
en tu país. En Venezuela, te duele la cabeza y vas al hospital, 
pero aquí no puedes hacer eso, porque puedes pasar dos días 
esperando que alguien te atienda. Enseñarles que tenían que 
ir a los CESFAM [Centros Comunitarios de Salud Familiar], y 
ahí entendimos algo: no puedes hacer una organización de 
migrantes siendo migrante, si no te sanas primero. 

Ese proceso de sanarse se vinculaba, de manera prioritaria, 
con la posibilidad de reelaborar la decisión y la trayectoria 
migratoria desde un lugar que permitiera la construcción 
de un proyecto en el presente. Superar el llamado “duelo 
migratorio” fue una necesidad que emergió en el transcurso 
de las primeras acciones:

Siempre tuvimos en ese momento los apoyos de la SEREMI 
[Secretaría Regional Ministerial] o de las autoridades; les daban 
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talleres, [les decía] “mire, si en un contrato de trabajo le ponen 
esta cláusula no lo acepte, no se deje discriminar”, todo ese tipo 
de cosa que nos servía a nosotros, y un día se nos ocurrió hacer 
algo de apoyo psicosocial. Te puedo decir que lloramos todos, 
que todos nos dimos cuenta de que estábamos afectados y 
desde ese momento entendimos que no se trata de documentos 
ni de trabajo, sino que la comunidad migrante debe ser atendida 
de manera integral, comenzando por la salud mental. Porque no 
te das cuenta de que estás desarraigado hasta que te sientas 
con otro a llorar, a compartir. Fue complicado para la psicóloga, 
porque teníamos a 15 personas llorando, incluyéndonos. Eso 
nos hizo entender y comprender más lo que era una ONG.

LA DIFUSIÓN Y EL ACCESO A LA 
INFORMACIÓN COMO DESAFÍO 
PRINCIPAL EN PANDEMIA

La observación en terreno de cómo se iban desarrollando 
los flujos migratorios desde Venezuela hacia Chile tuvo, para 
Jacqueline y su organización, el componente de lo cotidiano 
y de la empatía. Elemento cotidiano, porque visualizar la 
movilidad venezolana se volvió un dato de todos los días, que 
requería análisis y respuesta. Elemento empático, porque 
desde el primer día fue imposible separar las vivencias de 
quienes estaban llegando respecto de la propia historia 
migratoria del equipo de Migrantes por el Maule. 

En el gobierno del Presidente Piñera, se hizo una visa de 
responsabilidad democrática supuestamente en agradecimiento 
a Venezuela por cómo habían ayudado a los chilenos cuando 
la dictadura. Por eso hay que entender la migración. Cuando 
comienzan las oleadas del 2016 y el 2017, yo me vine con 
mi pareja pensando en traer a mis hijos. Cuando se cierran las 
puertas [por la pandemia], con esta visa de responsabilidad 
democrática se abre la posibilidad de que la familia que 
quedo separada venga. De hecho, mis hijos vienen con esa 
visa de responsabilidad democrática. Pero ¿qué sucede? Unos 
meses después comienza la pandemia y cierran todas las 
visas. Entonces, quedaron miles de familias separadas, porque 
estaban muchos hasta con el pasaporte en el Consulado y la 
visa estampada, pero como cerraron el Consulado la visa estaba 
allí. Cuando empezabas a ver los casos de Ecuador, que se moría 
la gente, empieza a haber un miedo terrible en la comunidad 
migrante que decía “Dios mío, yo estoy aquí pero mi mama 
está allá”, y entonces se empiezan a agolpar en la Embajada 
de Venezuela para que envíen aviones para devolverlos, pero 
eso no sucedió. ¿Qué paso? Uno, la gente se vino a ingresar 
por pasos no habilitados, para reunirse con su familia, y dos, 
como Chile fue pionero en las vacunas, se decían “vente porque 
tendrás la posibilidad de vivir conmigo y de salvar tu vida, porque 
te vas a vacunar”. Y se vino todo el que pudo, incluso desde otros 

países, como Ecuador, Colombia, Perú. Ahí es cuando empieza 
la cantidad de ingreso por pasos no habilitados. 

La llegada de la pandemia recrudeció las urgencias por 
implementar estrategias de supervivencia y difusión de 
información en la comunidad migrante, así también por 
formalizar la situación de la organización. En relación con la 
comunicación de cuestiones importantes para la comunidad 
haitiana y venezolana, Jacqueline retomó herramientas de su 
formación profesional para resolver este propósito:

Comienza la pandemia y había un diario, el Centro, que ya no 
trabaja, y yo prestaba mi trabajo gratuito porque me daban una 
página para hablar de la comunidad migrante, y también me 
apoyaba con una persona haitiana, y en media página hacíamos 
[notas] de migración y la transformábamos al creole, para que la 
comunidad haitiana también pudiera informarse. Todo lo tengo 
en un archivo como un bello recuerdo, pero eso era gratuito. 

En simultáneo, la presentación de la organización en el ámbito 
público, y con la finalidad de convertirse en interlocutores 
adecuados frente al Estado —algo que hemos visto con 
Venezolanos en Barranquilla y con la Asociación de Médicos 
Venezolanos, en Argentina—, la agrupación de Peregrinos 
tuvo que reformular su planteo:

Cae la pandemia y dijimos “es momento de poner esto en 
blanco y negro” y regularizar la situación de la ONG. Le pusimos 
Migrantes por el Maule, para ver a los que vienen y los que 
están en tránsito. En ese trabajo de hormiguita, todo el mundo 
encerrado, empezamos a capacitarnos, hubo muchos talleres de 
la OIM, aprovechamos todos los talleres de liderazgo, de enlace, 
todo eso lo aprovechamos porque sentíamos que la manera 
de ayudar no sólo era sanar desde la parte psicológica, sino 
aprender cómo ayudar. Porque no puedes abrir una ONG si no 
sabes manejar el tema, si no sabes por qué vino la gente y no 
sabes manejar el tránsito. 

Finalmente, la pandemia como situación crítica ofreció una 
oportunidad difícil de imaginar en un contexto considerado 
“de normalidad”. Aprovechar una coyuntura inusitada dio 
lugar a los Módulos de Atención liderados por la OSC:

En la pandemia, en el barrio de emprendedores, uno de los 
mall [centro comercial] de aquí quedó con todos los locales 
vacíos; las personas se fueron, y había muchos emprendedores 
venezolanos que estaban haciendo sus comidas desde sus 
casas. Entonces, cuando queda solo el mall, tocan las puertas 
de ahí, que tenía un tercer piso desolado, porque la gente se 
fue porque tenía miedo, no podía pagarlo, y ese mall abrió las 
puertas a esos emprendedores venezolanos. Empezamos dos y 
al poco tiempo estaba todo lleno. Y conversando con la gerencia, 
nosotros le contamos de la ONG porque ellos preguntaban “¿y 
cómo se apoyan?” y les dijimos que teníamos una ONG, que 
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estábamos en proceso de capacitación. Y ahí se nos ofrece 
como organización tener un punto de atención en ese mall. 
Nos dieron un pedacito pequeño, pero estamos en ese mall, 
vamos dos veces a la semana, martes y jueves atendemos de 
5 a 7, logramos un fondo pequeñito y logramos comprarnos 
laptop e impresora, que ahora son insuficientes cuando estamos 
desplegados, y con eso atendemos.

ACOMPAÑAR Y ASESORAR SOBRE 
REGULARIZACIÓN MIGRATORIA: LA 
MISIÓN PRINCIPAL DE LOS MÓDULOS 
DE ATENCIÓN

La llegada de las personas migrantes al espacio de 
atención de Migrantes por el Maule suele suceder luego 
de encontrar obstáculos a su proceso de regularización 
migratoria; frecuentemente, se debe a la falta de 
información o de herramientas para conocer la situación 
de los trámites en curso.

Las personas llegan al módulo de atención y dicen “mira, estoy 
tres años esperando mi residencia y no me llega”. Cuando 
termine esta entrevista me voy a reunir con el Servicio Nacional 
de Migración, con su sede en Talca donde estoy, y le voy 
llevando los casos cuando no puedo resolverlos. Estos son los 
casos que hoy dentro de un rato voy a estar llevando [muestra 
un cuaderno con un listado de nombres y situaciones]; ellos 
revisan y luego me contacto con las personas que consultaron 
y les digo “aquí va tu caso, por aquí va tu caso”. Eso, de alguna 
manera, para que no todas esas personas pierdan un día de 
trabajo para estar haciendo una fila. Cuando van al módulo van 
con su respuesta, les indicamos y, si hay que hacer un trámite, 
nosotros se lo hacemos. Porque la página del servicio es para 
todos; es bastante accesible, aunque haya personas que dicen 
que es compleja. Lo complejo es tener los documentos, pero 
es amigable, una persona que mínimamente conozca de usar 
un computador lo puede hacer. No tiene por qué usar gestores 
o pagar por esto, porque la plataforma es abierta a todas las 
personas. Si pones un documento que no es, te van a avisar, 
y eso es un esfuerzo que hicimos para que se cambie, porque 
hace nada te las daban de baja, luego de 3 años de esperar, con 
un “no procede”. Ahora tú haces la primera carga, te responden, 
a los tres meses te dicen “este documento es el que el que 
falta”, y luego te avisan “a partir de este momento, usted puede 
hacer actividades remuneradas en el país”, cuando entraste por 
pasos habilitados. Cuando entraste por pasos no habilitados, no 
hay manera hasta el momento, sólo los NNA.

Las barreras para la regularidad migratoria que están 
originadas en la imposibilidad de reunir toda la documentación 
requerida dan cuenta de la necesidad de comprender en 

qué contexto se toma la decisión migratoria en Venezuela, 
como en todo país de origen. Saber qué se puede lograr y 
qué no al momento de emprender la partida es fundamental 
para saber si lo que se solicita es viable para una persona 
migrante. Así lo expresa Jacqueline:

Hay que hacerles entender que en Venezuela no llega en 15 
días y que, si tú me le pides al niño pasaporte vigente y una 
partida de nacimiento apostillada, no es algo que se pueda pedir 
por sistema. Si fuese chilena, yo me meto en el Registro Civil y 
en 10 segundos tengo la partida, y en 15 más tengo la apostilla 
en línea. Cuando no entendemos la migración, de dónde son 
las personas del país que estamos acogiendo, ni las razones 
por las cuales migraron, no podemos pensar políticas para ellos; 
lo mismo le pasa a la comunidad haitiana. Lógicamente, Chile 
no estaba preparado para la cantidad de personas que habían 
ingresado. Pero las personas ya están acá, bien sea con papeles 
o sin papeles, la persona está trabajando porque en Chile no es 
posible vivir sin trabajar, porque ¿quién te va a mantener? Si no 
tienes documentos no hay seguridad social. Esto es el entendido 
de que las personas de una forma u otra trabajan, y así mueven 
la economía. No se ve en las cifras oficiales, pero se mueve. Tú 
te vas a los campos y no ves chilenos trabajando: ves bolivianos, 
ves peruanos y ves venezolanos cosechando lo que se va a 
países de afuera, a Estados Unidos y a China, todo mano de 
obra migrante. Me preocupan mucho las declaraciones sobre si 
los regularizamos o no; entonces, queremos que trabajen, pero 
no queremos hacer nada por ellos.

DESAFÍOS DE REGULARIDAD DE NNA: 
MONITOREAR DESDE LAS OSC

El acceso a la regularización migratoria de niños, niñas y 
adolescentes es una de las acciones distintivas de Migrantes 
por el Maule, junto con el acompañamiento para la 
realización de trámites de adultos mayores. Pensar el 
proceso migratorio con perspectiva de niñez fue el punto 
de partida para observar que, posiblemente, para esta 
población la movilidad encuentre elementos particulares de 
dificultad y riesgo.

Hay dos poblaciones muy vulnerables en el desplazamiento: los 
niños y los adultos mayores. A los niños nadie les dijo ni les 
preguntó si se querían ir; les arreglaron un bolso y se los llevaron. 
Y te los traes caminando, te los traes pasando necesidades, 
caminando con lluvia, con frío, con calor, y al adulto mayor lo 
agarras y haces o mismo. Y aparte de eso le quitas su vida, 
porque esa persona ya estaba en un proceso que le iba a dar 
paz y tranquilidad, porque ya había vivido su vida, ya había 
hecho todo, y de repente le dices “¿sabes qué? Vámonos 
caminando pa´Chile”, y muchos adultos mayores quedaron en el 
camino y en la frontera, no llegaron. Porque tenemos un frio en 
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el Altiplano por Bolivia y nosotros somos Caribe, clima caliente, 
una sola estación los 365 días del año. Un niño que le quitaste 
a su abuela, a su primo, a su tío, a su vecinito, lo sacaste de su 
colegio, de su deporte, de su entorno, vives dos meses en Perú, 
6 meses en Colombia y así lo tienes, y lo vienes a instalar y no 
lo terminas atendiendo. No terminas dedicándote a la salud 
de ese niño, no sólo en la comida, si no en ayudarlo a que 
comprenda lo que pasó, porque él a estas alturas no entiende 
por qué lo sacaron de su casa y lo tienen rondando de país en 
país.

Migrantes por el Maule ejerció una acción de incidencia 
muy marcada en relación con el proceso de regularización 
de NNA venezolanos/as que habían ingresado a Chile 
por pasos no habilitados. Su labor de articulación con la 
Secretaría Nacional de Migración, con el Servicio Nacional 
de Protección Especializada a la Niñez y Adolescencia 
(“Mejor Niñez”) y otras agencias estatales involucradas en la 
implementación de esta medida, pueden entenderse como 
una buena práctica de trabajo conjunto en relación con el 
acceso a la regularidad migratoria.

A finales de noviembre de 2021, se dio un cambio sensible muy 
bien aceptado de regularización de NNA en la que estamos 
participando de manera activa [se refiere a la iniciativa de 
regularización para menores de edad que hayan ingresado por 
pasos no habilitados a Chile]. Una de las cosas que hacemos 

es trabajar de la mano con las autoridades porque es la mejor 
forma de acompañarlos: nosotros no podemos darle la espalda 
a las autoridades. Porque si nosotros nos vamos en contra, ellos 
no van a entender la migración; si no hay una persona allí que 
se los diga, no entienden nunca y se van a cerrar más. Ello 
ha permitido la regularización de los niños, pero seguimos sin 
entender a la migración. Cuando una persona viene migrando, 
no trae una partida de nacimiento apostillada, seguramente el 
coyote le quitó el pasaporte, seguramente perdió la cédula de 
identidad o el DNI. ¿Cómo regularizas a ese niño? Hasta ahora, 
nosotros como organización estamos ayudando a que se metan 
en el sistema SAIME de Venezuela [Sistema Administrativo 
de Identificación, Migración y Extranjería] para que hagan la 
solicitud de pasaporte, pero ahí comienzan los problemas. Está 
la iniciativa de hacer la regularización de NNA, pero les pides 
documentos que para el país de origen prácticamente son 
imposibles y costosos. Cómo le dices a una persona que entró 
con 5 chamos, 5 niños, que por cada pasaporte tiene que llevar 
200 dólares, sólo para solicitarlo porque cuando lo vaya a retirar 
tiene que llevar 120 más. ¿Cómo lo hace? 

La iniciativa de regularización a NNA, en contraposición con 
las barreras de acceso a la regularidad que siguen teniendo 
sus padres que también cruzaron por pasos no habilitados 
o no cuentan con toda la documentación solicitada, genera 
obstáculos adicionales en la protección de derechos del grupo 
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de menores de edad. Porque para muchos trámites asociados 
con el acceso a derechos, las personas solicitantes son los/
as adultos/as que se encuentran a cargo de un/a NNA. Por 
eso, desde Migrantes del Maule se sigue demandando que se 
amplíe el espectro de población que puede ser regularizada 
y que se extienda los rangos de edad adulta, tomando en 
cuenta experiencias positivas de la región.

Nosotros les hemos dicho [a las agencias estatales], que hay 
tantas organizaciones en todo el mundo —OIM, ACNUR— 
que pueden ayudar si quieren hacerlo. Porque nosotros estamos 
siguiendo la experiencia de República Dominicana, cómo ellos a 
través de sus taquillas de atención están regularizando junto al 
gobierno a las personas, y eso les da tranquilidad a todos. Ha 
sido muy difícil, pero eso no impide que sigamos intentándolo. 
Vamos a seguir levantando la voz de una manera que entiendan 
que algo hay que hacer, porque no podemos dejar a ese niño 
con documentos y a su madre sin documentos, porque no puede 
acceder a ningún beneficio social. Aquí en Chile, si la madre, el 
padre o el tutor no tienen documentos, así el niño los tenga, no 
accede a la seguridad. Lo que sí está garantizado es la educación 
y salud: todos los niños ingresan a educación y tienen acceso a 
salud, pero sus padres no. Es más complejo, porque si el niño es 
becado no va a poder hacer nada porque no hay cómo colocar 
los datos de su representante, además de que tenemos muchos 
problemas con niños no acompañados, que entraron solitos, que 
no se sabe quién es su papá, ese es el otro lado de la tragedia 
también. Aquí hay campamentos en frontera, y cuando se 
detectan esos casos se remiten a Mejor Niñez. Si ese niño llegase 
a estar deambulando solo alguien lo va a denunciar y va a ser 
tomado por Mejor Niñez y se van a encargar. 

En esta labor de articulación, también hay una intención 
de pensar abordajes alternativos para los procesos de 
identificación, donde tener documentos no sea la única 
manera de acreditar identidad de NNA y la filiación con los 
adultos que los/as acompañan. Como en otros capítulos de 
la Guía, puede que estas iniciativas no sean viables ahora, 
pero mantenerlas en el horizonte de discusión permite 
profundizar la reflexión sobre la política migratoria y no 
apegarse a procedimientos cristalizados.

Nosotros le decimos al Director de Extranjería que hay que 
buscar otra manera de regularizar a los niños, y entendemos 
perfectamente que es una medida de protección saber quién es 
el niño y quién el papá, sino traen documentos. Pero tenemos 
casos como los de Brasil, que están mucho más avanzados; 
incluso le hacen prueba de ADN. Lógicamente, Chile por ser el 
último país está viendo cómo adecuar las políticas, pero ahora 
estamos esperando el lanzamiento de esta política migratoria, 
o de ver cómo vamos a hacer con todos esos niños que aún no 
hemos podido regularizar. En esta reformulación, el enlace es 
a través de Mejor Niñez, el ente encargado de la protección 

de NNA. Que [Mejor Niñez] sirva como garante de los niños y 
pueda regularizarlos mientras sus padres pueden tener acceso 
a la documentación. Estamos buscando esas vías, ¿y como se 
hace eso? Sentándonos con ellos para explicarles cómo sucede 
todo, por qué una persona no puede obtener un pasaporte, 
cuando aquí tú vas al Registro Civil, en el caso de un chileno, 
y tiene un pasaporte en 15 días. No hay manera de que ellos 
entiendan que un pasaporte en Venezuela es un año y medio 
para la cita, y 6 u 8 meses, o un año, para que te llegue.

La persistencia de obstáculos para la regularidad migratoria, 
basados en el requerimiento de documentación difícil de 
conseguir o en las dificultades para acceder a información, 
promueven la actividad de gestores o intermediarios que, a 
cambio de un pago, prometen cumplir con el trámite. Esta 
situación, desalentada en varios países de la región desde la 
política y desde la normativa, también se presenta como un 
problema para el acceso a la regularización de la población 
venezolana —también la haitiana— en Chile:

Tú miras todas las redes y están esos gestores, que los señalo 
en todos lados, porque a muchos los conozco y les digo “mira 
tú no estás ayudando a la comunidad migrante”. Son personas 
conocidas, tienen su página de Instagram y todo, y por darte 
un ejemplo rapidito, vemos que le dicen a la gente “es que 
tu pasaporte está vigente hasta el 23 de abril de este año 
[2023]; corre, yo te gestiono, te hago el trámite”. Pues bien, ayer 
nos entregó el Servicio [Nacional de Migración] el Diario Oficial 
donde dice muy claro que los pasaportes están vigentes hasta 
el 2/2/2025. Así somos objeto de los tramitadores que le hacen 
gastar a la gente dinero sin necesidad. Contra eso tenemos que 
batallar también, porque si la gente no tiene ni para comer no 
le hagas gastar el dinero en algo que no le sirve.

Prevenir los abusos en el ingreso al país, o en el transcurso 
de los procedimientos de regularización migratoria, aparece 
como una cuestión urgente para esta OSC. En este 
sentido, la articulación con el Estado emerge como algo 
imprescindible:

Ahora estamos trabajando de la mano con el Servicio Nacional de 
Migraciones porque, primero, lamentablemente tenemos muchas 
personas —y eso es fácil verlo en las redes sociales—, la mayoría 
venezolanos, que se han dedicado al fraude de la comunidad 
migrante a través de soluciones rápidas que son falsas. Tenemos a 
una comunidad haitiana que ha sido sumamente engañada: ”ven 
conmigo que te hago un refugio”, y estamos hablando de 1000, 
1500 dólares. Por tramites que nosotros hacemos de manera 
gratuita, que les enseñamos a las personas a cómo lo hacen, y 
les decimos “mi pago es que tú le enseñes a otras personas a 
hacer el trámite”, para que no caigan en las manos de personas 
inescrupulosas que se están beneficiando de la migración. A veces, 
no por culpa de los gobiernos, sino por la irregularidad en la que 
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se van moviendo, que es la que hace que sean víctimas de estas 
personas inescrupulosas que se aprovechan de las situaciones 
y terminan dañando muchísimo más el proceso. Porque ya es 
un proceso grave que salgas de tu país y dejes todo. Todo es 
un cambio, hasta cómo te alimentas, cómo alimentas al niño, 
todo es un choque, tienes que entender la migración desde otra 
manera. Todo este proceso, esta lucha, este proceso de aprender 
de ambos, no es luchar contra las autoridades si son ellos los que 
te pueden ayudar, en la medida de que puedas sentarte con ellos 
para explicarles lo que es una migración.

¿QUÉ SIGNIFICA LIDERAR UNA OSC 
MIGRANTE?

Llegando al final de la entrevista, aprovechamos el 
abordaje multidimensional de Migrantes del Maule, donde 
se combinan de manera cotidiana la experiencia personal 
y familiar con las estrategias de apoyo organizacionales, 
para preguntarle a Jacqueline qué significa para ella liderar 
una OSC migrante. Su respuesta es la presentación de las 
recomendaciones que, en primera persona, presentaremos 
en el siguiente apartado.

Esto es un aprender día a día; una organización es estudiar, 
estudiar, capacitarte y formarte. Y reunirse con otras 
organizaciones, no solo del país donde estás sino de otros países. 
Porque entender la migración tiene que ser una visión integral 
general: de dónde vienen, por qué vienen y cómo vienen. Porque, 
si no, no hubiéramos entendido los desplazamientos humanos 
que vienen por Colombia, por Perú, que terminan en Bolivia, 
que terminan en Chile y luego se van de Chile, se devuelven y 
se van al norte. Pero si no sabes por qué van de país en país, tú 
no estás con capacidad de tener una ONG. En Chile, en Talca 
donde yo estoy, [las autoridades] están empezando a entender 
la migración, porque han sentado migrantes a la mesa y les 
han dicho “bueno, explícame cómo es la migración”, porque 
pasan cuatro meses y se devuelven, y luego quieren reingresar. 
Las personas están buscando dónde vivir, cómo estabilizarse, y 
nosotros hemos sido muy enfáticos en que no es solamente que 
las recibamos con una bolsa de comida, café caliente y le des 
un abrigo. Después de eso, ¿qué sucede?

Tanto en este capítulo como en los anteriores, definir qué 
hace una OSC migrante es tan importante como establecer 
que no debe hacer, o qué no es provechoso para las 
estrategias de acompañamiento. Despejar las iniciativas 
sobre lo urgente, para poder evaluar acciones de mediano 
y largo plazo, también es una preocupación para esta 
organización:

La ONG no es [dar] una bolsa de comida, o un abrigo; es una 
atención, una forma de entender la migración y que cada persona 

migra por una razón totalmente diferente a la otra, y que la 
situación familiar que vive es totalmente distinta a la tuya. Por 
eso, no puedes entender la migración desde un solo punto de 
vista. Y otra de las cosas en las que hemos podido reforzar la 
posibilidad de elevar nuestra voz es que no puede haber ninguna 
actividad o mesa con migrantes si no hay migrantes. No se puede 
hacer política migratoria desde un escritorio, porque eso no puede 
ser. Hubo un problema con la comunidad haitiana, porque ellas 
[las mujeres en momento de parto] dan a luz cantando y te 
puedes imaginar lo que pasaba cuando, en el hospital, ellas 
empezaban a cantar en un lenguaje que no entendían. El hospital 
tuvo que adaptarse y buscar personas de la comunidad haitiana 
que fuesen profesionales para formarlos y que estuviesen al lado, 
porque culturalmente lo hacen. Entender que ellas no estaban 
haciendo nada malo porque [el personal del hospital] empezaban 
con “¿Qué le pasa? ¡Silencio!”, pero es parte de su cultura, porque 
le dan la bienvenida, tienen su proceso cultural.

Finalmente, la labor organización se inscribe en una trama 
de solidaridades que excede el espacio de Talca y nos 
permite ver que más allá del origen nacional, la interacción 
entre las personas de una comunidad permite sostener la 
vida adecuada para todas. Esa visibilización de las acciones 
constantes e imprescindibles que muchos/as migrantes 
realizan en los espacios sociales donde viven, nos da la pauta 
de que la colaboración mutua es la primera buena práctica 
que todo Estado debe tener en cuenta.

Los derechos humanos son de todos y el mundo no es de 
nadie; yo no he visto a nadie decir que el mundo es de él, 
y sí, las personas se están muriendo. En estos días tuve la 
posibilidad de intervenir en el Proceso de Quito en Chile, y yo se 
los decía, primero tenemos muchas personas aquí, pero pocos 
venezolanos que puedan hablar de lo que sucede, y al migrante 
se lo debe ver desde un punto de vista más humano. Que al 
delincuente le caiga todo el peso de la ley, pero no todos son 
delincuentes, así que trabajemos por ayudar a las personas, 
porque por ahí el día de mañana nos toca agarrarnos de las 
manos y salir de Chile porque es un país sísmico, por lo que 
sea. Y todos aquí están aportando, a excepción de ese grupo 
que está haciendo daño, las personas trabajan, cuidan abuelitos 
chilenos, trabajan en una panadería, tenemos personas chilenas 
ayudando a personas migrantes a riesgo de que las multen con 
multas altas que van de 2500 dólares por tener trabajando a un 
migrante. Multan al migrante, pero multan con mucha dureza al 
empleador. Son escenarios que se están viendo.

Esta sección de la conversación con Jacqueline Perdomo 
nos da paso a que ella misma enuncie las recomendaciones 
que le haría a una OSC que inicia sus actividades o que 
tiene que tomar decisiones estratégicas. Por eso, además 
de las buenas prácticas que presentamos a partir de su 
relato, estos consejos también son buenas prácticas desde 
la acción subjetiva y colectiva.
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RECOMENDACIONES SOBRE BUENAS PRÁCTICAS EN LA ATENCIÓN A LA 
COMUNIDAD MIGRANTE

1.	 “Yo creo que lo principal es el amor por lo que quieres hacer, quien crea que a través de una organización va a 
recibir dinero o se va a lucrar, no es esto lo que tienen que hacer, no es por aquí. Entiende que una organización es 
sin fines de lucro y no para que tengas dinero. Es una misión de amor y compromiso, de trabajar para los demás, 
casi religiosa, donde tú entregas tiempo y vida para ayudar a la gente”.

2.	 “Los documentos para una organización tienen que estar al día, y si tú quieres ayudarte o ayudar de otra manera 
económicamente, para eso están los fondos de las organizaciones. Tienes que entender que tienes que tener un 
contador, que tienes que cumplir con la ley, con el Ministerio de Justicia en el caso de Chile, pero en general [debes 
rendir cuentas] a quien evalúa tu organización y a quien tú le rindes cuentas.

3.	 “Cuida y protege a la comunidad migrante, con los enlaces, con otras organizaciones, con las experiencias y 
con el aprendizaje que tú tengas, es que tú la vas a cuidar. Una organización no es un papel; es un compromiso 
de estudiar, aprender y capacitarte todos los días. No mirar sólo a la persona que entra en el país donde estás 
haciendo tu organización, sino mirar el mundo, cómo se mueve Norteamérica, Sudamérica, por dónde vienen los 
desplazamientos, para que puedas entender la migración y sentarte en una mesa de manera respetuosa a pedir a 
las autoridades por tu comunidad migrante”. 

 

CONCLUSIONES PRÁCTICAS: 

10 IDEAS QUE LAS OSC SE LLEVAN PARA LA ACCIÓN

Las narrativas organizacionales que hemos leído en cada 
capítulo nos ayudaron a identificar y analizar las estrategias 
y prácticas que cada OSC entrevistada puso en juego, para 
dar respuesta a sus desafíos cotidianos colaborando en 
los procesos de regularización migratoria e integración. El 
relato de cada referente de OSC fue tan rico que aportó 
herramientas, recursos e ideas distintas y no excluyentes 
de las experiencias desarrolladas en las otras entrevistas. 
Por eso, como cierre de esta Guía, vamos a plantear un 
decálogo integrado de buenas ideas y acciones eficientes 
que sistematiza las buenas prácticas que se presentaron en 
este documento, un modelo de recomendaciones de acción 
organizacional viable de aplicar en diferentes contextos y 
desafíos de incidencia.

1.	 Adquirir un conocimiento completo y 
pormenorizado de política y normativa migratoria, 
no sólo en lo literal, sino también en sus implicancias 
concretas para la vida cotidiana de las personas 
migrantes. Parece algo obvio, pero no lo es, porque se 
orienta a construir un conocimiento estratégico que 
identifique líneas de acción. 

2.	 En cada acción, considerar a la experiencia 
migrante como el valor agregado específico de 
la iniciativa, que estructura el punto de vista 
organizacional. La condición migrante construye un 
enfoque particular en todas las organizaciones, y es un 
componente genuino de alto valor en las OSC de la 
diáspora venezolana.  

3.	 Recorrer los circuitos administrativos e 
institucionales que se imponen en un proceso de 
regularización migratoria, de homologación de títulos, 
de obtención de turnos de atención médica, o cualquier 
otro trámite de primera necesidad para las personas 
migrantes. Reconocer en qué momentos de esta 
secuencia burocrática aparecen obstáculos derivados de 
la condición migratoria es crucial para saber dónde y 
cómo incidir para resolverlos.

4.	 Sistematizar información relativa a la organización 
desde el primer día de trabajo. Acciones 
realizadas descritas con detalle, minutas de reuniones, 
planificaciones de acciones, registro de personas 
asistidas o acompañadas, insumos y recursos que han 
sido distribuidos, todo es relevante para llevar una 
estadística sobre la OSC. Además, es información clave 
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para incorporar en pedidos de financiamiento y en la 
redacción de proyectos, para dar cuenta del crecimiento 
y del potencial de una organización.

5.	 Aprender a pensar y redactar proyectos 
de incidencia y transferencia que puedan ser 
financiados por entidades de cooperación, gobierno 
o sector privado. Si no hay una oportunidad concreta 
ahora, la recomendación es redactar de igual manera 
un documento estratégico, con el fin de organizar las 
acciones, además de dejar una propuesta lista para ser 
presentada cuando surja una convocatoria acorde. Se 
puede recurrir a aliados de fundaciones o académicos 
para que les den algunas pautas de inicio.

6.	 Identificar los componentes de la propia 
experiencia laboral y profesional como valores 
agregados de la labor de la OSC. Desde cada 
trayectoria de trabajo y de estudio, se pueden aportar 
acciones y saberes muy valiosos para configurar un perfil 
organizacional que realmente haga la diferencia. 

7.	 Producir información estratégica en todo su ciclo, 
desde las herramientas para relevarla, los modos de 
organizarla y las finalidades para aprovecharla: producir 
información no es sólo “encontrar” lo que parece un 
dato importante y registrarlo. También es saber qué 
observar, qué preguntar, qué es importante en relación 
con el motivo por el que estamos buscando información 
y, finalmente, cómo vamos a organizar ese dato en 
relación con otros que encontremos. Algunas OSC 
han elaborado bases de datos caseras hasta pensar un 
sistema más estable, y otras han recurrido a saberes 
de sus integrantes (contabilidad, abogacía, psicología) 
para elegir qué es lo verdaderamente importante para 
recabar y tener en cuenta.

8.	 Garantizar un mediano y largo plazo de 
proyectos pensando en metas que impliquen 
crear capacidades o proveer insumos para 
reactivar iniciativas. Por supuesto que en momentos 
de emergencia, la distribución de alimentos, ropa o 
medicamentos es crucial para conservar calidad de vida, 
o la vida misma, pero en paralelo a esas coyunturas 
es importante que una OSC piense una estrategia de 
sostenibilidad que las presente como creadoras de valor 
agregado y como facilitadoras para el quehacer de las 
personas que llegan a la organización en busca de ayuda 
o respaldo.

9.	 Hacer equipo con otras OSC, construir afinidades 
y articular metas que interesen a todas las 
partes. Teniendo en cuenta que el entorno de las 
OSC depende de estar en movimiento todo el tiempo 
para que sus acciones sean sostenibles, crear una red 
de organizaciones que mantenga esa dinámica y la 
consolide es prioritario para conseguir financiamiento, 
hacerse visibles en la escena pública y poder dialogar en 
espacios nacionales y regionales.

10.	Generar alianzas estratégicas con el sector privado 
en el marco de objetivos claros y concretos, donde 
se exprese lo que necesita la OSC y cómo puede/n 
contribuir la/s empresa/s en este objetivo. Elegir bien lo 
que se le va a solicitar a una empresa o a una cámara 
de empresarios que esté interesada en colaborar, puede 
definir la eficiencia de la intervención, y a veces no implica 
una gran inversión de fondos sino la provisión de materiales 
que ya están disponibles pero que para la OSC sería muy 
difícil conseguir (herramientas, espacios, vehículos).

Cada una de estas ideas reúne varias buenas prácticas que se presentaron en las narrativas organizacionales. 
De hecho, al leerlas, seguro pensarán “ah, esto se comentó en el capítulo de las ventanas informativas”; “esto 
se describió en el caso de Manos Veneguayas”, y así para Activados Panamá, VeneActiva o Venezolanos en 
Barranquilla, tanto como para la Asociación de Médicos Venezolanos o en el caso de Migrantes por el Maule. Lo 
que importa es que estos relatos de éxito, dificultades y salidas estratégicas le permita a cada OSC —en creación 
o en pleno curso— identificar y tomar recursos creativos para resolver desafíos y dificultades. Sobre todo, estos 
relatos permitirán conocer cuántos caminos comparten las OSC sin, a lo mejor, haber empezado un trabajo 
conjunto. Por eso, este documento es una oportunidad de encuentro, y esperamos que su lectura sea el primer 
paso para ampliar y fortalecer sus redes en la construcción de una acción colectiva de largo plazo.
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